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    I. Las relaciones internacionales de España en el reinado de Felipe III (1598-1621). Su reflejo en las Islas Canarias.


    La inmensa monarquía española, atacada en todos los mares por holandeses, ingleses, turcos y berberiscos, y amenazada por la misma Francia (después de su larga postración en tiempos de los últimos Valois y el renacer bajo Enrique IV de Borbón), pasó por un momento de profunda crisis a la muerte del rey don Felipe II, pues su experiencia, bien patente a través de una vida consagrada por entero al gobierno de sus Estados, iba a ser suplida, en los más arduos y críticos momentos, por la inexperiencia de un Rey, en quien se unían la juventud con la escasez de dotes intelectuales y la falta de vocación por los asuntos públicos.


    Felipe III, joven de veintiún años, de natural tímido, buenas inclinaciones, morigerado y devoto, prendas que le hicieron merecer el sobrenombre de “Piadoso”, carecía del talento, de la capacidad, de la firmeza de carácter y de otras dotes necesarias para el que ha de regir un grande imperio. Los presentimientos de su padre sobre el triste destino que su hijo iba a tener, entregándose en manos de ministros y privados, se cumplieron en todas sus partes, y desde su acceso al solio español, don Francisco de Sandoval, marqués de Denia y luego duque de Lerma, fue el verdadero director y árbitro de la política interior y exterior española.


    En el orden internacional, dos cuestiones absorbían por completo la atención española: la guerra contra Inglaterra, heredada de Felipe II y mantenida por la odiosidad siempre en aumento de Isabel Tudor, y la sublevación de los Países Bajos, que aunque aparentemente emancipados de la soberanía española, seguían sosteniéndose gracias a la ayuda y protección de España, que ejercía en ellos mucho más que una simple acción tutelar.


    La guerra con Inglaterra iba a ser, no obstante, de corta duración, ya que ambos pueblos se hallaban agotados y cansados por aquella larga contienda y que ésta sólo se sostenía por la voluntad férrea e indomable de la decrépita Reina Virgen. La guerra duraría lo que durasen sus años.


    El episodio más destacado de esta lucha fue la expedición española a Irlanda. Movían a España a preparar esta expedición diversas causas: el convencimiento firmísimo de que la rebelión de los Países Bajos tenía sus raíces más hondas en Inglaterra y se alimentaba con savia británica; el deseo de contrarrestar los avances de Mauricio de Orange; las demandas constantes de los oprimidos y vejados irlandeses, y el convencimiento general de que en las islas se produciría el alzamiento tan pronto como los súbditos vejados de Isabel tuvieran armas y apoyo.


    El duque de Lerma decidió auxiliar eficazmente al conde de Tyrone, jefe de los católicos de Irlanda y rebelde constante contra Isabel de Inglaterra. Para ello se preparó una importante armada a las órdenes del valeroso y prudente don Juan del Águila, el heroico caudillo de Bretaña, que se había formado en la escuela militar del duque de Alba y de Alejandro Farnesio. Los soldados se reclutaron en Galicia, la flota se aprestó en El Ferrol y Lisboa, y, tras de diversas operaciones de reconocimiento y de inteligencia con los rebeldes, pudo ésta zarpar de las costas de España a principios de septiembre de 1601. Las fuerzas expedicionarias desembarcaron en el puerto de Kinsale, no hallando la acogida que esperaban de aquellos atemorizados habitantes, tan reiteradamente castigados. Don Juan del Águila se fortificó sólidamente, envió más tarde un cuerpo de socorro de 2.000 hombres al conde de Tyrone; pero, moviéndose éste con desgracia, fue derrotado por el virrey inglés lord Mountjoy cuando intentaba romper el cerco que tenían puestas sus tropas a las fuerzas españolas de Kinsale.


    La rendición de esta ciudad no se hizo entonces esperar; cosa que ofreció el mismo Águila a cambio de obtener inmejorables condiciones, pues los ingleses se comprometieron a trasladar sus tropas en navíos propios con todos los honores de guerra, llevando artillería, municiones y bagajes.


    Hasta el último día de Isabel de Inglaterra, no tuvieron punto de reposo sus navíos en acechar a las flotas de Indias o en hostilizar las propias costas metropolitanas, teniendo muchas veces que combatir con sus escuadras los almirantes españoles Brochero y Zubiaur.


    Al fin cesaron estos cuidados con la muerte de Isabel en 1603, pues Jacobo I Estuardo inició pronto una política pacífica con respecto a España. Los plenipotenciarios de ambas naciones se reunieron en 1604 en Londres, representando a España el condestable de Castilla don Juan Fernández de Velasco.


    Las negociaciones ofrecían como máxima dificultad la pretensión española de que las naves inglesas dejaran de navegar a las Indias, reconociendo la Gran Bretaña el derecho exclusivo que a ellas tenían los reyes de Castilla; mas después de largas e inacabables deliberaciones, hubo de transigir España, con el subterfugio de que en el tratado no se hiciera mención de las Indias Occidentales.


    Desde entonces hasta el advenimiento al trono del hijo de Jacobo, Carlos I, reinó una paz casi absoluta y completa entre ambas importantes naciones marítimas, sólo rota por algunos hechos esporádicos de vandalismo pirático.


    * * *


    La sublevación de los Países Bajos produjo a España más preocupación y aun mayores gastos, y no finalizó hasta el año 1609, con la tregua de los doce años, que fue ya un reconocimiento casi formal de la independencia de las Provincias unidas de los Países Bajos.


    La guerra prosiguió con diversa suerte, siéndonos desfavorable en la batalla de Newport o de las Dunas, ganada por Mauricio de Orange sobre las fuerzas del archiduque Alberto; aunque pronto, al tomar el mando de las tropas españolas Ambrosio Spínola, genovés al servicio de Felipe III, cambió el sesgo de los acontecimientos, inclinándose la victoria al lado de los españoles.


    La operación más destacada de esta etapa fue la toma de Ostende, plaza considerada inexpugnable, a la que había puesto sitio hacía tiempo el archiduque Alberto. Desde que Spínola tomó el mando como capitán general, el asedio se fue cerrando paulatinamente, hasta que después de dos consecutivos asaltos, y temerosos los holandeses de no resistir el tercero, decidieron rendirla (1604). El sitio había durado tres años y las pérdidas fueron elevadísimas por ambas partes.


    En las campañas siguientes, el valeroso marqués de Spínola dejó bien fortificada la línea del Escalda y marchó a las del Mosa y del Rhin, con ánimo de penetrar en el centro de las posesiones holandesas. Sin embargo, el éxito no coronó del todo sus esfuerzos, aunque avanzó victoriosamente por las provincias sublevadas.


    En fin, el archiduque Alberto y la corte de Madrid se convencieron de la imposibilidad de someter a los holandeses, defendidos por sus canales, por el comercio lucrativo que hacían en todas partes y por sus numerosas escuadras, que comprometían la seguridad de las colonias españolas y portuguesas en entrambas Indias. Consintieron, pues, en tratar con ellos como con una nación libre y se reunieron plenipotenciarios en La Haya, después de la mediación de algunas naciones europeas.


    Cesaron de hecho, al instante, las hostilidades por tierra, cansados ambos bandos de una guerra sangrienta que había durado cuarenta y cinco años, aunque la lucha prosiguió en el mar, con desgracia por nuestra parte. Al fin, en 1609, a pesar de las aviesas intenciones de Francia y de los esfuerzos de Mauricio de Nassau, a quien convenía la guerra para mantener su prestigió militar, se concluyó una tregua de doce años entre los Estados de las Provincias Unidas, por una parte, y el archiduque Alberto y España, por otra. El territorio de los Países Bajos y el de la naciente República, quedaron delimitados por las líneas que entonces ocupaban las tropas beligerantes.


    Desde esta última fecha hasta finalizar el reinado de Felipe III, España vivió en paz con las naciones más poderosas en el mar y ello trajo un respiro de tranquilidad y sosiego a las distintas tierras y provincias de su inmenso imperio.


    * * *


    Durante estos años las Islas Canarias pasaron por un importante período de tranquilidad, sólo interrumpido, en realidad, por dos ataques piráticos: el de Walter Raleigh a Lanzarote, que careció de verdadera importancia, y el duro y terrible de los argelinos Tabac Arráez y Solimán, sobre la misma isla y la de La Gomera, acaso el más desolador de cuantos sufrió el Archipiélago, por lo menos en el aspecto humano, dada la enorme cantidad de cautivos que se llevaron a Argel. Esta evidente tranquilidad, si se compara esta etapa con otras anteriores, permitió la reconstrucción de las defensas militares del Archipiélago, arruinadas por la invasión holandesa, y la edificación de otras nuevas, que se puede considerar como la nota más destacada del reinado de Felipe III.


    Mandaron en la isla de Gran Canaria en esta etapa los gobernadores Jerónimo de Valderrama y Tovar (1601-1607), Luis de Mendoza (1607- 1612), Francisco de la Rúa (1612-1615) y Fernando Osorio (1615-1621), dándose casi todos ellos a conocer por la actividad desplegada en el aspecto militar antes indicado. El capitán don Jerónimo de Valderrama y Tovar, sustituto de Antonio Pamochamoso, era un experto oficial y un acreditado ingeniero que llegó a Las Palmas en 1601, dando principio inmediatamente a la reconstrucción de la fortaleza de la Luz y del torreón de Santa Ana. Además, como queriendo vengar cuantas intemperancias habían sufrido sus antecesores de los jueces de toga, el regente y los oidores de la Audiencia, se significó por sus violencias y amenazas contra estos señores y por el constante desacato a sus órdenes. Sólo pudo ser zanjado el conflicto entre ambas jurisdicciones mediante el relevo del capitán Valderrama. Su sucesor, el también capitán don Luis de Mendoza, inició el plan de construcciones en la montaña de San Francisco, cuyas obras hubieron de quedar pronto suspendidas. Don Francisco de la Rúa se significó edificando el fortín de Mata, que reemplazó al “cubelo” que hasta entonces remataba la muralla por oeste, en la falda del cerro. Y por último, don Fernando Osorio, ante las dudas sobre el emplazamiento del proyectado castillo de San Francisco, optó por amurallar el cerro, en una empresa tan inútil como estéril.


    En la isla de Tenerife ejercieron el mando los gobernadores don Luis Manuel Gudiel (1601-1603), don Francisco de Benavides (1603-1608), don Juan Espinosa (1609-1615), don Melchor Ruiz de Pereda (1615-1618) y don Diego de Vega Bazán (1618-1621), ninguno de los cuales se significó ni por sus obras ni por sus hazañas.


    Hasta entonces, los gobernadores se habían titulado por sí mismos capitanes generales, sin que la Corona, como no fuese excepcionalmente, les diese tal denominación, a pesar de ejercer todas las funciones propias de una primera autoridad militar. Sin embargo, a partir de 1609, en que fue nombrado gobernador de Tenerife y La Palma Juan de Espinosa, quisieron los Reyes acentuar este carácter militar de su magistratura, y al mismo tiempo que firmaban los títulos de gobernador, expedían por separado otro título con la denominación de “superintendente y capitán a guerra de la gente natural de pie y a caballo y de la de guerra que reside en las dichas islas” 1.


    * * *


    En estos años, la Inquisición siguió desplegando su actividad y celo contra los extranjeros que visitaban el Archipiélago. Ejercía entonces el cargo de inquisidor el doctor Pedro Hernández de Gaviria, y hallándose fenecidos los procesos contra los tres herejes flamencos fugitivos: Hans Hansen, maestre del navío León Colorado; Jacobo Marcén, capitán del barco El pájaro que sube, y Conrado Jacob, maestre del navío Margarita, todos tres de sobra conocidos para nosotros, preparóse un solemne auto de fe para dar publicidad a las sentencias.


    Ahora bien; ¿por qué siendo 36 los fugitivos que huyeron de las cárceles de la Inquisición, cuando la conquista de Las Palmas por Van der Does, tan sólo tres aparecen relajados en estatua? ¿Es que se quiso castigar, como símbolo, a los capitanes y maestres como los más destacados entre todos? Nos parece aceptable este último criterio, pues carecería de sentido toda otra explicación.


    El auto de fe se celebró el 21 de diciembre de 1608 en la plaza mayor de Santa Ana, en la que se veía, próximo a la catedral, un tablado o cadalso destinado a los reos. En él se alzaban las tres estatuas que representaban a los holandeses herejes con sus insignias de relajados, cuyas efigies fueron entregadas solemnemente al brazo secular para la ejecución de la sentencia.


    Peor suerte le cupo en sus constantes correrías al holandés Gaspar Nicolás Claysen, condenado en 1597 a seis años de reclusión en un convento, que tomó parte en el auto de fe de 21 de diciembre de este año, y logró escapar con Van der Does, eludiendo el cumplimiento de la condena.


    Con el arrojo propio de la juventud, se dejó arrastrar por el espíritu de aventura, presentándose de nuevo en los puertos canarios como capitán o maestre de una nao mercante cargada en Flandes. Reconocido por algunos espías fue inmediatamente delatado al Santo Oficio, siendo detenido sin pérdida de tiempo por el alguacil mayor, don Pedro Sarmiento de Ayala y Rojas.


    Todavía se mantenía vivo en la isla el recuerdo de las atrocidades cometidas por sus compatriotas en 1599, y así fue que se sustanció el proceso con más severidad que la acostumbrada, dictándose sentencia el 27 de enero de 1612 por los inquisidores don Juan Francisco de Monroy y don Pedro Espino de Brito, resultando condenado a relajación en la hoguera.


    La sentencia se cumplió el 22 de febrero de 1614.


    Al año siguiente, otro mercader flamenco, por nombre Tobías Lorenzo (sic), fue condenado a la misma pena, cumpliéndose su sentencia con inexorable severidad el 2 de junio de 1615 2.


    Estas fueron las pocas y últimas hogueras que se encendieron en el Archipiélago, pues desde esta fecha la Inquisición fue limitando sus intervenciones y mitigando sus penas, hasta desaparecer de hecho en esta misma centuria, reduciendo su actuación a los más precisos límites.


    II. Evolución general de la piratería. Walter Raleigh en las islas de Lanzarote y La Gomera.


    Desde el comienzo del siglo XVII, la piratería evolucionó hacia nuevas formas, alejándose del Atlántico para vivir, como si dijéramos, sobre el terreno. La actividad colonizadora de Francia e Inglaterra fue desviando hacia las tierras vírgenes de América del Norte a aventureros y amigos de buscar fortuna, restando a la piratería la mejor cantera de donde nutrir sus filas, fue quedando ésta limitada al deshecho de los hombres del mar: bandidos, criminales, hombres sin patria y sin ley, que formaron verdaderas asociaciones para el asalto de los navíos y el saqueo de las poblaciones indefensas, estableciendo sus cuarteles en las pequeñas Antillas, desde donde recorrían las costas de América, sembrando por doquier la ruina y la desolación.


    La siniestra y extraña escuela de piratería, conocida bajo el nombre de Los Hermanos de la Costa, nació en las Antillas en el siglo XVIII para luchar contra la navegación y el comercio españoles. Y no menos célebres se hicieron en este siglo y en el siguiente los “bucaneros” y “filibusteros” de la isla de San Cristóbal, de la isla de la Tortuga y otras de las Antillas españolas. Los nombres de Levasseur, Legrand, el feroz y sanguinario Lolonois, Rock, Monybar Scot, Morgan, etc., gozan de una triste celebridad, merced a esta ininterrumpida serie de crímenes y depredaciones de toda índole.


    De esta manera, las Canarias quedaron descentradas de las rutas colonizadoras de Francia e Inglaterra y del mismo teatro de la piratería, que tuvo su sede en el propio continente americano; aunque esta disminución no quiere decir, ni mucho menos, que desapareciesen los ataques o desembarcos piráticos, que persistieron a lo largo de los siglos XVII y XVIII.


    Al mismo tiempo se ha venido produciendo en el último tercio del siglo XVI una intensa labor de seguridad militar en todo el Archipiélago, construyéndose castillos y fortalezas en sus puertos y ciudades más importantes y organizándose un pequeño ejército eficiente y combativo, que hicieron arriesgados los ataques por sorpresa. Esta misma inteligente política prosiguió, como veremos, a lo largo de los siglos XVII y XVIII, y el resultado de todos estos factores distintos fue la disminución de la piratería en grandes proporciones.


    Pero como España, aunque en el descenso y en la decadencia, seguía siendo una de las naciones más poderosas del orbe, cuyos intereses contrapuestos con los de otros pueblos la condujo muchas veces a guerrear con ellos, no pudo evitarse tampoco que, no ya piratas, sino poderosas escuadras extranjeras atacasen con ánimo de conquista a las Islas Canarias con el mismo resultado negativo que en anteriores siglos.


    Esta es la nota peculiar de las dos centurias indicadas: el predominio de las operaciones navales, de escuadras y navíos de las naciones en guerra, sobre las acciones piráticas de los siglos precedentes.


    * * *


    La nota más saliente de la piratería en Canarias en los años de referencia 3 fue la expedición del famoso explorador, capitán y pirata, sir Walter Raleigh a las Canarias, en tránsito para la Guayana, en 1617. Como su vida la hemos conocido al relatar los pormenores de su primera expedición en 1595, sólo nos resta ahora atar los cabos sueltos, enlazando aquel momento con el presente.


    El año 1595 fue crucial precisamente en la vida de Raleigh, porque empieza a marcar el declive de su buena estrella y de su carrera de triunfos. De su mismo viaje empezó a dudarse en la corte de Isabel, no faltando quien aseguró que los meses fingidos de duración del mismo los había pasado el explorador escondido en Cornwall, y que los productos tropicales que había traído procedían de Berbería y no de América.


    Isabel le miraba con antipatía y desprecio, y el mismo pueblo empezó a sentir hostilidad hacia su persona, al calificársele, por sus opiniones, de descreído y ateo. No hay que olvidar que en 1590 había sido acusado de ateísmo junto con el poeta Marlowe, y que esta inculpación era sumamente peligrosa en un ambiente caldeado, desde el punto de vista religioso, como el que se respiraba en Inglaterra en el siglo XVI.


    Raleigh, sin embargo, esforzóse por ganar de nuevo el favor real y con ese fin tomó parte, a las órdenes del conde de Essex, en el ataque contra Cádiz en 1596, en el que resultó herido de gravedad, y en la expedición a las Azores de 1597. De ambas operaciones nos hemos ocupado en el momento oportuno.


    Estos años coinciden también con dos expediciones a la Guayana por él organizadas, que zarparon de Inglaterra en los primeros y en los últimos meses de 1597, conducidas por Lawrence Keymis y el capitán Berry, sin resultados de mayor importancia.


    Mas Raleigh, pese al desvío de Isabel, se mantuvo siempre fiel a la Reina, sin pasarse, como tantos otros, al declinar la vida de ésta, al partido de los Estuardos. En 1600 obtuvo el gobierno de Jersey y al año siguiente tomó parte en la represión de la sedición de Essex, a cuya muerte en el patíbulo asistió como capitán de la guardia, viendo caer la cabeza de su eterno rival, que parecía predecirle el destino. En 1600 actuó también como parlamentario, en representación del distrito de Penzanee, desarrollando una activa campaña en favor de la tolerancia religiosa y en contra de la legislación fiscal y agraria de la época.


    La muerte de la Reina en 1603, y la consiguiente subida al trono de Jacobo I, fueron la condena a muerte política de sir Walter. Entre él y el monarca existía una honda enemistad personal y una irreconciliable divergencia política, fundada ésta sobre todo en que Raleigh odiaba a España y Jacobo deseaba fomentar las buenas relaciones con ella.


    Por de pronto, el odio del Rey se tradujo en la desposesión de Durham House, que Raleigh venía ocupando con motivo de la incautación de los bienes monacales; en la destitución de su cargo de capitán de la guardia, y en la anulación de los monopolios y privilegios que poseía. Probablemente Raleigh, airado contra la conducta de Jacobo, urdió con otros descontentos una conspiración sin importancia, que al ser descubierta le llevó a la torre de Londres el 19 de julio de 1603.


    Este mismo año, en noviembre, fue juzgado por un tribunal parcial y malévolo, ante el cual Raleigh se mantuvo en una actitud gallarda y tranquila, que le hizo recuperar en parte la simpatía popular que había ido perdiendo. No obstante, fue condenado a muerte; aunque, como se esperaba, con el subterfugio de la conmutación de la pena por la de cárcel perpetua. Su propiedad de Shebome fue confiscada por el Rey, y éste no se dio por satisfecho hasta que vio arruinado el patrimonio del aventurero.


    El encierro de Raleigh fue sumamente blando, pues en la cárcel recibió todo género de facilidades para dedicarse a la química y a las letras: su afición por la primera le llevó a preparar un fantástico elixir estimulante, que carecía de toda eficacia; su vocación literaria le condujo a componer diversos tratados y obras poéticas, destacando entre todos su Historia del Mundo, de la que no llegó a redactar sino un volumen.


    Sin embargo, Raleigh no perdió nunca en su prisión la esperanza de volver a la vida pública, algún día no lejano. Para lograr su libertad no perdonó esfuerzo y realizó varias tentativas cerca de los favoritos y de las personas reales, que empezaron a dar su fruto con motivo de la desgracia del conde de Somerset, su mortal enemigo. Sus amigos y parientes se movieron cerca de Buckingham, y cuando Raleigh vio el ambiente serenado y propicio, lanzó la proposición de colonizar la Guayana y descubrir los tesoros misteriosos de El Dorado. Esta iniciativa llegó a oídos del Rey por medio del sir Ralph Winwood, secretario del Consejo Real, ardiente enemigo de España.


    Jacobo I fluctuó entre la codicia y el temor de ofender a España. Venció al fin la avidez —o la necesidad de oro—, y Raleigh salió de la torre de Londres el 19 de marzo de 1616. No se le perdonaba; se le concedía sólo la libertad para que pudiera realizar sus promesas y designios.


    * * *


    Sólo la insistencia de Walter Raleigh, haciendo creer al Rey que la mina por él descubierta se hallaba en la Guayana, en parte no ocupada por ningún monarca europeo, y de la cual él mismo había tomado posesión en su anterior viaje, en nombre de Inglaterra (trabando relación en ésta y otras expediciones posteriores con los reyezuelos indígenas), y el valimiento de algunos cortesanos a su favor, pudieron sacar al rey Jacobo de su primera negativa, autorizando con evidente repugnancia el apresto de la expedición.


    Mas ésta tropezó, desde el primer momento, con la enemiga del embajador español, don Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar, modelo de sagacidad y tacto y el más ilustre de los diplomáticos de su siglo. Si la correspondencia de nuestros embajadores en Londres en el siglo XVI ha sido revelada y comentada en estas páginas, al ilustramos de hechos de todos desconocidos, por medio de un genial servicio de espionaje, la del conde de Gondomar supera a cuanto haya podido decirse hasta ahora. Su influjo sobre Jacobo I fue siempre extraordinario, ejerciendo un verdadero dominio sobre sus actos y su voluntad, y éste influjo era aún mayor hacia 1616, en que se llevaban a cabo las primeras negociaciones matrimoniales para casar al príncipe de Gales con una infanta española.


    Gondomar opuso el veto más absoluto a la expedición, haciendo ver al rey de Inglaterra los peligros que para la amistad entre ambas naciones suponía una empresa dirigida a territorios que ya había descubierto y ocupado España; mas a la postre, la aparente sinceridad de Walter Raleigh, el influjo de sus amigos, en especial Winwood, y las fianzas que prometieron como garantía de los buenos propósitos del pirata, pudieron más que las presiones del embajador español. El mismo Jacobo I se consideró obligado a dar explicaciones convincentes a éste, según nos revela la correspondencia de Gondomar: “El Rey —dice— me dio su fee, su mano y su palabra, antes de que Walter Rale partiesse, de que si ofendiesse aun con solo él mirar de sus ojos a tierras o vasallos del dominio de Vuestra Magestad, aunque volviese con navíos cargados de oro, lo entregaría todo a Vuestra Magestad y a él y a los que le acompañasen con ello, para que los mandasen ahorcar en la Plaza de Madrid” 4.


    Viendo entonces Sarmiento de Acuña que sus fuerzas no eran suficientes para impedir la expedición, optó por obtener los mejores informes sobre la misma, transmitiendo a la corte española la minuciosa relación de los navíos, materiales que embarcaban, tripulaciones y probable derrotero, con objeto de que el Rey y el Consejo de Indias pusiesen sobre aviso a las autoridades coloniales para que tomasen todas las medidas necesarias de precaución 5. Este aviso fue de gran eficacia, pues evitó toda sorpresa por parte de los españoles, ya que Raleigh era esperado en América en el momento de su arribo a la Guayana.


    La autorización real fue expedida el 26 de agosto de 1616 con la expresa reserva “de que no visitara los dominios de ningún príncipe cristiano”; y como pretendiendo desligar a la Corona de la empresa, fueron borradas de la cédula real las palabras de “reputado y bien amado”, usuales en el formulismo de la cancillería regia 6.


    Para preparar el viaje, sir Walter reunió las 8.000 libras que había recibido como indemnización por la propiedad de Sherborne; 5.000 más que recibió en préstamo, otras 2.500 que le proporcionó su esposa al vender una finca suya y las 15.000 que aportaron sus amigos 7. Su primera tarea fue construir el Desting, navío de 440 toneladas, artillado con 35 cañones, a cuya construcción contribuyó el Rey, como a la de todo buque, con 700 coronas. Les demás navíos escogidos por Raleigh eran: el Jason, de 240 toneladas y 25 cañones: su capitán, John Pennington; el Encounter, 160 toneladas y 17 cañones, capitaneado por Edward Hastings (más adelante por Whitney); el Thunder, de 180 y 20: su capitán, sir Warham Sentleger; el Flyng Joan, de 120 toneladas y 14 cañones, capitaneado por John Chidley; el Husband, de 20 toneladas y seis cañones, mandado por John Bailey, y el Page, de 25 toneladas y tres cañones: su capitán, James Barber 8.


    El apresto de los navíos había durado cerca de un año, en cuyo tiempo fue creciendo en el ánimo de Raleigh el descontento contra Inglaterra por la poca ayuda recibida. Parece probado que ello le llevó a trabar relaciones con el almirante de Francia, Montmorency, pidiendo por su mediación permiso a Luis XIII para refugiarse en un puerto francés llegado el momento del retorno 9. Otros documentos —españoles, del Archivo de Simancas— nos revelan al pirata en relación confidencial con corsarios franceses, que se le habían de unir en la isla de Wight para atacar con las fuerzas conjuntas a la flota de Méjico 10. Como puede apreciarse de todo ello, la verdadera mina que buscaba Raleigh era la que conducían, en lingotes, los navíos españoles en ruta desde las Indias a la metrópoli.


    Parece seguro que todavía, aun antes de partir la escuadra, el conde de Gondomar hizo una última tentativa para desviar la expedición, ofreciendo a Jacobo I dirigir la inglesa en combinación con una flota española a Guinea, donde podían trabajar de mancomún para descubrir minas de oro u otros metales preciosos 11.


    El 17 de abril de 1617 Walter Raleigh abandonó Londres con sus más importantes navíos, descendiendo por el Támesis para reunirse en Plymouth con el resto de la flota. Le acompañaba su hijo primogénito, Walter, en calidad de capitán del buque almirante, y se habían enrolado en la tripulación de este navío más de 80 caballeros, guiados por el espíritu aventurero de la época.


    En Plymouth le aguardaban diversos navíos: el Convertirne, mandado por Lawrence Keymis; el Confidence, su capitán, Woolaston; el Flyng Hart, capitaneado por sir John Ferne; el Supphy, su capitán Samuel King; el Chudley, mandado por Robert Smith, más dos filibotes y una carabela.


    En total, sumaban los navíos preparados 17, que embarcaron 2.000 soldados veteranos, dispuestos y preparados para las operaciones de tierra, amén de las tripulaciones respectivas.


    El día 3 de mayo, Walter Raleigh hizo circular unas ordenanzas, consideradas como admirable prueba de su prudencia y de su deseo de orden y disciplina. En ellas disponía que se hiciera oración por la mañana y por la tarde; se prohibía el juego, la blasfemia y los juramentos; se prescribía la más rigurosa obediencia, y se ordenaba tratar con dulzura a los indios 12.


    Un mes más tarde, el 12 de junio, la escuadra británica pudo hacerse a la mar. Mas cuando apenas ésta se había separado de las costas de Inglaterra, una fuerte galerna dispersó a los distintos buques haciendo naufragar al Flyng Joan, obligando a otros a refugiarse en Falmouth y en Bristol y teniendo Raleigh, con el Desting, que buscar protección en la rada de Cork, puerto de Irlanda.


    De esta manera se perdió un tiempo precioso, pues hasta el 19 de agosto la flota hubo de estar paralizada en espera de bonanza, consumiendo además parte de las provisiones preparadas para el viaje 13. En esta última fecha volvieron a zarpar, dirigiéndose, sin detenerse, al cabo de San Vicente, donde sus navíos toparon con cuatro buques de guerra con apariencia de mercantes, a los que Raleigh persiguió sin reparo alguno. Resultaron ser navíos franceses, bien provistos de pescado y aceite, que confesaron procedían de Sevilla, donde habían cargado estos productos. Walter Raleigh, al verlos artillados y bien provistos de armamentos, los juzgó navíos piratas, y aunque sus capitanes le impulsaron a apoderarse de ellos, decidió dejarlos proseguir su ruta 14.


    Los navíos británicos continuaron el itinerario previsto, apoderándose, frente a las costas de Berbería, de una embarcación pesquera canaria, propiedad del maestre Alonso Hernández Bastos, a la que obligaron a seguirles, presentándose en los últimos días de agosto en las aguas del Archipiélago 15.


    Sobre el primer punto de las Canarias en que la flota inglesa hizo escala no hay información clara y precisa. Los historiadores ingleses guardan el mayor silencio; pero nuestro embajador en Londres, don Diego Sarmiento de Acuña, conde Gondomar, bien informado por sus espías, y sobre todo por las declaraciones del capitán desertor John Bailey, aseguró que la primera de las islas visitadas fue la de Gran Canaria, en cuyo Puerto de la Luz se presentaron los ingleses con todo el aparato de sus 17 navíos, amén de los 2.000 hombres de desembarco por encima de las tripulaciones. Era entonces gobernador de la isla el capitán don Fernando Osorio, quien se limitó a declararle que el rey de España “tenía amistad con el rey de Inglaterra, [y] que si avia menester de bastimentos o otra cosa se los havia de dar con muy buena voluntad” 16. Mas Walter Raleigh, que por lo visto aspiraba a llevárselos de balde, optó, al ver las prevenciones de guerra que se había tomado, por abandonar aquella isla dirigiéndose a la de Lanzarote.


    Los sucesos ocurridos en esta última son ya mucho más conocidos, pues, aunque con cierto confusionismo, aluden a ellos los documentos ingleses y españoles. Los britanos se presentaron en el puerto de Arrecife, en el atardecer del 16 de septiembre de 1617 17, desembarcando algunos navíos sus hombres, sin pérdida de tiempo, que sembraron la alarma por los lugares vecinos. Esta fue la primera prueba de los pacíficos propósitos de Raleigh, pues aunque los ingleses aseguran que los 600 hombres sólo descendieron en tierra “para estirar las piernas” 18, lo cierto fue que estiraron también las manos sobre cuanto hallaron en el puerto a su alcance, cosa de poca monta, por estar casi siempre solitario y deshabitado.


    La alarma producida provocó inmediatamente la reacción de los naturales, que creyéndolos corsarios argelinos o turcos, arremetieron con partidas sueltas, por distintos sitios, logrando dar muerte por la noche a unos quince de ellos.


    Al día siguiente, y después de esta demostración de fuerza, sir Walter Raleigh aspiró a conseguir “pacíficamente” su propósito de que fuera abastecida la flota de vituallas, sirviéndose para ello como intermediario e intérprete de un mercader inglés, cuyo navío estaba fondeado en el puerto en el momento en que llegó la escuadra. La gestión del piloto británico no dio resultado, ya que el gobernador de Lanzarote, capitán Hernán Peraza de Ayala, se negó a consentir que con amenazas y por la fuerza obtuviesen los piratas lo que por medio de un trato y comercio lícito nunca se les hubiera negado.


    Walter Raleigh se obstinó en tener una entrevista con el gobernador, mas éste se limitó a echarle en cara el que viniesen a perturbar la vida de aquella isla miserable y estéril. Raleigh mantuvo su demanda de carne fresca y vino para las tripulaciones, y el gobernador, con objeto de entretenerle y dar tiempo a la evacuación de Teguise, pareció acceder a sus peticiones 19.


    Los ingleses, constantemente vigilados, siguieron en la pacífica posesión de Arrecife, descubriendo por medio de sus avanzadillas cómo la villa capital era desalojada por su moradores, ante el temor de un asalto seguido del correspondiente saqueo.


    Mientras tanto, Raleigh cambió varias veces correspondencia con el gobernador, obteniendo siempre las mismas vagas promesas, con pérdida de tiempo y disminución alarmante de provisiones.


    En el entretanto, los naturales se habían desperdigado por el interior, siendo de los primeros en partir el segundo marqués de Lanzarote, don Agustín de Herrera y Rojas, joven de veintitrés años, imbécil y pusilánime, sobre quien ejercía una nefasta y prolongada tutela su madre, doña Mariana Enríquez y Manrique de la Vega. La mayor parte de la población halló refugio en la famosa cueva de las Verdes, en Haría, verdadera fortaleza natural de la isla, y único amparo de sus defensores, después que la marquesa viuda de Lanzarote había desmantelado el castillo de Guanapay.


    En esta estúpida inactividad se mantuvo Raleigh desde el domingo 17 de septiembre hasta el jueves día 21 de dicho mes, en que decidió reembarcar las tropas. Sus capitanes se obstinaron en aconsejarle el ataque; pero él, irresoluto entre su papel de pirata y el de almirante del rey de Inglaterra, optó por la evacuación, dando como motivos la probable ruina del mercader inglés, cuyo navío estaba surto en Arrecife para cargar vinos, y la pérdida inevitable de hombres que la operación traería consigo. Además Walter Raleigh no ocultaba que si estos actos llegaban a conocimiento del rey de Inglaterra, le acarrearían extraordinario disgusto, por la estima en que tenía la paz con España, apretando de paso él sobre su persona la soga que desde hacía años le oprimía el cuello.


    El día 21 los ingleses fueron reembarcando con sumo cuidado, sin poder evitar que los naturales hostilizasen a las avanzadillas, logrando dar muerte a tres soldados. Entonces, indignados los britanos, pidieron con frenesí a su jefe el inmediato castigo de los lanzaroteños, teniendo Raleigh que calmarlos con grandes esfuerzos 20.


    Aquella misma noche el capitán John Bailey, al apreciar el camino de locas aventuras piráticas porque su jefe había optado peligrosamente, en contradicción con sus reiteradas promesas, decidió desertar de la formación, partiendo con el mayor sigilo para Inglaterra a bordo del Husband.


    Los ingleses acusan a John Bailey de estar vendido de antemano al embajador Gondomar y de obrar al dictado de éste para preparar la traición a su jefe, perdiéndole para siempre; mas la correspondencia del diplomático español lo desmiente por completo. La única realidad fue que reaccionando en Bailey su hombría de bien, frente a la conducta torcida de su jefe, decidió independizarse de éste retornando a su patria.


    Lo que sí es innegable es la extraordinaria influencia que los sucesos de Lanzarote tuvieron en la posterior suerte de Raleigh, pues manejadas hábilmente las declaraciones del desertor por nuestro embajador Gondomar, consiguió tales promesas de Jacobo I que se puede decir que equivalían a una verdadera sentencia de muerte 21. En Lanzarote, Walter Raleigh se condenó con sus actos; su posterior actuación en la Guayana no hizo sino confirmar la opinión de la corte británica sobre su conducta, haciendo aquella decisión irrevocable.


    El mismo Gondomar tuvo informes secretos, con su maestría inigualada, de la actuación de Raleigh. En octubre de 1617, supo por una carta del artillero mayor del navío Destiny, escrita “ en las islas de Canarias”, que Raleigh estaba allí tratando “de hazer agua y proveerse de algunos bastimentos” 22. Gondomar, sin conocer todavía las declaraciones de Bailey, daba por supuesto que sir Walter hubiese reincidido en sus viejas artes de corsario redomado y aconsejaba al Rey medidas contra el mismo: “Si en Canaria —dice— huviese robado, aunque no fuese más que una baca, parecería muy bien que el Gobernador de Canaria satisfiziese enteramente a los dueños con la hazienda del primer navío inglés que allí aportase, y seria gran mengua el no hazello assi, y dezille de palabra que acuda aqui a cobrar de las fianzas que deja dadas Walter Rale, pues es mas razón y mas cómodo para el ingles venir a cobrar a Londres que no el de Canaria” 23.


    Gondomar conoció, con escasísima diferencia de tiempo, las declaraciones de Bailey, después de su arribo a la isla de Wight, quien no se limitó a acusarle de malos propósitos en Gran Canaria y del desembarco de 600 hombres en Lanzarote “con intenciones de fortificarse”, sino también de clara intención de “esperar a la flota que viene de las Indias” 24. Para más agravar la opinión de la corte inglesa y del embajador sobre la conducta y los propósitos descarados de Raleigh, túvose conocimiento por aquellos mismos días de otra carta escrita “en las Canarias” por el propio sir Walter al conde de Southampton, “en que el dize que le ha parecido la mejor resolución de todas esperar allí la flota de España que trae la plata, y que con algunos franceses que se le han juntado se alla tan fuerte, que no se escapará alguna parte della” 25.


    Como se puede apreciar de todo ello, las pruebas condenatorias contra Raleigh se iban acumulando a consecuencia de sus piraterías en Canarias. Bien es verdad que él siempre quiso ocultar lo sucedido en Lanzarote, haciendo sólo mención de sus posteriores ocurrencias en la isla de La Gomera; pero aun así, alguna vez que otra, al salir en su propia defensa, alude de manera indirecta a sus piraterías en Arrecife. Así, en su carta a Jacobo I de 16 de junio de 1618, en descargo de sus actos, reconoce que “en mi jornada hacia allá me mataron en las Islas —[Lanzarote]— alguno de mi compañía y no tomé benganza”; y añade: “... despedí a algunos navichuelos de spañoles, presos, sin despojarles...” 26. Mas estas confesiones, lejos de absolverle, le condenaban, puesto que se reconocía autor de los desembarcos conocidos en la corte por las declaraciones del capitán Bailey, y además nos dan a conocer sus violencias sobre los navíos españoles en las Canarias, a los que libertaba porque no conducían metales preciosos o las vituallas que para su aprovisionamiento necesitaba. Era indiscutible el carácter, pirático de la actuación de Raleigh, aunque, como veremos más adelante, a Gondomar le interesase para sus particulares fines deshacer en sir Walter esta condición o calidad para hacerlo subir cuanto antes a la horca.


    Volviendo ahora a la actuación de Raleigh en las Canarias el 22 de septiembre, después de conocer con evidente contrariedad la deserción de Bailey, el almirante inglés decidió zarpar con la escuadra del puerto de Arrecife, yendo a fondear en un lugar semidesértico, con casi seguridad San Marcial del Rubicón, con objeto de llevar a cabo la provisión necesario de agua para la flota. Sin embargo, los naturales lograron conocer pronto sus intenciones y se prepararon a tenderle una emboscada. Cuando los ingleses cargaban sin grandes prisas los toneles, cayeron de improviso sobre los marineros ocupados en estas faenas, logrando dar muerte a uno de los tripulantes del navío Flyng Hart, del que era capitán John Ferne.


    Se hallaban entonces en tierra el hijo del almirante, el joven Walter Raleigh, y el capitán sir Warham Sentleger, que dispusieron sus soldados para repeler la agresión; y si bien lograron ahuyentar a los lanzaroteños corto trecho, hubo que dar por finalizado el aguaje cuando se habían provisto de parte muy escasa del líquido necesario 27.


    La presencia de sir Walter Raleigh fue inmediatamente conocida por las autoridades de las islas mayores del Archipiélago, ya que toda la población de ellas vivía en constante vigilancia ante el temor a alguna invasión por parte de los piratas turco-argelinos. La primera noticia sobre el arribo a Lanzarote de una flota extranjera se recibió en el seno del Cabildo de Tenerife el 20 de septiembre de 1617, aunque dábase como seguro, por el navío de aviso portador del mensaje, que se trataba de una escuadra turca. En vista de ello, el Cabildo acordó trasladar a La Laguna, desde su santuario, a la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Candelaria, tras de requerir para ello al prior, fray Bernardo de Herrera. Los encargados de esta comisión fueron los capitanes Francisco de Molina Quesada y Francisco de Rojas 28.


    Al mismo tiempo, el Cabildo fletó la barca del mareante Juan Báez, para que éste se trasladase a Lanzarote y se informase de la nacionalidad de la flota, móvil de su viaje y daños que hubiese causado. Juan Báez juzgó menos peligroso para su persona dirigirse tan sólo a la isla vecina de Fuerteventura, y el 26 de septiembre de 1617 recibía el Cabildo de Tenerife un parte suyo en que comunicaba que don Blas García de Gallegos, “general della [Fuerteventura], avisa ser la dicha armada de yngleses” 29.


    Por la fecha de recepción de este aviso, ya Walter Raleigh había abandonado la isla de Lanzarote.


    El punto escogido ahora para la cuarta escala fue de nuevo la isla de Gran Canaria. Parece ser que le condujo, allí el deseo de quejarse, ante el gobernador Osorio, del comportamiento de los lanzaroteños. Pero, en cambio, no quiso presentarse, por motivos ignorados, en Las Palmas, sino que optó por fondear en la parte noroeste de la isla, acaso en el puerto de las Nieves. El gobernador Osorio no le contestó, y el pirata entonces volvió a alzar velas, dejando a Tenerife al norte, para dirigirse a la isla de La Gomera 30.


    Su estancia en esta última isla es uno de los episodios más curiosos y singulares de la expedición, estando toda ella, menos sus principios, salpicada de galanteos y finuras. Fueron aquellos días, como dice con acierto uno de los muchos biógrafos de Raleigh —Edward Edwards—, un verdadero oasis en viaje tan desastroso 31.


    Vivía entonces en La Gomera doña María van Dalle, van de Werbe, Coquiel y Schets, natural de Amberes, joven de veintiún años y de extraña hermosura, que conocía a Walter Raleigh de oídas y tenía buena opinión de sus aventuras y hazañas. Los historiadores ingleses hacen grandes elogios de ella llamándola unos “la inglesa” y considerándola otros nada más que de “sangre inglesa” y de las más nobles. Su padre aseguran que pertenecía a la ilustre familia flamenca de los Horn, y en cuanto a su madre afirman que era una Stafford, ilustre estirpe de Inglaterra.


    Sin embargo, nos parece que si bien la primera atribución es admisible, la segunda se hace muy difícil de aceptar, como no se tratase de un parentesco remoto o en grado colateral con los Stafford. Doña María van Dalle era hija de Pedro van Dalle y Coquiel, señor en Flandes de Lilloot y Zuitland, y de doña Margarita van de Werbe y Schets; nieta, por parte de padre, de Pablo van Dalle y Terlinxs y de Ana de Coquiel y van Rants, y por parte de su madre, de Carlos van de Werbe y Schets, señor de Schilde, y de Ana de Schets y Stralem. Como puede apreciarse por sus apellidos, pertenecía por todas sus ramas a nobles familias flamencas sin enlace con familias inglesas 32.


    Pedro van Dalle y su mujer, Margarita van de Werbe, se establecieron en La Palma en unión de sus hijos Pablo, Guillermo, Ana y María en 1601, en el lugar de Tazacorte, cuyos famosos ingenios, así como los de Argual, había comprado Van Dalle a su pariente Melchor de Monteverde. Su estancia en la isla fue bien corta, pues Pedro van Dalle moría en 1606, viudo ya de su mujer, Margarita van de Werbe, que había fallecido dos años antes en el mismo Tazacorte 33.


    Mas sus hijas, con dotes cuantiosas y bien heredadas, contrajeron pronto brillantes matrimonios en las Islas Canarias. Ana, la mayor, casó en 1607 con Nicolás Massieu y Donest, perteneciente a una noble casa bretona, y María contrajo matrimonio con Diego de Guzmán Ayala y Castilla, que se titularía con el tiempo conde de La Gomera y sería, en efectivo, señor de esta isla y de la de El Hierro 34. Este fue el motivo de la presencia de la “dama inglesa” en San Sebastián en el mes de septiembre de 1617.


    Eran entonces señores de La Gomera los suegros de esta dama, don Gaspar de Castilla y Guzmán y su esposa, doña Inés de la Peña y Saavedra, que se hacían llamar por sus súbditos condes de La Gomera, aunque oficialmente no se atreviesen más que a titularse señores de la isla, por vivir todavía parientes con más derechos al uso del título. Por la fecha que indicamos, se hallaba ausente en Tenerife el señor titular, don Gaspar de Castilla, ya que consta positivamente que el 22 de septiembre de 1617 el escribano de las partes de Daute, en esta última isla, Gaspar Delgadillo, legalizó el testamento cerrado que le entregó el señor de La Gomera 35. De esta manera, ejercía por el mes de septiembre del año indicado el gobierno de la isla su hijo don Diego de Guzmán, y ello explica que Walter Raleigh llame, en sus cartas y escritos, a doña María van Dalle, condesa de la Gomera.


    La escuadra inglesa se presentó delante de San Sebastián de La Gomera el día 28 de septiembre de 1617, con arreglo al cómputo gregoriano —18 para los ingleses que seguían el calendario antiguo—, acercándose los navíos silenciosamente a tierra. En el acto, los vigías dieron la señal de alarma y las milicias se distribuyeron por las trincheras de la playa, dispuestas a repeler todo intento de agresión. Era entonces gobernador de la isla Cristóbal Díaz de Aguiar, quien de acuerdo con don Diego de Guzmán preparó la defensa, dando las órdenes oportunas para que tan pronto los navíos estuviesen al alcance de los cañones de la torre éstos disparasen sobre aquéllos. Los ingleses aseguran que en La Gomera les tomaron también por argelinos; mas tal confusión, de día era imposible, ya que los naturales de aquellas islas conocían muy bien, por una triste experiencia, los navíos de Inglaterra y las galeras argelinas y sabían distinguir en el acto la diferencia entre unos y otras.


    Mientras tanto, Walter Raleigh siguió avanzando hacia el interior de la bahía hasta que los cañones de la torre del Conde contuvieron su marcha por medio de certeros disparos. El cañoneo debió ser muy vivo e intenso, pues “la víspera de San Miguel —según el testimonio de los inquisidores de Canarias— se oyó ruido de artillería azia la Gomera’’ 36. No fue sólo en Las Palmas, residencia oficial de la Inquisición, donde fueron percibidos los disparos, ya que según afirman los mismos señores, “en Garachico y otros lugares de la ysla de Tenerife se sacó la tropa y llevó al campo”, temiéndose algún ataque de un momento a otro 37.


    Sin embargo, parece lo más probable que Walter Raleigh o no respondió o disparó hacia el mar, para no causar daños o víctimas en tierra, y que, en cambio, ordenó que en una lancha se dirigiese a la playa, con bandera blanca, un emisario inglés, para advertir a las autoridades que los propósitos del almirante de la flota no eran saquear ni quemar las iglesias, como habían hecho los holandeses en 1599, sino proveerse, por una gran necesidad, de agua. El emisario y el gobernador, Díaz de Aguiar, trataron de llegar a un acuerdo, conviniendo por fin que los gomeros abandonarían sus trincheras alrededor de la playa, a cambio de la promesa por parte de Walter Raleigh de no desembarcar más que 30 marineros desarmados, para llenar los toneles en las fuentes más próximas y sin que éstos pudiesen visitar el lugar.


    Así se realizó lo convenido, dirigiéndose primero, en calidad de exploradores, seis marineros con un capitán para cargar los primeros toneles, mientras toda la escuadra enfilaba sus culebrinas hacia el lugar para cañonearlo sin piedad al menor intento de traición 38. Mas las primeras operaciones de carga se realizaron sin el menor contratiempo, prosiguiendo con absoluta normalidad todo aquel día y sucesivos.


    Don Diego de Guzmán saludó además a los ingleses, y por boca del mismo se enteraron de que su suegra había sido una Stafford 39. La noticia llegó sin tardanza a la escuadra, y Walter Raleigh, que en el trato con las mujeres había dado siempre muestras de una galantería refinada, halló pronto el medio de conquistar la fina sensibilidad de la “condesa”. Escribió de su puño y letra un mensaje de salutación a doña María van Dalle, ofreciéndole “que si había algo en la flota digno de ella se atreviera a pedirlo”, y adjuntándole seis pañuelos de encaje, muy finos, e igual número de pares de guantes de la mejor calidad inglesa 40.


    La estratégica maniobra dio sus frutos. Doña María van Dalle se sintió conmovida de solo contemplar la firma del famoso aventurero y explorador, y no tardó en contestarle lamentándose de que aquella pobre isla no produjese nada digno del almirante y enviándole de paso cuatro grandes panes de azúcar, amasados por las propias manos de la “condesa” y grandes cestas conteniendo limones, naranjas, membrillos, uvas, granadas e higos, que tuvieron una aceptación general, pues según el propio testimonio de Raleigh, para él tuvieron más valor que si se hubiese tratado de mil coronas, ya que precisamente lo que necesitaba para sus enfermos de escorbuto era fruta fresca 41.


    El mismo Walter Raleigh en la carta escrita a su mujer desde Guayana, el 14 de noviembre de 1617, después de una grave enfermedad, reconoce que él mismo debió la vida a la generosidad de doña María van Dalle. “En mi paso por Canarias —dice— estuve en La Gomera, donde hice aguada en paz, pues no se atrevieron a negármela. Recibí allí de una condesa británica un regalo de naranjas, limones, membrillos y granadas, sin el cual no hubiera podido vivir”. Luego explica a su mujer cómo esa fruta la había conservado enterrada en arena durante toda la travesía y cómo aún conservaba buena parte de ella, para garantía de su salud y la de su hijo Walter 42.


    El almirante, impresionado por aquella generosidad que no esperaba, quiso evitar toda preocupación a los señores de la isla, y como sabía que en la flota viajaban porción de bellacos y truhanes, dio a entender a todos bien claramente que el menor latrocinio cometido en el lugar sería castigado con la horca en el mercado de San Sebastián de La Gomera 43.


    Walter Raleigh siguió manteniendo casi correspondencia diaria con don Diego de Guzmán y su esposa mientras permaneció en el puerto, despidiéndose el 30 de septiembre con un nuevo obsequio para la “condesa”, consistente en dos onzas de ámbar gris, una onza de extracto de ámbar, un gran frasco de agua de rosas de su propia elaboración, cuando su permanencia en la torre de Londres; una gorguera o golilla de encajes y un bello cuadro de María Magdalena, única y excelente pintura que adornaba su camarote. Los obsequios iban acompañados de una cariñosa misiva, en la que Walter Raleigh, al tiempo que daba a doña María van Dalle las gracias más expresivas por todas las atenciones recibidas, suplicaba a su esposo hiciese llegar a la corte española la puntual noticia de su limpia conducta en la isla de su señorío.


    Los señores “interinos” de La Gomera le contestaron no menos conmovidos y agradecidos, y de nuevo sus criados condujeron otro segundo y espléndido obsequio, consistente en una cesta de exquisitos panecillos blancos, grandes racimos de las mejores uvas de la isla y 34 nutritivas gallinas 44.


    Walter Raleigh, para más acentuar ahora sus propósitos pacifistas, dio libertad en San Sebastián de La Gomera al patrón de la barca pesquera, capturada en Berbería, Alonso Hernández Bastos, aunque reteniendo a dos de los hombres de la tripulación, quizá voluntariamente, quizá por haber navegado en la ruta de las Indias Occidentales 45. Es más, los historiadores ingleses aseguran que Raleigh mandó pagar a Alonso Hernández los daños que le habían sido causados al apoderarse de su cargamento 46.


    Mientras tanto, los navíos habían ido cargando algunas reses y vituallas y los toneles contenían las 240 pipas de agua del aprovisionamiento, estando todos preparados y dispuestos ya para zarpar 47.


    Los historiadores ingleses aseguran que antes de partir Walter Raleigh suplicó a don Diego de Guzmán le entregase una carta dirigida a don Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar, en la que hiciese constar su comportamiento, y que obtenida ésta, la escuadra zarpó para las costas de Berbería el 1 de octubre de 1617 48.


    Walter Raleigh siempre mostró especial interés en ocultar su conducta en Lanzarote, sacando a relucir las incidencias pacíficas de su estancia en La Gomera, y así en una de sus cartas al barón de Carve le declara que “en las islas de Canaria no gané nada sino una espuerta de naranjas y tres panes de azúcar, que me fueron enviados de la condesa de la Gomera...” 49.


    Así finalizó la estancia de Walter Raleigh en las Canarias en 1617, que no fue conocida tan sólo de los señores de La Gomera, ya que la Inquisición supo interrogar en seguida al patrón Hernández Bastos, quien declaró todos los pormenores de la estancia, asegurando que los piratas “pidieron agua en La Gomera y algunos bastimentos por sus dineros, y que con ellos, sin hacer daño ninguno, [y] llevándole los marineros de su barca, se hicieron a la vela y prosiguieron su biaxe para los ríos de las Amazonas, según se entendió y supo dellos, y dize que son Ingleses y un conde el que va por General” 50.


    También el Cabildo de Tenerife, siempre bien informado, conocía el lunes 2 de octubre de 1617 la presencia de la escuadra inglesa en aguas de la isla de La Gomera 51.


    * * *


    La travesía del Atlántico fue calamitosa en extremo, pues los enfermos aumentaron en alarmante cantidad, sin que escapase al contagio el mismo sir Walter, que estaba aún convaleciente cuando los navíos arribaron a las costas de la Guayana.


    Lo primero que advirtieron los ingleses a su llegada a la punta del Gallo, en la isla Trinidad, fue que los españoles estaban preparados y alertas, las fortificaciones habían sido reforzadas y todos, quien más quien menos, estaban sobre las armas. A pesar de esta situación desfavorable, Walter Raleigh ordenó, el día 15 de diciembre, que los navíos menores, el Encounter, el Confidence, el Supphy y dos filibotes, remontasen el Orinoco, designando para dirigir la expedición al capitán Keymis, pues él se hallaba todavía convaleciente y sin fuerzas. Para ello puso a sus inmediatas órdenes 600 mosqueteros y la compañía de los jóvenes aristócratas aventureros, y le dio por lugarteniente a su propio hijo Walter.


    De esta manera, mientras él permaneció en Trinidad, en espera de alguna de las flotas, el capitán Lawrence Keymis, con la escuadrilla indicada, remontó la corriente del río, llegando el 11 de enero a la isla de Jaya.


    En dicha isla estaba situada la colonia española de Santo Thomé, donde tenía su residencia el gobernador general de la Guayana, don Diego Palomeque de Acuña. Este soldado, una vez que tuvo aviso de la presencia del enemigo por aquellas costas, reunió a los 57 españoles que componían el vecindario y los indios a su servicio en las labranzas, y decidió, con dos cañones y cuatro pedreros, cerrarles el paso. Keymis desembarcó en la costa 500 hombres para que acometieran al pueblo por tierra, a la vez que él lo hacía por el río con las embarcaciones. Los españoles, batidos y cercados, se defendieron valerosamente, ya que si bien lograron los ingleses apoderarse de la colonia, a la que incendiaron, fue a costa de buen número de bajas, entre las que se contaba Walter, el hijo de Raleigh, que había sido hasta entonces para todos ejemplo de valor y entereza. Cuéntase que antes de morir se dirigió a sus compañeros diciéndoles: “Seguid; que Dios me perdone y os dé ventura.”


    Por parte española hubo también sus bajas, pues en la refriega murieron el gobernador Palomeque, dos capitanes y algunos vecinos, teniendo los demás que evacuar las casas y refugiarse en el monte.


    Los días siguientes los aprovecharon los ingleses para realizar algunas incursiones hacia el interior en busca de vituallas, hasta que hostilizados, y siempre temerosos de ser víctimas de las continuas emboscadas de los españoles, decidieron emprender el regreso. Todo el botín de la expedición fueron las alhajas de la iglesia y 50 quintales de tabaco, obtenido al precio de 250 hombres.


    El arribo de los navíos a la punta del Gallo impresionó vivamente a Raleigh al contemplarlos con tantas bajas y maltrechos, y su exasperación no tuvo límites cuando conoció la muerte de su hijo, prorrumpiendo en palabras de reproche contra Keymis, quien, abatido y turbado, decidió suicidarse.


    Siguió a este primer acto de tragedia el disgusto y la conspiración de los demás capitanes, persuadidos con razón del mal efecto que iba a producir en Inglaterra el fracaso de la expedición, realizada violando las más severas instrucciones reales. Parece ser que Raleigh, falto ya de todo equilibrio moral, propuso el ataque a los galeones españoles, a lo que se negaron, desobedeciendo desde aquel momento la autoridad del jefe extraviado. Los capitanes Whitney y Woolaston se apartaron in continenti de su compañía; otros cuatro capitanes aparentaron seguirle para perderse en la primera ocasión, y de esta manera, cuando llegó a las Bermudas, no le acompañaba más navío que el Jasan, mandado por Pennington. Pensó entonces acogerse a algún puerto de Francia como garantía de impunidad; mas no bien lo supo la tripulación, rompiendo el último lazo de respeto, se amotinó, obligándole a fondear en Plymouth el 21 de junio de 1618.


    * * *


    En el entretanto, la actividad desplegada en Londres por nuestro embajador, don Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar, no tuvo límites. No bien llegaron a Londres noticias de lo sucedido en las Canarias, acudió con sus quejas al Rey, hasta obtener la promesa de que, caso de ser ciertas las denuncias formuladas, lo habían “de pagar con sus cabezas todos los que le ayudaron en la expedición” 52.


    Estos, al verse amenazados de un peligro que no era del todo remoto, procuraron anticiparse en la defensiva, forzando por dos veces a la mujer de Raleigh, Elizabeth Throgmorton, a que acudiese a pedir justicia a Jacobo I de la injuria que había inferido a su marido el capitán Bailey, llamándole pirata 53. Sin embargo, las noticias propagadas sobre la conducta de Raleigh en las Canarias y las violentas amenazas del Rey, afectaron tan vivamente al secretario Winwood que no tardó en enfermar y fallecer 54.


    Al mismo tiempo, Gondomar escribió con insistentes razonamientos a Felipe III para que decretase el embargo de los bienes de ingleses, con objeto de que al sembrar la alarma entre los mercaderes y negociantes hiciese crecer la indignación y la actitud hostil de Inglaterra contra el pirata 55. El mismo embajador corría la voz de estos embargos por los centros más activos de comercio de Londres con objeto de conseguir el propósito expuesto 56(56).


    Don Diego de Acuña pudo hacerse también a tiempo con una información sobre los sucesos sangrientos de la Guayana, y el 14 de junio de 1618, cinco días antes del retorno de Raleigh, pudo dirigirse por medio de un escrito a Jacobo I, que era toda una acusación. Le recordaba primeramente su promesa de entregar a Walter Raleigh, si cometía en el viaje algún acto de vandalismo o piratería, a las autoridades españolas para que fuese ahorcado en la Plaza de Madrid, y luego volvía a recapitular los agravios viejos y nuevos: “Walter Rale —le dice al monarca— trató de conquistar las Canarias y hiço allí todos los robos y daños que pudo, y hiciera más si pudiera...” Luego proseguía: “En la Guiana dio, al improviso, de noche, asaltos y baterías a lugares y tierras del Rey, mi señor, matando spañoles, quemando iglesias y casas, mas ostilmente que nunca se hiço en tiempos de guerra, y ha hecho daños yrreparables y de grandissimo prezio”. Terminaba Gondomar esta carta pidiendo a Jacobo I el castigo inexorable del pirata 57.


    Don Diego Sarmiento de Acuña, en extremo sagaz y maquiavélico, no quería aplicar este nombre a sir Walter, sino que se obstinaba en poner en juego su condición de general y almirante de Inglaterra, para que no cupiese el subterfugio de desentenderse del castigo, considerando aquellos hechos como actos privados de bandolerismo marítimo. Una carta suya al duque de Lerma, escrita en Londres en 25 de octubre de 1617, así lo expresa claramente, y otro escrito suyo a Jacobo I, verdadera acta de acusación, que tiene fecha de 20 de junio de 1618 (un día antes de la llegada a Plymouth de sir Walter), reitera los mismos argumentos “de que Walter Rale yba con comisión y titulo de Jeneral de su armada (del Rey Jacobo) a encontrar la flota de Spaña y tomar della lo que pudiesse y hazer alguna buena conquista de tierras del Rey mi Señor...” 58.


    Para más caldear el ambiente, Gondomar solicitó del monarca que todos los participantes en la expedición fuesen declarados traidores y que se procediese a ejecutar a los fiadores de la misma 59.


    Jacobo I, interesado como estaba por conservar la amistad con España y más interesado por el éxito de las negociaciones del matrimonio del príncipe de Gales con una infanta española, hubo de plegarse a las exigencias del diplomático español, sin que fuese bastante para detenerlas una carta que, en justificación de su propia conducta, le escribió Raleigh el 26 de junio de 1618 60.


    Por aquellos días, Jacobo I expidió su famosa “Proclamación” tocante al comportamiento de Walter Raleigh, condenando sus actos y tropelías y ordenando abrir el oportuno proceso 61.


    Visto el mal giro que tomaba el asunto, Walter Raleigh procuróse la fuga: fletó secretamente un barco, para dirigirse a La Rochela, y descendió una noche por el Támesis; mas persiguiéndole la desgracia, fue detenido por los navíos ingleses de vigilancia y encerrado en la torre de Londres. Escribió entonces al Rey sus famosas “Alegaciones”, en descargo de su actuación; pero éste se desentendió del enojoso asunto, dejando que el tribunal fallase una causa prejuzgada y perdida 62.


    El proceso se sustanció rápidamente, y el tribunal, calificado por algunos historiadores en su actuación de parcial y sañudo, le condenó a sufrir la última pena en el ominoso patíbulo.


    Su acérrimo enemigo Gondomar, que tenía prisa por disfrutar una licencia, no quiso ser testigo de su muerte, y cuando dejó bien asegurados y en orden los asuntos, se alejó de la capital inglesa camino de París 63.


    Cuando Walter Raleigh conoció su definitiva sentencia, vio desvanecerse en unos minutos toda la arrogancia y altanería de que había hecho ostentación ante sus jefes. Como en otro tiempo ante la reina Isabel, se humilló ahora ante Jacobo, pidiéndole la vida por merced; mas no obteniéndola, subió al patíbulo, el 29 de octubre de 1618, rodando su cabeza por el suelo a los sesenta y seis años de su edad.


    Algunas compatriotas suyos han afeado muchas de sus condiciones personales, tachándole de ateo, avaricioso, insaciable y hasta criminal; pero los más de ellos olvidan estos defectos para otorgarle un puesto destacado en la primera línea de los grandes navegantes ingleses. Con su muerte, lograda en gran parte merced al genio diplomático de Gondomar, se cerró el siglo de Isabel, en cuanto tuvo éste de antiespañol. Tal triunfo es el signo de una época de amistad con Inglaterra, que hubiese prosperado si los lamentables errores del conde-duque de Olivares y los trágicos sucesos de la Revolución inglesa no hubieran vuelto a agriar las viejas discordias entre ambas potencias europeas 64.


    III. Los piratas argelinos Tabac Arráez y Solimán en Lanzarote y La Gomera.


    Pocos meses después de la estancia de Walter Raleigh en las Canarias, y siguiendo su mismo itinerario, se presentaron en el Archipiélago los corsarios argelinos Tabac Arráez y Solimán en un momento de recrudecimiento de la piratería en el Mediterráneo.


    No había entonces ningún motivo de hostilidad especial entre las islas y sus vecinos, las tribus africanas de Berbería, obedientes al Xarife, fiel aliado de argelinos y turcos (que por este siglo vienen a significar una sola y misma cosa), de manera que la expedición no obedecía a otras causas que al deseo de sembrar la alarma y sorprender los puntos más dispares y alejados del imperio español, como represalia a ser ésta la única nación que sabía sentar sobre sus naves y sus costas los más duros y continuos castigos. Por otra parte, la expulsión de los moriscos en este reinado había enconado de manera extraordinaria los ánimos y muchos de los mismos expulsos buscaron en la piratería el medio de subsistir, vengando ofensas y atropellos en las mismas tierras donde habían nacido. Ahora, que lo que no sabían la mayor parte de ellos era que habían escogido para su incursión una isla como la de Lanzarote, exenta por resolución de Felipe III de la expulsión y poblada en sus tres cuartas partes por moriscos o descendientes de tales. Puede decirse que en Lanzarote la expulsión de los moriscos la hicieron los moriscos mismos.


    Además, para facilitar a sus naves la navegación de altura, habían adaptado a ellas velas aparejadas a la europea, y dirigidos y aleccionados ahora por aventureros de la capacidad y osadía del holandés Dauser, no hubo ya seguridad alguna, lo mismo en el Mediterráneo que en el Atlántico, pues se atrevían a llegar en sus excursiones hasta las Terceras, las Canarias, las Berlingas, etc.


    A tanto llegó el peligro, que en 1616 sir Francis Cottington, embajador de Jacobo I en España, escribió al favorito de éste, conde de Buckingham, una seria carta advirtiéndole del peligro, pues entre 1600 y 1616, la flota corsaria turco-argelina había capturado 466 naves inglesas, cuyas tripulaciones fueron vendidas como esclavos. Los cónsules ingleses de Argel escribían constantemente a la capital pidiendo alivio para la desdicha de los cautivos ingleses, alentando a los reyes a tomar medidas vigorosas para domeñar la creciente insolencia de los argelinos. La carta de Cottington refleja por la fecha que historiamos el género de guerra que hacían a España los argelinos: “La fuerza y atrevimiento de los piratas —dice— ha crecido tanto, así en el Atlántico como en el Mediterráneo, que jamás he conocido nada que haya producido más tristeza y perturbación en esta corte que las noticias que de ellos llegan diariamente. La flota consta de 40 velas de alto bordo, de 200 a 400 toneladas cada una; la almiranta tiene 500. Se dividen en dos escuadrones: uno de 18 velas, que permanece frente a Málaga, a la vista de la ciudad, y otro, cerca del cabo de Santa María, que está entre Lisboa y Sevilla. Aquel escuadrón del estrecho entró en Motril, una ciudad de Málaga, derribando con su artillería los accesos del castillo, y sin duda hubieran tomado la ciudad de no ser porque vinieron soldados de Granada en su socorro; allí tomaron, no obstante, varias naves, y entre ellas tres o cuatro del oeste de Inglaterra. Llevaron dos grandes naves inglesas hasta la orilla, a no más de cuatro leguas de Málaga, y después saltaron a tierra y las quemaron, y hasta esta fecha permanecen ante Málaga, interceptando cuantos barcos pasan por aquella ruta e impidiendo todo comercio a estas partes de España.”


    Los encuentros con las flotas de España se sucedían continuamente. Hoy era don Luis Fajardo quien batía a las naves argelinas en el cabo de San Vicente; mañana era Oquendo, en la costa de Portugal; otro día era Alonso Órdenes o Juan de Cañas quienes sentaban duramente la mano sobre ellos. También los marqueses de Villafranca y Santa Cruz batieron reiteradas veces con sus escuadras a los feroces piratas mediterráneos.


    Eran tantos los corsarios argelinos que había ocupación para todos. El duque de Osuna se hizo famoso por las presas de sus navíos en Levante, y el mismo privado de Felipe III, duque de Lerma, solicitó hacerse también armador en corso, aprestando cuatro galeras con el estandarte de sus armas en su villa señorío de Denia, teniendo la satisfacción de que sus capitanes capturasen en 1619 a la galera capitana del bajá de Argel.


    * * *


    Mas entre estos años de peligro intenso y constante, los que se significaron en superior grado por la osadía de los argelinos fueron los de 1617 y 1618, ya que no se limitaron éstos a atacar las islas del Atlántico, sino que extendieron sus correrías por Almería, Cádiz y aun por las costas gallegas y asturianas, en algunos de cuyos puertos desembarcaron.


    Con anterioridad a esta última fecha se habían recibido en las islas Canarias diversos avisos de guerra para que estuviesen prevenidas militarmente. En efecto, los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife correspondientes a los meses de agosto y septiembre de 1617, aluden con reiteración al peligro turco y las amenazas de invasión. La alarma era justificada por completo, pues no hacía muchos meses que los turco-argelinos habían desembarcado en la vecina isla de Porto Santo, a la que arruinaron por completo, diezmando a su población y cautivando a 900 isleños 65.


    En esta atmósfera de alarma y recelo ocurrió la incursión de Walter Raleigh por distintas islas del Archipiélago, en septiembre de 1617, y a nadie sorprenderá que todos sus habitantes pensasen que eran los feroces turcos los que venían a importunarles. Por suerte para los isleños, Raleigh no extremó sus violencias y su presencia fue pronto olvidada.


    Sin embargo, un mes más tarde fue el mismo rey Felipe III quien se encargó de avisar a las islas contra el peligro turco, argelino y berberisco, ya que se recibían noticias en la corte no sólo de Argel, sino de Safí, sobre los propósitos nada pacíficos de los piratas mahometanos. Este aviso, la Real cédula de 8 de octubre de 1617, se conoció al mes siguiente en las islas. Así no ha de sorprendernos que en la sesión del día 3 de noviembre, celebrada por el Cabildo de Tenerife, el regidor Alonso de Llerena, invocando el precedente del año 1596, en que ya se había discutido sobre la cuestión, pidiese el traslado del santuario de Nuestra Señora de Candelaria a Santa Cruz de Tenerife como el lugar más seguro y fortificado de la isla 66.


    Sin embargo, en ese año de 1617 nada ocurrió digno de señalarse en el aspecto militar, pues estaba reservado por la Providencia para el siguiente, el más bárbaro asalto de cuantos, con extraordinaria profusión, registra la historia por estas calamitosas décadas.


    La operación, planeada minuciosamente por los argelinos, fue la más importante de cuantas realizaron en todos los tiempos piratas mahometanos, ya que dispusieron para ella de 36 bajeles 67, al mando de los capitanes Tabac Arráez y Solimán 68, que conducían 4.000 hombres entre tripulantes y soldados 69, yendo como capitán o general de estos últimos un turco por nombre Mostaf o Mustafá. Los navíos se hicieron a la vela en Argel el 6 de abril de 1618, atravesando el estrecho cuidadosamente, bien pegados a la costa africana, y logrando divisar las Canarias el 30 de abril del año indicado.


    Al día siguiente, 1 de mayo de 1618, las 36 naves argelinas tomaron posesión del puerto de Arrecife, desembarcando con tal rapidez 3.000 soldados que apenas dieron tiempo a evacuar la villa capital, Teguise, merced a la distancia que la separa del puerto.


    El marqués don Agustín de Herrera y la marquesa doña Mariana, su madre, huyeron precipitadamente al cortijo de Inaguaden, después de haber entregado, para su custodia y traslado, al arcediano del lugar, don Antonio Brito, un baúl lleno de papeles, que era su archivo, y tres talegos de dinero, que era todo su tesoro 70.


    Los demás habitantes, ancianos, mujeres y niños, se refugiaron en distintos lugares y cuevas, en especial en la de los Verdes, en el término de Haría, y sólo salieron a molestarles en su camino el gobernador, Juan Perdomo Lemes; el alcalde mayor, Hernán Peraza de Ayala; el beneficiado Marcos de Bentancor y las dos compañías de milicias con sus capitanes Baltasar de Brito y Diego de Cabrera Peraza al frente 71.


    La superioridad aplastante de los invasores hizo estéril toda resistencia, y así fue que éstos entraron como dueños y señores en Teguise, iniciando inmediatamente el saqueo del lugar. Todo fue arrasado y destruido por aquellos bárbaros, transportando a los navíos cuantos objetos podían tener algún valor o reportarles la más pequeña utilidad, entre ellos bastantes imágenes religiosas de la parroquia, ermitas y convento de San Francisco, con propósito de venderlas en Argel a los padres trinitarios. El saqueo fue atroz y completo, y una vez consumado, la humilde villa volvió a ser pasto de las llamas, desapareciendo todo lo mejor de su caserío: la parroquia, el convento de San Francisco (fundación de Argote de Molina y panteón de los Herrera), la casa marquesal y los tantas veces mutilados archivos públicos.


    Luego los argelinos se dedicaron a perseguir, por medio de partidas sueltas, a los naturales desperdigados por los pagos y aldeas interiores con el propósito de haciendo el mayor número posible de cautivos, obtener en Argel un crecido rescate. Ello forzó a muchos de los perseguidos y amenazados a trasladarse en barcas a Fuerteventura, poniendo el mar por medio y salvando así las vidas. Los demás se fueron concentrando en la famosa cueva de los Verdes, que llegó de esta manera a contar con cerca de 1.000 refugiados.


    Los argelinos, como sabuesos, supieron enterarse de la existencia de aquel refugio natural, y el día 3 de mayo de 1618 se dirigieron en formación al pueblo de Haría, dispuestos a penetrar en el mismo por la fuerza de las armas. Mas ignoraban las dificultades invencibles con que habían de tropezar, ya que siendo el acceso a la cueva tan estrecho que sólo cabe un hombre a gatas, se vieron impotentes no ya para batirla, sino aun para hostilizar a los que se hallaban refugiados en su interior 72. Hubieron de optar entonces por el asedio, sin saber los argelinos que esta precaución era inútil, ya que los refugiados recibían bastantes provisiones por una salida secreta que tenía la cueva hacia otro campo.


    En estas circunstancias empezaron a llegar a las demás islas las demandas urgentes de socorro que con apremio pedía Lanzarote. En Tenerife la primera noticia del desembarco argelino túvose el 5 de mayo de 1618. En ese día se reunió el Cabildo para conocer un billete que remitía el alcaide de la fortaleza de Santa Cruz, Francisco Fiesco, dando cuenta de que había arribado a Lanzarote “el turco con veintinueve naos de alto bordo” 73.


    No hay por qué repetir que en esta sesión se acordó movilizar a todo el ejército de Tenerife 74, así como expedir inmediatos avisos a la isla de Gran Canaria, para la Real Audiencia y Cabildo, y a la Península, con objeto de que el duque de Medina Sidonia diese cuenta del ataque a la corte 75.


    En Gran Canaria se conoció el asalto un día más tarde, el 6 de mayo, y las autoridades dispusieron también de común acuerdo la defensa de la isla movilizando todas sus fuerzas 76.


    Las noticias relativas a la invasión siguen llenando los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife. El mismo 5 de mayo de 1618 un navío ligero zarpó de Santa Cruz para reconocer las islas afectadas por el peligro, Lanzarote y Fuerteventura, con objeto de informar a la mayor brevedad posible de su situación 77; el 6 y el 8 de mayo vuelven a reiterarse severísimas medidas militares 78, el 10 de mayo llegó a Santa Cruz una barca procedente de Fuerteventura “con gente principal”, en particular mujeres, que huían despavoridas, relatando los crímenes y robos de los argelinos así como dando cifras de los muchos cautivos que ya tenían en las galeras 79.


    Mientras tanto, proseguía en Lanzarote el asedio de la cueva de los Verdes, pues sabedores los argelinos de la elevada cifra de refugiados que a ella se habían acogido, no se resignaban a zarpar sin aquella formidable cantera humana, base del inmundo negocio de la venta de esclavos y de los rescates cristianos.


    La situación llegó a ser tan angustiosa para los lanzaroteños que el capitán de una de das compañías de infantería, don Diego de Cabrera Peraza, reclamó, por carta, al regente de la Audiencia, don Melchor Caldera Freyle, y al gobernador de Gran Canaria, don Fernando Osorio, el inmediato auxilio de varias compañías de mosqueteros y arcabuceros so riesgo de sucumbir en breves días. Entonces fue cuando estas autoridades oficiaron al teniente de gobernador de Tenerife, licenciado don Juan de Salinas Medinilla 80, y al Cabildo, reclamando su valiosa ayuda, en esta operación de auxilio que se preparaba, para zarpar en la primera coyuntura oportuna.


    Había sido designado por la Real Audiencia capitán general de estas tropas expedicionarias el oidor don Fernando Altamirano de las Cabezas; la concentración voluntaria de los soldados se hizo con toda la celeridad posible; mas, sin embargo, su arribo al teatro de operaciones iba a ser tardío, ya que cuando estas tropas se aprestaban en Tenerife, el 23 de mayo de 1618, ya había sucumbido, si no por la fuerza, sí al precio de una traición, la inexpugnable y famosa cueva de los Verdes, situada en el término de Haría 81.


    ¿Qué había ocurrido para que este funesto desenlace consumase la ruina total de la isla de Lanzarote? Se hallaban los argelinos cansados de aquel interminable compás de espera y próximos a levantar el sitio cuando tuvieron la suerte de capturar al traidor escribano de la isla, Francisco Amado, que tuvo la deslealtad de revelarles el secreto. Se asegura que amenazado éste con los más crueles tormentos, si no revelaba el misterio de la manera de subsistir sus paisanos, se acobardó en extremo, y prometiéndole los argelinos darle libertad a él y a su familia, tuvo la fragilidad de descubrir el misterio, vendiendo miserablemente a sus conterráneos por conveniencias de su propio egoísmo 82. No falta, sin embargo, quien haga compartir esta responsabilidad, no sólo a Amado, sino a los que guardando la cueva accedieron a escuchar las falsas y engañosas promesas de los argelinos, obligando a salir a los refugiados para ir cayendo uno a uno en poder de los piratas. Fueron éstos Pedro Bermúdez, Luis de Bethencourt, el capitán Albelos, el capitán Álvarez Yanes y Baltasar González Peraza 83.


    De todas maneras, la resistencia era imposible, porque cerrada la avenida secreta que ponía en comunicación la cueva con el exterior, la suerte de los refugiados estaba decidida de antemano, ya que no tenían otra opción que rendirse o perecer.


    Usando, pues, de tan malas artes, los argelinos lograron apoderarse de unos 900 cautivos, y no teniendo ya más razón su permanencia en esta isla, y corriendo el riesgo de que las demás acudiesen en su auxilio, decidieron zarpar sin pérdida de tiempo, llevando a bordo aquella enorme y apiñada masa de cautivos, la más extraordinaria que hiciera nunca pirata ni capitán alguno en las distintas islas del Archipiélago.


    Cuando las tropas de auxilio de Gran Canaria y Tenerife arribaron, con extraordinarias precauciones, a Lanzarote, ya no había nada que evacuar ni defender : sólo pudieron contemplar el triste espectáculo de desolación y lágrimas en que aparecía sumida Teguise, la villa capital de la isla 84.


    Las islas volvieron entonces sus ojos al monarca y reclamaron, apremiantes, auxilios militares de toda índole, en particular que el Consejo de guerra decretase un vasto plan de fortificación para seguridad de puertos y desembarcaderos 85.


    * * *


    De Lanzarote derivaron los argelinos a la isla de La Gomera, ante cuya capital, San Sebastián, se presentaron el 20 de mayo de 1618.


    La oposición que allí se les hizo fue breve, pues no había medios para oponerse a tantas lanchas de desembarco. Sus moradores no tuvieron otro recurso que la huida hacia el interior, siendo de los primeros en desalojar la villa su propio señor, don Gaspar de Castilla y Guzmán, quien con toda su familia se trasladó a Tazacorte, buscando refugio en la casa de los Van Dalle 86.


    En sus incursiones por el interior, no hallaron el provecho que en Lanzarote, pues sólo pudieron cautivar en la cueva llamada de Vargas, dentro del barranco de la villa, al propietario de aquellas heredades, Juan de Vargas, con su mujer, Leonor Peraza, hijos, hermanos y algunos allegados y amigos 87.


    De retorno a la villa, la saquearon por completo, prendiendo fuego a la iglesia parroquial, que desapareció totalmente consumida por las llamas 88, las casas de los señores, los archivos públicos y buena parte de los edificios particulares. La torre del Conde, por imposible de incendiar, fue desmantelada y los cañones de su plataforma exterior embarcados como botín de guerra 89.


    Por los pocos cautivos debieron tener noticia los piratas Tabac y Solimán de cuál había sido el refugio de los señores de la isla, y prometiéndose un fuerte rescate se dirigieron a Tazacorte. Mas en este lugar el panorama que divisaron fue bien distinto: ya había corrido por todo el Archipiélago la noticia de la presencia de la escuadra argelina en sus aguas y lo hallaron en pie de guerra y bien asegurado.


    Las compañías de milicias, en total unos 800 soldados, habían tomado las armas, y en la torre de Juan Graje se hallaba preparado para disparar al primer intento de desembarco su castellano, el regidor Andrés Lorenzo.


    Este aparato bélico fue bastante para ahuyentar a los piratas, que alzaron velas dirigiéndose camino del estrecho 90.


    Avergonzado el señor de la isla de su poca valentía, desamparando la tierra que estaba obligado a defender, quiso retornar en seguida a San Sebastián de La Gomera, donde le sorprendió la muerte con escasa diferencia de tiempo, ya que falleció el 14 de julio de 1618, siendo enterrado en el convento de San Francisco 91.


    * * *


    Pero si hasta ahora la suerte había favorecido a los piratas, la fortuna se les iba a torcer a medida que se acercaban al estrecho.


    Precisamente en este año de 1618, el almirante vizcaíno Miguel de Vidazábal recibió el nombramiento de capitán general de la escuadra de Cantabria, con órdenes de guardar el estrecho con tres galeones, cuatro naos y dos carabelas. Ya se había coronado de éxitos apresando a un navío pirata inglés y batiendo a cinco argelinos, cuando recibió un refuerzo de tres galeones más, recién fabricados en Guipúzcoa, con los que pudo combatir el 28 de junio a una escuadra veneciana.


    Apenas se había amortiguado el ruido de estos disparos cuando ocho días más tarde Tabac y Solimán, después de descansar en los puertos marroquíes, se disponían a cruzar el estrecho de Gibraltar, bien pegados sus navíos a las costas de África. Miguel de Vidazábal logró divisarlos, y acometiéndolos con furia singular, logró hundir algunos, obligó a encallar a otros entre Ceuta y Tetuán, que luego fueron incendiados, y tan sólo 17 de los 36 navíos pudieron entrar en Argel 92.


    La llegada de los mismos está testimoniada por el español Andrés de Talavera, en una carta dirigida al duque de Osuna, que tiene fecha de 28 de agosto de 1618. En ella le daba cuenta de cómo los navíos venían “cargados de mujeres de la isla de Lanzarote, la qual saquearon, y quemaron el lugar”, añadiéndole cómo habían castigado en Argel a algunos de los arráeces “por dicen [que] no pelearon, antes desampararon las conservas y huyeron; y han quitado —añadía— el estandarte a los generales que lo tenían y lo han dado a otros” 93.


    En seguida iniciaron su humanitaria labor en favor de los cautivos canarios, los frailes trinitarios, en especial fray Diego de Argel, el más activo de todos ellos. Cuéntase que fue mayor la ruina de los habitantes de Lanzarote, vendiendo sus tierras y alhajas para obtener la libertad de los seres queridos, que los daños del saqueo y el incendio 94. Con todo ello muchos no volvieron jamás a la tierra que los vio nacer: unos, porque sucumbieron en el combate con la escuadra de Vidazábal; otros, porque murieron en las mazmorras de Argel, antes de dar tiempo a que las órdenes de redención de cautivos, cumpliendo expresas indicaciones del piadoso monarca Felipe III, entrasen en activas funciones, y hasta algunos —muy pocos— abjuraron convirtiéndose a la religión de Mahoma. Entre estos últimos se encontraba, al decir de Viera y Clavijo, Baltasar González, yerno del traidor Francisco Amado, quien tuvo que pasar por el sonrojo de regresar, más adelante, a Lanzarote, dejando en Argel parte de su familia 95.


    Los primeros en volver a su tierra fueron los liberados por Vidazábal, mientras los otros fueron regresando, más adelante, esporádicamente.


    De los cautivos gomeros, sólo retornaron a la isla doña Leonor Peraza y su hija, pues tanto su marido, Juan de Vargas, como los hermanos de éste y amigos, murieron en las mazmorras argelinas 96.


    Episodios curiosos relacionados con la invasión en Lanzarote fueron los rescates de las imágenes. Castillo y Ruiz de Vergara cuenta el caso de una imagen de la Virgen de Guadalupe, patrona de la parroquia de la villa de Teguise, que tras de ser degollada bárbaramente por un argelino, pudo recoger la cabeza mutilada la cautiva Francisca de Ayala, siendo reconstruida la imagen en Sevilla y traída a Lanzarote, donde seguía recibiendo culto con más veneración que antes .


    Más curioso es el caso de otra imagen de la Virgen, procedente del saqueo de Lanzarote, que fue rescatada en tres reales por el trinitario fray Diego de Argel, y que con el nombre de la Virgen del Rescate, recorrió procesionalmente las calles de Madrid el 23 de septiembre de 1618 97, recibiendo más tarde culto en el convento de la Trinidad hasta principios del siglo XIX. La desamortización eclesiástica, al desperdigar las imágenes religiosas de los conventos de Madrid, nos ha impedido localizar de momento esta curiosa imagen, digna de culto en todo el Archipiélago por su alto simbolismo.


    IV. Las relaciones internacionales de España entre 1621-1655. Su reflejo en el Archipiélago.


    Las relaciones internacionales de España en los años que indicamos abarcan la mayor parte del reinado de Felipe IV, ya que se extienden desde el comienzo de su reinado hasta el momento que Inglaterra, uniéndose a Francia (después de finalizada la guerra de los treinta años, en 1648, por la paz de Westfalia), nos declaró la guerra en 1655.


    Por estar esta conflagración unida a uno de los episodios militares más notables de la historia de Canarias: el ataque a Santa Cruz de Tenerife por el almirante inglés Robert Blake, en 1657, es por lo que señalamos como final de este capítulo el año indicado.


    España pasó en esta etapa por uno de los momentos más críticos de su historia, en manos los destinos públicos de un Rey inteligente, como lo era Felipe IV, pero indolente y abúlico, entregado en realidad el gobierno a privados y validos, como el conde-duque de Olivares, o don Luis de Haro, más codiciosos que bien intencionados. En sus manos la nave del Estado, apenas se mantuvo a flote entre las tormentas interiores, que rompieron la unidad ibérica y amenazaron con dislocar en nuevos “taifas” los grandes reinos o regiones, que por providencial designio habían formado la unidad hispánica, y las tempestades exteriores, que nos obligaron a combatir en todos los teatros de Europa y América y en sus Océanos cuando estábamos más exhaustos de hombres y más agotados de tesoros.


    Dejando a un lado los problemas interiores —por otra parte muy relacionados con los exteriores—, el reinado de Felipe IV tiene como nota militar característica la prosecución de una guerra larga, sangrienta y agotadora, la de los treinta años, herencia del reinado anterior y de la que nunca pudimos desentendemos. Los reyes de España, en su calidad de primogénitos y cabezas de la gran Casa de Austria, se consideraron ligados a la defensa de la rama menor, y, por otra parte, estando en juego los intereses del catolicismo frente a los del protestantismo, Felipe IV, como heredero y fiel seguidor de la tradicional política de sus gloriosos antecesores, no podía consentir con absoluta indiferencia que los secuaces de Lutero se apoderasen del Sacro Imperio Romano Germánico. En segundo lugar, la tregua de los doce años con Holanda expiró en el primer año del reinado de Felipe IV, y al negarse éste a prorrogarla, mal aconsejado por Olivares, vióse España de nuevo envuelta en otra agotadora guerra, en un teatro que tan desagradables recuerdos guardaba para los españoles.


    Estas dos guerras, de por sí hubiesen bastado para agotar al pueblo más fuerte; pero todavía nos reservaba el destino otros enemigos con quienes combatir, peligrosos por su poder marítimo: Inglaterra y Francia.


    Las relaciones con la primera habían sido excelentes, como recordará el lector, durante todo el reinado de Felipe III; mas cambiaron de signo bajo el de su sucesor, coincidiendo con los últimos años del gobierno de Jacobo I. La causa de esta frialdad inicial, que conduciría en breve plazo a la guerra, fue el malhadado proyecto matrimonial del príncipe de Gales, Carlos Estuardo, con la infanta española María, hermana de Felipe IV, estancado a principios del reinado de éste por exigencias mutuas contrapuestas, difíciles de satisfacer. Cuando más perezosamente caminaban los tratos, se presentó de improviso en Madrid el príncipe de Gales; pero aunque fue agasajado con grandes y costosas fiestas, el proyecto no adelantó un paso, regresando el Príncipe a Londres con buen semblante, mas agraviado en lo íntimo y deseoso de duras represalias para satisfacer su orgullo humillado.


    Ya en las postrimerías del reinado de su padre, Jacobo I, el Parlamento inglés votó de buena gana, en 1624, los subsidios necesarios para ayudar a los Países Bajos en su rebelión y para armar poderosas flotas que emprendiesen activas campañas por mar contra los dominios españoles, pues para la mentalidad inglesa España siempre era capaz, en su lucha contra el protestantismo, de poner en peligro la propia independencia. De esta manera, al subir al trono al año siguiente, en 1625, por muerte de Jacobo, su hijo Carlos I, una de sus primeras medidas fue enviar una escuadra de 80 velas contra las costas de la Península. La armada inglesa no pudo emprender ningún acto de hostilidad contra Lisboa, por estar la capital lusitana muy bien defendida, derivando entonces hacia Cádiz, donde después de apoderarse los soldados británicos de la torre del Puntal, fue batida la escuadra por las fuerzas de la plaza, al mando del duque de Medina Sidonia, las que obligaron a reembarcar a los ingleses, dejando desamparados en la bahía 30 bajeles.


    El resto de las operaciones se llevaron a cabo con igual ineficacia hasta que la situación interna de Inglaterra, en lucha abierta el Parlamento contra Carlos I, forzó a éste a firmar las paces con España en 1630. La guerra había durado cinco años contados y la paz “oficial” no se interrumpiría ahora hasta 1655, pues los problemas internos de la primera Revolución inglesa absorben por completo todas las actividades de esta nación.


    La guerra con Francia fue más tardía y estuvo provocada por la política de Richelieu de abatimiento de la casa de Austria y en conexión con la última fase de la guerra de los treinta años. En 1635, Francia declaró la guerra a España; mas su acción bélica se centró en Europa, al par que favorecía la insurrección contra Felipe IV de Cataluña y Portugal.


    Estas continuas guerras comenzaron a liquidarse hacia 1647. Desde 1630 estábamos en paz con Inglaterra; en 1647 Holanda, temerosa del poder de Francia, nos hizo proposiciones de paz, que fueron aceptadas, llegándose en Münster al reconocimiento de su independencia, y en 1648 la paz de Westfalia puso término a la guerra de los treinta años.


    Solo continuamos en guerra con Francia, complicada con las sublevaciones de Cataluña, Nápoles y Sicilia, y tal era nuestra situación en 1655, año en que disputándonos con esta nación la amistad y la alianza de la Inglaterra de Cromwell, supo el cardenal Mazarino ganarnos la partida con mejores o más fáciles ofertas y conseguir que el Protector nos declarase la guerra.


    * * *


    Estas continuas luchas, que tanto pudieron afectar a las Islas Canarias por tratarse de potencias marítimas como Holanda, Inglaterra y Francia, apenas perturbaron la tranquilidad del Archipiélago, distraídas sus fuerzas navales en otros escenarios de mayor interés. Son contadísimas las operaciones llevadas a cabo por navíos piratas, de estas procedencias, en la etapa que historiamos.


    En cambio, mayor juego dieron a las autoridades insulares los corsarios marroquíes, pues el puerto de Salé, tras un largo período de postración, vióse convertido en gran foco de piratería. Y lo más curioso es comprobar que el alma de este resurgimiento fue un europeo como Dauser, y, para más coincidencia, nacido en su propia patria.


    Nos referimos al holandés Jan Jansz, conocido por los moros con el nombre de Murad Reis, o más castellanizado, Morato Arráez, uno entre los muchos que llevaron este nombre.


    Jan Jansz comenzó su carrera como la mayoría de los marinos holandeses que luego se dedicaron a la piratería, haciendo de corsario de los Estados Generales contra los españoles durante la guerra de liberación. Mas esta clase de guerra no le convenía, y pronto desertó para enrolarse en las filas de los piratas berberiscos. Desde aquel momento hizo indistintamente la guerra a las naves de todas las naciones cristianas, sin exceptuar las de Holanda, salvo que cuando atacaba a una nave española enarbolaba el estandarte del príncipe de Orange, como tributo de devoción filial a su país, mientras que cuando cruzaba su camino con naves de otra cualquier nación, izaba la media luna roja de los turcos.


    Al principio, navegó como piloto de Solimán de Argel, por lo que es seguro que tomase parte en la expedición a Lanzarote de 1618; pero después de la muerte de su jefe, al año siguiente, en 1619, se estableció por su cuenta y riesgo en Salé.


    El puerto pertenecía nominalmente al emperador de Marruecos Muley-Cidán; pero poco más tarde de la llegada de Jansz, los marroquíes de aquella zona (emigrados moriscos españoles en su mayoría) se declararon independientes y establecieron una república de piratas, gobernada por 14 de éstos, con un presidente que hacía las veces de almirante. El holandés fue el primero en ser elegido, y para demostrar a sus compatriotas de adopción cuán completamente se había incorporado a ellos, se casó con una mora, aunque había dejado mujer e hijos en Haarlem.


    Los viajes de este Morato Arráez flamenco fueron muy célebres, pues en sus correrías no sólo visitó el Mediterráneo y las costas atlánticas de la península ibérica, sino que llegó al Canal de la Mancha y hasta remontó el Océano para saquear Reykiavik, la capital de Islandia.


    Él frecuentó con sus navíos, diversas veces, las aguas del Archipiélago, sólo que deseando obtener sus ganancias con poco riesgo por su parte, prefirió apostarse entre las islas para asaltar a los navíos en ruta antes que desembarcar en sus costas.


    * * *


    Al iniciarse el reinado de Felipe IV administraban el Archipiélago don Pedro Barrionuevo y Melgoza, gobernador de Gran Canaria, y don Rodrigo Álvarez de Bohorques, que lo era de las islas de Tenerife y La Palma, a quienes tocó hacer frente a los renovados peligros que las guerras con que se inaugura este reinado supusieron para las islas atlánticas.


    Holanda fue la nación que más preocupaciones nos trajo, por su creciente poderío naval, que la llevó a conquistar en 1624 la bahía de Todos los Santos y la ciudad de San Salvador, en el Brasil, causa de gran perjuicio para las Canarias, en cuanto quedaban situadas de nuevo en una ruta peligrosa y de lucha y en cuanto sostenían un activo comercio con aquellos puertos, interrumpido por la guerra.


    Mayor fue el riesgo todavía al declarar la guerra a España Carlos I de Inglaterra en 1625, por lo que esta nación significó siempre en orden a las relaciones pacíficas o guerreras en las Canarias. Precisamente pasaba entonces el comercio de vinos con aquella nación por uno de sus momentos de más auge, hasta el punto de absorber gran parte de la producción regional. Por otra, el peligro de sus escuadras fue una constante amenaza para las Canarias durante los cinco años que duró la guerra.


    La noticia, difundida en el Archipiélago, del ataque a Cádiz por la escuadra inglesa en 1625, fue considerada como presagio o aviso de una próxima operación sobre el mismo, aunque por suerte el peligro pasó de largo sin herir nuestras costas 98.


    Pero la guerra con Inglaterra había de traer consigo los primeros balbuceos de una nueva reforma político-militar del Archipiélago, de claro entronque con la de 1589, al juzgar el Consejo de guerra necesario concentrar todo el mando militar en un experto soldado, que supiese hacer frente con verdadera autoridad a las ocasiones y circunstancias de peligro.


    El primer soldado escogido para desempeñar este cargo, con título de capitán general y funciones más bien interinas de visitador y reformador militar, fue don Francisco González de Andía e Irarrazábal, comendador de Aguilarejo en la Orden de Santiago y uno de los capitanes de más brillante historial de su siglo 99. El título le fue despachado en Madrid el 29 de mayo de 1625, y por él Felipe IV, tras de inhibir en absoluto a la Audiencia “en todo lo tocante a la guerra”, e imponer obediencia a su persona a los gobernadores y capitanes a guerra de Gran Canaria, Tenerife y La Palma, le autorizaba, con plenas facultades, para reformar todo lo militar, en particular los oficios y milicias, haciendo alardes y ejercitando a los sargentos mayores y oficiales. Asimismo le encomendaba con especial interés el visitar “todos los lugares por donde podía acometer el enemigo”, proveyendo y reformando todo lo referente a fortalezas 100.


    De las cláusulas de este título puede apreciarse que Andía era un capitán general en cuanto a categoría y prestigio, pero que sus funciones eran provisionales como propias de un visitador y reformador militar.


    Don Francisco de Andía llegó a Las Palmas a finales de junio de 1625, siendo gobernador de la isla de Gran Canaria Gabriel Frías de Lara. Venía acompañado de un presidio de 200 soldados veteranos, capitaneados por los oficiales Martín de Tejada, Antonio del Pino, Antonio de Haro y Andrés de Frías y Salazar 101.


    Desde su llegada se ocupó Andía del estudio de las fortificaciones de Las Palmas, expidiendo órdenes apremiantes para su conclusión y formando con las milicias del país dos tercios, cuyos capitanes redujo a los que necesitaban las tropas 102.


    No bien hubo llegado don Francisco de Andía a Gran Canaria despachó sin pérdida de tiempo título de lugarteniente de capitán general en Tenerife a favor de don Cristóbal Salazar de Frías, hidalgo burgalés que había servido de capitán en Flandes, que había sido recompensado con el hábito de Calatrava por sus servicios y que se había avecindado en esta isla hacia 1604. Andía delegó en él sus amplísimas funciones, hasta tanto que se trasladaba a Tenerife para finalizar su cometido 103.


    Acabada su actuación en Gran Canaria, Andía se trasladó a La Laguna en septiembre de 1625, donde fue recibido con las mismas solemnidades con que lo había sido don Luis de la Cueva y Benavides en 1590. Salvas de artillería, grandes alardes militares, recepciones públicas y banquetes, solemnizaron su entrada en la ciudad de los Adelantados 104.


    En Tenerife se aplicó Andía con el mismo entusiasmo a la reforma de los oficios de milicias, reduciendo a tres los tercios existentes y recorriendo los principales puertos y caletas para designar los puntos que debían ser fortificados 105. Esta isla volvió a visitarla en marzo de 1626, poco antes de abandonar el Archipiélago.


    Toda su actuación en este aspecto, tanto en Gran Canaria como en Tenerife, será estudiada con la amplitud debida al referimos en el capítulo siguiente a las fortificaciones y milicias en el siglo XVII.


    Rápida fue su visita, pues el 3 de junio de 1626 embarcó para la Península con objeto de dar cuenta al Consejo de guerra del resultado de su comisión. En la travesía fue hecho prisionero por un navío turco con toda la tripulación; pero no habiendo sido reconocido fue rescatado por un judío, a los seis meses de cautiverio, trasladándose inmediatamente a Madrid para informar al rey Felipe IV sobre el estado militar de las islas y dictaminar ante él con respecto a la estructura política del Archipiélago en el futuro. Su informe fue favorable al nombramiento de una fuerte autoridad militar, que concentrase en su persona el mando castrense, económico, político y judicial, y dando oídas el monarca a sus palabras, decidió de nuevo implantar en las Canarias la autoridad omnímoda de los capitanes generales.


    En el entretanto, habían vuelto los gobernadores y capitanes a guerra al desempeño de sus funciones, y habían protestado los Cabildos de una reforma que consideraban gravosa y nociva; mas la Corona, juzgando necesaria la misma, decretó en 1629 el nombramiento de capitán general a favor de don Juan de Ribera Zambrana, pasando los gobernadores a titularse corregidores y capitanes a guerra.


    El mando de don Juan de Ribera Zambrana se significó por la iniciación de las obras del castillo de Santa Catalina, en el Puerto de la Luz, y por los avisos que llegaron de la probable invasión por parte de una escuadra holandesa.


    Estos temores no se cumplieron; pero en cambio varias galeras argelinas desembarcaron, en septiembre de 1627, en la costa de Bañaderos, algunas partidas sueltas que se internaron en la isla de Gran Canaria, sin encontrar resistencia, asolando cuanto hallaban a su paso y reembarcando seguidamente. Ello dio motivo a diversas órdenes del capitán general, dirigidas a las milicias, en las que fijaba los puestos donde éstas habían de acudir en caso de invasión para detener al enemigo mientras se organizaba su expulsión de la isla 106.


    La alarma por causa de este asalto cundió en Tenerife, siendo trasladada a La Laguna la imagen de la Virgen de Candelaria para evitar que fuese profanada por los piratas en sitio tan aislado y peligroso 107.


    A don Juan de Ribera Zambrana sustituyó en el mando del Archipiélago, como capitán general, don Íñigo de Brizuela y Urbina, comendador de Oreja en la Orden de Santiago, quien tomó posesión de su cargo en Las Palmas en el mes de julio de 1634, trasladándose en febrero del año siguiente a Tenerife.


    El hecho más destacado de su mando, en el orden interno, fue la visita de inspección que giró, en compañía del ingeniero Próspero Casola, a las fortificaciones de las islas mayores para conocer su estado y necesidades.


    Precisamente estando Brizuela en Tenerife recibió aviso del corregidor de Gran Canaria de cómo acababan de cruzar por delante del Puerto de la Luz 11 velas con apariencia de navíos enemigos, para que en aquella isla estuviesen prevenidos, tomándose en Tenerife las más urgentes medidas de seguridad 108.


    Estas alarmas, repitiéndose con frecuencia, mantuvieron en constante zozobra a los moradores del Archipiélago por los años de 1635 y 1636. Eran provocadas en su mayor parte por los navíos piratas de Salé, que obedecían órdenes del famoso Jan Jansz, hasta que cansado el general Brizuela de soportar tanta osadía, decidió poner término a sus correrías. Para ello escogió cinco naves, tripuladas por marineros canarios, y dando el mando de las mismas a Juan Gesquier Manrique de Lara y a Francisco de Padilla Ortiz de Figueroa, pudo verlas partir en son de guerra, del puerto de las Isletas, en octubre de 1636 109.


    El crucero de esta escuadra por las aguas del Archipiélago fue en extremo provechoso, pues persiguiendo a los piratas entre las islas y a los refugiados en las menores y desiertas, pudo retornar triunfante a su punto de partida, consiguiendo por algún tiempo librar al Archipiélago del bloqueo de los piratas marroquíes.


    Don Íñigo de Brizuela apenas sobrevivió a esta operación, pues fallecía en Las Palmas en noviembre de dicho año, dándole Felipe IV sucesor en la persona de don Luis Fernández de Córdoba y Arce, caballero de la Orden de Santiago, quien llegó a Las Palmas en mayo de 1638.


    Su gobierno vióse interrumpido bruscamente por un vandálico suceso, en el cual se unió la traición a la felonía, y que es uno más entre tantos de los muchos cometidos por los piratas en este siglo. Se hallaba interesado el nuevo capitán general en la visita de las islas mayores del Archipiélago cuando disponiéndose a pasar de Tenerife a La Palma acertó a arribar a Garachico una fragata holandesa, que se hacía pasar por napolitana, y se ofreció a conducirle desde el puerto tinerfeño a Santa Cruz de La Palma. Aceptó el capitán general Fernández de Córdoba tan galante ofrecimiento, y cuál no sería su sorpresa al comprobar que era víctima de la felonía de un pirata holandés que le condujo a los Países Bajos.


    Sabida por el gobierno de Holanda la infame alevosía, condenó al comandante del buque, y después de muchas pruebas de distinción y aprecio, dispuso que don Luis Fernández de Córdoba fuese conducido a las Canarias, custodiado por 11 naves de guerra. Esta fue la escuadra que tocó divisar, alarmados, a los habitantes de Lanzarote el 28 de octubre de 1639 y que dejó en tierra al desaparecido capitán general 110.


    Don Luis Fernández de Córdoba aprovechó la ocasión para visitar esta isla y la de Fuerteventura, regresando luego a Tenerife en medio de entusiastas demostraciones de cariño. Las fiestas con que fue solemnizada su liberación en esta última isla, acreditaron las simpatías que había sabido ganarse en el corto período de la primera etapa de su mando.


    Don Luis Fernández de Córdoba gobernó en total el Archipiélago cinco años, de 1638 a 1643, dedicándose con preferencia a la inspección de las milicias y a la construcción de nuevos fuertes y castillos. En particular la isla de Tenerife debióle importantes fortificaciones, para lo cual halló el auxiliar más activo y desinteresado en el corregidor don Juan de Urbina y Eguiluz.


    El último hecho destacado de su gobierno fue la rendición de un navío de guerra holandés que andaba infestando aquellas aguas, cuya artillería hizo repartir entre las fortificaciones regionales 111.


    Sustituyóle en el gobierno de las Canarias el capitán general don Pedro Carrillo de Guzmán, caballero de la Orden de Santiago, que arribó a Gran Canaria a fines de julio de 1644. Su mando, que duró hasta 1650, no tiene significación especial en los particulares que nos interesan.


    Le sucedió en la capitanía general de Canarias su yerno don Alonso Dávila y Guzmán, en cuya etapa ocurrió el nuevo rompimiento con Inglaterra (1655), por lo que su actuación militar será examinada en capítulos venideros.

  


  
    CAPÍTULO XXIX


    LAS FORTIFICACIONES Y MILICIAS EN ESTA ETAPA


    I. Noticias biográficas sobre el ingeniero Próspero Casola: Venida a Canarias. —Cargos. —Vida familiar. — II.Las fortificaciones de la isla de Gran Canaria: Reparos. —La Real Cédula de 17 de octubre de 1600. —Tiburcio Spanochi. —Nuevas construcciones. —El castillo de San Francisco o del Rey. —El fuerte de Santa Catalina. —La artillería. — III.Las fortificaciones de la isla de Tenerife: Los castillos de Paso Alto y San Juan. —La torre de San Felipe. —La artillería. —Los alcaides. — IV.Las fortificaciones de La Palma e islas menores: Reales cédulas. — V.Las milicias canarias: Multiplicidad de cargos. —La reforma de Andía Irarrazábal. —Organización de los tercios tinerfeños. —Limitación de las facultades del Cabildo en el orden militar. —Las milicias de Gran Canaria, La Palma e islas menores.


    I. Noticias biográficas sobre el ingeniero Próspero Casola.


    En diversas ocasiones ha salido a relucir en estas páginas el nombre del ilustre ingeniero militar que encabeza el epígrafe, y ello nos mueve ahora, en que su actuación será aún más destacada, a intentar la reconstrucción de su biografía.


    En Próspero Casola, como en Leonardo Torriani, su maestro, se unen a la personalidad propia del ingeniero y del técnico, la del dibujante de precisión y maestría consumada y la del escritor, siempre interesado por recoger datos y noticias que puedan ilustrar el pasado; en ello estriba la importancia de su persona, pues aunque sus escritos estén hoy momentáneamente desaparecidos, no hay que perder la esperanza de que sean conocidos por los estudiosos en fecha no lejana. Ellos han de ser fuente importantísima, no sólo para la historia militar, sino para la general del Archipiélago, como lo prueban las alusiones que a los mismos hacen Viera y Clavijo, Millares Torres, Miguel de Hermosilla y otros que al parecer los conocieron 112.


    De Próspero Casola sabemos el lugar de su nacimiento, Reggio, en Lombardía, por declaración propia en el acta de su boda y en su testamento, y en cuanto a la fecha, tuvo que nacer forzosamente entre los meses de julio y noviembre de 1565, pues en julio de 1596 declaró tener treinta años de edad 113 y en noviembre de 1599 tener treinta y cuatro años 114. Sus padres fueron, según declaración propia, Cosme Casola y Lucrecia Cota, ambos naturales de la misma ciudad italiana 115.


    De su niñez nada sabemos, y de su juventud podemos afirmar que la pasó en España, pues viniendo a las Canarias a los veinticuatro años de edad, ya había trabajado a las órdenes de Tiburcio Spanochi, hasta el punto de considerarse siempre su discípulo. Es, pues, probable que, por lo menos desde los veinte años, estuviese en la corte española adquiriendo los primeros conocimientos de su difícil profesión.


    Su venida al Archipiélago coincidió con el nombramiento de don Luis de la Cueva y Benavides para capitán general y presidente de la Real Audiencia, y formando parte de su séquito como criado y auxiliar de fortificación, entró en Las Palmas en junio de 1598. Una declaración algo posterior, en la que afirma “que vino a ella [Gran Canaria] con Leonardo Turriano, ingeniero por Su Magestad, a visitar las fuerzas destas siete islas” 116, podría prestarse a confusiones; pero está desmentida por la abundante documentación original sobre el viaje y estancia de Torriani, que prueba su comisión individual y su estancia solitaria en La Palma y Tenerife 117. Por otra parte, el mismo Casola se desmiente en la misma declaración al asegurar que “a estado en ella [Gran Canaria] todo el tiempo que el señor don Luis de la Cueva estuvo como Gobernador, Presidente de la Real Audiencia y Capitán general destas Islas, y después que se fue el presidio, y estava en el mes de abril [1595], al tiempo que el gobernador Alonso Alvarado vino a esta isla” 118.


    De esta manera, el contacto entre Torriani y Casola duró desde 1589 a 1592, tiempo suficiente para recibir de aquél provechosas enseñanzas, de las que se muestra reconocido Próspero Casola. Así, al defenderse de sus enemigos en 1596, siendo ya ingeniero de la isla, no oculta su aprendizaje con ambos ilustres ingenieros italianos ni la protección de don Luis de la Cueva: [mis enemigos andan] “diziendo —escribía a Felipe II— que he sido ayudante de Tiburcio Espanochy y de Leonardo Turiano y criado de don Luis de la Cueva; algún modo y medio ube de tener para que Vuestra Magestad me emplee en su real servicio, que no an sido estos dos solos a quien e servido, y no me deshonro ni me tengo en menos, pues es arte que se aprende y mas de personas tales” 119.


    La influencia de Torriani fue tan decisiva en su discípulo que Casola asimiló su letra de tal manera que hay escritos en que se hace dificilísimo, por no decir imposible, hallar diferencias entre uno y otro. Si no es porque se conservan cartas y documentos de Torriani, anteriores a la venida de Casola al Archipiélago, que nos dan a conocer sin género de dudas su letra propia, la semejanza induciría a muchos al error de creer que Casola fue el amanuense de Torriani en sus cartas y en la misma Descrittione...


    Al abandonar las islas Torriani, Próspero Casola quedó sirviendo con carácter interino su plaza, todavía provisional; mas, contento de sus servicios don Luis de la Cueva, informó al Consejo de guerra, después de su destitución, la necesidad de mantener una plaza fija de ingeniero en la isla de Gran Canaria, para la que fue designado Próspero Casola en 1594, a los veintinueve años de edad, con sueldo de 20 escudos mensuales, que se le mandaron satisfacer por los Almojarifazgos de Canarias 120.


    Desde entonces, hasta su muerte en 1647, sirvió sin interrupción esta plaza, teniendo una asidua intervención en cuantas obras y construcciones militares se emprendieron o realizaron en esta etapa, como se verá en su momento.


    En 1596, al ser designado contador y veedor de Su Majestad en la isla Ruy Díaz de Rojas, no traía instrucciones especiales para la inclusión de Casola en la nómina de los oficiales del rey; mas la reclamación oportuna de éste subsanó el error, percibiendo atrasos y volviendo a cobrar sus haberes normalmente 121.


    Los sucesos militares de aquella época le obligaron a tomar parte en los mismos y el lector recordará cómo fue de los primeros en acudir a la defensa de la isla cuando el ataque de Francis Drake al Puerto de la Luz, en 1595, de cuya acción informó personalmente al Rey entregándole además un bellísimo gráfico; y recordará también cómo tuvo aún mayor intervención con ocasión del desembarco de Van der Does, en 1599, pues colaboró en la resistencia armada, fortificó distintas veces el cerro de San Francisco con improvisados materiales y tomó parte activa en las guardias y centinelas después de la pérdida de la ciudad y hasta su recuperación 122. Otro documento gráfico suyo, interesantísimo, fue enviado por el obispo Martínez a Felipe III, en el cual se aprecian mejor las incidencias de la lucha que en la relación más extensa.


    De resultas de la invasión holandesa, Próspero Casola perdió —según declara en su primer testamento— su propia casa particular y cuanto en ella conservaba. De seguro que desaparecerían entre las cenizas una buenísima colección de dibujos y gráficos.


    Después de este acontecimiento bélico, su actuación fue más intensa, pues el problema de la seguridad de la capital absorbió todos los esfuerzos de la isla.


    Pocos años más tarde, en 1605, Próspero Casola, avecindado por completo en la isla, concertó su matrimonio con doña Isabel Imperial, natural de Telde, e hija de los vecinos de esta ciudad Octaviano Imperial y Beatriz de Zurita. La ceremonia del enlace se verificó en la parroquia de San Juan Bautista, en presencia del bachiller Pedro González, el 7 de febrero del año indicado, siendo testigos de la misma el doctor Mexía, deán y canónigo de la Santa Iglesia Catedral; Hernando del Castillo y Lorenzo de Zurita, entre otros muchos 123.


    Casola estableció, como era natural, su residencia fija en Las Palmas y comenzó, con la ayuda del capital de su mujer, a agenciarse títulos y honores que le elevaron a los más codiciados puestos de la administración local. Su primera aspiración fue tener asiento en el Cabildo como regidor de la isla, en la vacante producida por la muerte del regidor Francisco de la Mata. Para ello giró 700 doblas al depositario general de la cámara de Su Majestad, Benito García de Trasmiera, haciendo de intermediarios en la operación, de una parte, Hernando Moreo, regidor de Gran Canaria y capitán de la gente de a caballo, y de otra, el mercader flamenco residente en Cádiz Pedro de la O 124. De esta manera, le fue despachado el oportuno título de regidor, con carácter tan solo de vitalicio, por el rey don Felipe III, en Valladolid, el 3 de abril de 1610 125, tomando Próspero Casola posesión de su plaza en Las Palmas el 9 de julio de 1610, en presencia del gobernador de la isla, don Luis de Mendoza y Salazar, y de todos los demás regidores 126.


    No conforme con este elevado honor, aspiró el italiano a convertir su regiduría en perpetua, por juro de heredad, hallando la ocasión propicia cuando en 1613, por Real cédula de 20 de noviembre, el Rey dio comisión a don Antonio Sanz del Portillo y Vivero para trasladarse a Canarias a fin de realizar “algunas cosas tocantes a su Real servicio y para la perpetuación de los oficios renunciables de estas islas”. Próspero Casola fue uno de los regidores que quiso perpetuar su oficio, y el 13 de agosto de 1616 convino, por escritura pública, con don Antonio Sanz del Portillo, la entrega de 1.700 reales a cambio de obtener para sí y sus herederos el cargo “por juro de heredad” y con facultad de poder disponer del mismo por renuncia, venta o cesión 127. El título le fue despachado en Madrid el 10 de septiembre de 1617 128.


    De su vida matrimonial sabemos que Próspero Casola tuvo con doña Isabel de Zurita varios vástagos, de los que sólo le sobrevivían en 1629 —año en que otorgó su primer testamento, ante el escribano Andrés Rosales, el 9 de diciembre— cuatro, un hijo varón llamado Próspero como él y tres hijas: Beatriz de Zurita Imperial (que casó más adelante con el capitán Juan Bautista Salvago), María Casola e Isabel Casola.


    Su hijo Próspero Casola y Zurita adquirió, bajo la férula directa de su padre, los conocimientos propios de la ingeniería militar, hasta el punto de obtener, en 1631, de Felipe IV, la plaza de ingeniero mayor de Canarias, en sustitución de éste, con la condición de servir en la jornada que iba a efectuar contra los corsarios de América la escuadra del almirante don Lope de Hoces. Mas como ésta no se efectuase, Próspero Casola y Zurita obtuvo la plaza solicitada en 1634, de la que nunca pudo disfrutar por haber muerto prematuramente en fecha ignorada 129. Otra de las hijas del italiano, Isabel, también murió en plena juventud. En el mismo año del nombramiento de su hijo, Próspero Casola —el Cazorla de Viera y Clavijo— recorrió en unión del capitán general, don Íñigo de Brizuela y Urbina, todas las islas del Archipiélago, redactándose de este viaje un “curioso libro, que fue presentado al Rey, consignándose en sus páginas peregrinas noticias sobre la geografía, estadística, productos, recursos y fortificaciones del archipiélago” 130.


    Poco tiempo más tarde, en 1637, Próspero Casola fue nombrado, en premio a sus servicios, contador de la gente de guerra de Portugal, cargo que no llegó a aceptar 131.


    El último cargo con que fue honrado en su ya larga vida fue el de corregidor de ausencias, para cuyo ejercicio expidió título a su favor, en Gáldar, el 27 de noviembre de 1645, el corregidor y capitán a guerra de Gran Canaria, don Antonio Girón. Por esta fecha, Próspero Casola era el “Regidor perpetuo mas antiguo que asiste en la ciudad de Canaria” 132.


    Sus días, sin embargo, estaban ya contados, y él mismo, sintiéndose por su propia edad próximo a morir, otorgó un codicilo en relación con su anterior testamento, en 1646 133, y volvió a otorgar otro nuevo testamento, ante el escribano Juan Báez Golfos, el 7 de mayo de 1647 134.


    Su fallecimiento sobrevino un mes más tarde, ya que moría en Las Palmas el 6 de junio de 1647, a los ochenta y dos años de edad, sirviendo todavía al Rey como ingeniero con 25 escudos de sueldo al mes 135.


    Sólo le sobrevivieron sus dos hijas Isabel y María, que al año siguiente traspasaron la regiduría de Casola, por venta, a don Francisco Gesquier y Manrique de Lara 136.


    II. Las fortificaciones de la isla de Gran Canaria.


    Durante los últimos años del siglo XVI, desde el ataque de Francis Drake a Las Palmas en 1595, hasta el desembarco de Van der Does en 1599, fue muy escasa la actividad desplegada en materia de fortificación.


    Pocos días después del primero de estos sucesos, recibióse en Las Palmas una Real cédula expedida en Madrid el 9 de septiembre de 1595 y que afectaba directamente a problemas relacionados con la fortificación de la isla. En ella disponía Felipe II que los 800 ducados procedentes de los derechos de exportación del trigo que se conducía desde la isla a Mazagán, se empleasen por mitad en la fábrica de cuatro baluartes pequeños en la ciudad de Telde y en la construcción de un aljibe y otros reparos en la fortaleza de las Isletas 137. Si las últimas obras pudieron llevarse a cabo, es casi seguro que los baluartes de Telde nunca se edificaron 138.


    De este mismo año de 1595, aunque sin otra precisión cronológica, es un interesante informe de Próspero Casola, sobre los problemas concernientes a la fortificación de Las Palmas, que nos da a conocer su pensamiento por aquella fecha.


    Inicia Casola su disertación recogiendo las contrapuestas opiniones de aquellos que se inclinaban por fortificar tan sólo la montaña de San Francisco, o los que optaban por cercar la ciudad dejando a la montaña desamparada. Dos primeros caían, a su juicio, en el error de considerar que un fuerte emplazado en el Paso Angosto podía ser útil a la defensa de la capital, cuando era lo cierto que un posible enemigo podía entrar por Triana sin que desde el fuerte se le divisase siquiera, exponiéndola así a ser saqueada e incendiada; los segundos no sabían apreciar el enorme valor estratégico que el risco encierra como medio de articular su defensa con la de la ciudad.


    Próspero Casola se inclina en su informe por conjugar ambas tendencias u opiniones, proponiendo al Consejo de guerra el amurallamiento de la ciudad y la fortificación del cerro de San Francisco, estando sus ideas en íntima conexión con las de Torriani, en cuyo plan general introduce algunas modificaciones. Proponía en sustancia Casola construir en la montaña tres baluartes: dos, “a la parte de la ciudad”, y el tercero, en el Paso Angosto, todos tres con sus correspondientes plataformas, y el último, como principal, con foso, puerta y puente levadizo “para el paso de la gente”. Estos baluartes estarían unidos por tramos de muralla, en combinación con la propia de la ciudad, y, por último, otros ocho baluartes pequeños deberían distribuirse por todo el frente de ésta. “Seiscientos hombres —razonaba Casola— tiene esta ciudad que toman las armas: los doscientos bastarán para guardar el castillo y los otros 400 guardarán la ciudad. En el campo quedan unos 1.000 hombres, los cuales, repartidos, podrán socorrer ambas partes” 139.


    El informe de Casola, como el de Torriani y sus predecesores, cayó en el más absoluto vacío, y las fortificaciones no sufrieron en estos años cambios sensibles.


    Apenas si las rencillas entre las autoridades locales dieron pie a emprender algunos reparos cuando la escuadra inglesa de Howard-Essex atacó Cádiz en 1596 y amenazó, como consecuencia, al Archipiélago. Ya expusimos cómo la Audiencia envió a la fortaleza principal, en visita de inspección, a “técnico” tan probado como el oidor don Jerónimo de la Milla, quien después de su minucioso reconocimiento ordenó, en septiembre de 1596, la apertura de troneras en los cubelos, por carecer de ellas, y la realización de algunos reparos urgentes en la deteriorada plaza de armas. El gobernador don Alonso de Alvarado se negó a obedecer aquellas improcedentes órdenes; el Cabildo se disculpó dando por razones su carencia de fondos; mas la Audiencia, firme en su propósito, libró contra los fondos del Almojarifazgo 500 ducados con órdenes perentorias al administrador Alonso de la Guerra para que hiciese la cantidad efectiva, realizándose los reparos por vulgares maestros de obras 140.


    Próspero Casola se negó a dejarse mediatizar por hombres civiles, ajenos a la profesión militar, y puso seguidamente en conocimiento del Rey “las muchas cabezas que tratan de gobernar estas cosas de la guerra..., de las quales no se puede esperar ningún buen suceso...”, “...y a llegado esto a tanto —añadía— que para hacer algunas cosas que a algunos a parecido, siendo cosas tocantes a mi officio y en que yo habia de dar traza y parecer, se a dexado de hacer y lo an cometido a persona que en toda su vida a visto y tratado en cosas semejantes, y que no tiene sciencia ni experiencia ninguna, y que an sido y son de poca utilidad para la defensa de la tierra” 141.


    Por su parte, el Cabildo de la isla reclamó del Consejo de guerra la pronta ejecución “de las fortificaciones ordenadas para seguridad de la ciudad” 142. Mas lo único cierto es que no se dio un solo paso en materia de fortificación en este lustro.


    Sólo destaca en estos años un nuevo informe de Próspero Casola al Rey proponiendo la construcción de un torreoncillo en la caleta de Santa Catalina para defensa del Puerto de la Luz 143.


    * * *


    La invasión de Van der Does en 1599, seguida de la conquista de Las Palmas el saqueo de la ciudad, cambió por completo la faz del problema de la fortificación de ésta, no sólo por la ruina consiguiente de las principales fortalezas, como el lector recordará, sino por la preocupación que en las altas esferas del Estado produjo aquel ataque, que fue considerado como una advertencia de peligro para el futuro y de posible pérdida de uno de los puntos más estratégicos del imperio.


    Ya dijimos cómo en aquella ocasión quemaron los holandeses en el castillo principal de las Isletas todo aquello que permitía ser incendiado: la vivienda o aposento del alcaide, la puerta principal y la escalera; que en el de Santa Ana volaron con un barril de pólvora el aposento del alcaide, contribuyendo la explosión a la ruina de la misma por los daños sufridos con el intenso fuego de batería, y que la torre de San Pedro salió indemne por completo. Estos daños se evaluaron en 4.000 ducados, sin contar el valor de la artillería, transportada en su casi totalidad a los navíos, cuya pérdida ascendió por encima de otros 8.000 ducados.


    También conoce el lector las primeras medidas tomadas por las autoridades locales con objeto de asegurar la ciudad, ofreciendo al comercio las mínimas garantías de seguridad necesaria para subsistir. El problema era de tal magnitud que el mismo obispo don Francisco Martínez aportó, como primera providencia, en nombre del Cabildo eclesiástico, 1.000 ducados para las atenciones de los más urgentes reparos, obligando así de rechazo a que el Cabildo secular librase de sus arcas otros 2.000 ducados con idéntica finalidad. Por su parte, el regente de la Audiencia, don Antonio Arias, gestionó de la marquesa de Lanzarote, doña Mariana Enríquez y Manrique de la Vega, la cesión de algunas piezas de artillería, logrando obtener en préstamo seis cañones, algunos de ellos de extraordinario calibre. Con estos cañones, la media culebrina que el holandés no pudo embarcar, las piezas de campo salvadas y porción de mosquetes capturados a los mismos holandeses, pudo asegurarse provisionalmente la ciudad hasta tanto que el Consejo de guerra resolvía, no ya los problemas relativos a la reconstrucción de los castillos arruinados, sino la edificación de otros nuevos, pues el daño que se había hecho a los holandeses desde la punta de Santa Catalina, en el momento del desembarco, y desde el cerro de San Francisco, cuando el asedio a la ciudad, venía a corroborar, con el ejemplo, la opinión sustentada por diversos técnicos sobre la necesidad de fortificar ambos puntos.


    Puesto a estudio el problema en el Consejo de guerra, fue llamado a Madrid, en 1600, para oír su dictamen el ingeniero Leonardo Torriani, quien se trasladó desde Lisboa a la corte, y fue de parecer que se iniciase inmediatamente la reparación del torreón de Santa Ana y el castillo principal, “que los enemigos dejaron maltratados”; éste, para defensa de los navíos que se amparaban a su sombra, y ambos conjuntamente, para impedir el desembarco al enemigo, “entre tanto que se fortifica la ciudad”. Luego debía ser la primera tarea, en opinión de Torriani, la construcción del castillo sobre el cerro de San Francisco, “por ser causa de la defensa de la ciudad si está guardado y de la pérdida también si no lo estuviese”. Por último, debían acometerse a renglón seguido las obras necesarias para amurallar la ciudad envolviendo todo su perímetro, “por estar abierto y poderla entrar el enemigo y quemalla y saquealla sin que el castillo del cerro de San Francisco se lo pueda estorbar” 144. Como puede apreciar el lector, nótase en su dictamen o informe una pequeña rectificación en relación con la Descrittione..., ya que ahora asigna a la montaña —después de conocer los partes o avisos de la invasión holandesa— un papel mucho más importante que en su primitivo proyecto.


    Consecuencia de este dictamen fue la consulta que el Consejo de guerra elevó a la aprobación de Felipe III el 12 de abril de 1600, en la que proponía la ejecución plena de los proyectos antiguos de Leonardo Torriani, encargando de la ejecución de las obras a su discípulo Próspero Casola, “sin faltar ni excederse en nada” en relación con las trazas del cremonense 145.


    Esta consulta tuvo como consecuencia inmediata la Real cédula de 17 de octubre de 1600, por la que Felipe III señalaba cinco millones quinientos mi maravedís para la fortificación de Gran Canaria, ordenando que este dinero se guardase en un arca de tres llaves que tendrían, respectivamente, el gobernador de la isla, el veedor de la gente de guerra y el pagador de la misma. Después estableció a favor de la isla de Gran Canaria un derecho de prelación en las construcciones con respecto a las demás, “por haber sufrido la última invasión”. Y por último, indicaba el orden con que estos reparos o nuevas construcciones deberían realizarse: 1° Reparación del castillo de Santa Ana. 2.° Atrincheramiento de la playa. 3.° Construcción del castillo de San Francisco; y 4.° Amurallamiento de la ciudad. Todo ello de acuerdo con las “trazas” o planos de Leonardo Torriani 146.


    En realidad, no podía obtener éste, aunque algo tardíamente, un triunfo más cabal; pero ya veremos cómo el éxito no pasó del papel.


    En posesión de estas cédulas, arribó a Las Palmas, a mediados del 1601, el capitán don Jerónimo de Valderrama y Tovar, nombrado gobernador de Gran Canaria para sustituir al letrado Antonio Pamochamoso. En el acto, puesto de acuerdo el capitán Valderrama con el ingeniero Próspero Casola, iniciáronse con extraordinaria actividad las reparaciones de las fortalezas arruinadas por Van der Does, quedando en breve plazo finalizada esta tarea. En cambio, desde el primer momento ofreció mayores dificultades la fortificación del cerro de San Francisco, por no estar de acuerdo Valderrama con las ideas sustentadas por Leonardo Torriani en sus escritos. El resultado de estas discrepancias fue ponerlas inmediatamente en conocimiento del Consejo de guerra, acordándose ahora en el seno del mismo que el comendador Tiburcio Spanochi dictaminase sobre el particular.


    Tiburcio Spanochi fue uno de los más famosos ingenieros italianos de su época al servicio de España. Había nacido en Roma el año 1575, en el seno de una noble familia emparentada con el papa Paulo V. Ingresó en la Orden de San Juan de Jerusalén, y en 1570 empezó a prestar sus primeros servicios a Felipe II, en Sicilia, con 40 escudos mensuales de sueldo. Diez años más tarde, en 1580, fue enviado a España, a petición de este monarca, por el virrey de Sicilia Marco Antonio Colonna, con ocasión de la guerra contra Portugal. No obstante, por su poca experiencia militar 147 fue enviado a servir a Fuenterrabía, destinándosele más adelante a Lisboa para embarcar en la escuadra del marqués de Santa Cruz en su jornada contra las islas Terceras. Después regresó a la corte, entrando en relación con los más importantes personajes de ella y logrando captarse el aprecio del Consejo de guerra. Tuvo distintas comisiones en España y Portugal y él mismo se jactaba de haber sido maestro de Leonardo Torriani, de Próspero Casola y de Jerónimo de Soto, su ayudante. En 1600 recibió el mayor ascenso a que podía aspirar en su carrera, pues fue nombrado superintendente de todas las fortificaciones de España e ingeniero mayor con 1.500 ducados de sueldo 148.


    No es cierto que Tiburcio Spanochi viniese alguna vez a las Canarias, como por alguien se ha sostenido; pero en cambio él fue el encargado, en 1601, de estudiar los proyectos y trazas de Torriani, señalando el plan definitivo de construcciones militares que debían asegurar la ciudad de Las Palmas.


    Las ideas y los proyectos de Spanochi con respecto a los de Torriani discrepaban, aunque no fundamentalmente. Era partidario de construir un baluarte en la extremidad noreste del cerro —donde luego se edificó un reducto perennemente inconcluso—, la construcción de un castillo, “el cual había de ser en parte que descubriese y amparase a la ciudad y pudiese ofender y descubrir los surgideros que hay por toda la costa, desde Lajas a las Isletas, y también por hacia la tierra todo el llano de la dicha montaña y el alto de Santo Domingo”. Como puede apreciarse, coincidían Torriani y Spanochi en el lugar de emplazamiento del futuro castillo de San Francisco, en la parte más baja de la montaña, mirando a la ciudad; pero discrepaban en cuanto a su planta y disposición, ya que Spanochi era partidario de un amplio fuerte de planta triangular, rematado en, los ángulos que miraban a la ciudad por dos baluartes de “punta de diamante”, que habían de tener en sus extremos sendos garitones volados capaces para cuatro arcabuceros.


    Los muros del castillo “habían de ser de 40 pies de alto, con sus contrafuertes y con su foso por la parte de fuera de 14 pies de fondo y 60 de ancho, y la entrada de él había de ser por la parte de la muralla de la cerca con su puente levadizo, dejando abajo della la muralla más baja...”


    Ambas edificaciones, castillo y baluarte, estarían unidas por una muralla y desde esta última descendería por” la ladera del cerro otra para enlazar con el “cubelo” y la muralla de la ciudad.


    Tal era en pocas palabras el plan de fortificación de la montaña de San Francisco de este ilustre ingeniero italiano, que sería con el tiempo llevado a cabo, pero introduciendo en el mismo extraordinarias variantes con respecto a su primitiva concepción 149.


    El dictamen de Spanochi pasó seguidamente a estudio del Consejo de guerra, y éste, el 14 de agosto de 1602, lo elevó en consulta a la aprobación de Felipe III. El monarca aprobó el plan propuesto 150, y por cédula de 23 de agosto de 1602, ordenó que las fortificaciones de Las Palmas se hiciesen de acuerdo con los dictámenes, proyectos y planes del comendador Tiburcio Spanochi 151.


    Este nuevo plan de construcciones militares fue conocido en Gran Canaria al finalizar el año 1602; pero en los tres años siguientes que duró todavía el gobierno del capitán don Jerónimo de Valderrama y Tovar, no se dio ningún paso de importancia para su realización, quizá porque su coste se evaluaba en la crecida cantidad de 30.000 ducados.


    Por una carta de su sucesor, el capitán don Luis de Mendoza y Salazar, venimos en conocimiento del estado de las fortificaciones de la isla en el mes de agosto de 1606, en cuyo día 2 había tomado posesión de su nuevo cargo, después de realizar un viaje accidentado, perseguido siempre por dos navíos piratas. El capitán Mendoza comunicaba al Rey, en esta carta de 24 de agosto, cómo la reparación de las fortalezas estaba ya finalizada “y cómo la fortificación del cerro de San Francisco se va haciendo por la orden de V. M.” 152.


    Dados los roces y competencias de jurisdicción con la Audiencia, que caracterizan el mando de su antecesor Valderrama, no estará de más incluir el siguiente párrafo de su carta, que revela el poder dictatorial de que hacía gala aquel organismo: “Las cosas de la guerra hallé y están —dice— en el mismo estado que antes, porque los Jueces de la Audiencia, sin reparar en las ynibitorias de Vuestra Magestad, quieren conocer y tener mano en todo género de cosas de la guerra, de que se siguen muy grandes inconvenientes y se seguirán cada día mayores, si Vuestra Magestad no imbia el remedio” 153.


    Don Luis de Mendoza puso toda su diligencia y actividad en fabricar el fuerte de la “Punta de Diamante” (más tarde llamado plataforma de San Francisco), dando comienzo a las obras, bajo la dirección de Casola, en 1607 154. Por cédula de 12 de octubre de 1609, se autorizó a este ingeniero para introducir en el plan algunas variantes por él propuestas, en relación con el primitivo proyecto de Spanochi y en relación con el trazado de la muralla que uniría el baluarte con el “cubelo”, donde más adelante estaba ordenado construir “orejon y casamata” 155.


    Las obras prosiguieron sin interrupción, dándose por finalizadas antes del relevo del gobernador Mendoza en 1612.


    Además, parece seguro que este capitán inició también en 1609 las obras de cimentación del castillo de San Francisco, que quedaron suspendidas con su marcha 156.


    El sucesor de Mendoza, don Francisco de la Rúa, prosiguió en la tarea iniciada, acabando el lienzo de muralla que había de enlazar la “Punta de Diamante” con el cubelo, y acometiendo la reedificación de éste. Habíase proyectado allí una auténtica “casamata” o fortín, cubierto con su bóveda, según puede apreciarse, entre otros medios por la cédula antes citada; pero Francisco de la Rúa se limitó a edificar un baluarte corriente descubierto. Sin embargo, esta anomalía en el nombre, mantenido por el uso corriente, llamó la atención en el siglo XVIII del ingeniero don Miguel de Hermosilla, quien trató de justificarla dando por probado que don Francisco de la Rúa, “en memoria de la matanza que sufrieron las tropas holandesas en este paraje, puso al fuerte que construyó de nuevo castillo de Casa-Mata” 157.


    El fortín de Mata era de planta irregular, con amplia plataforma terraplenada y almenada, así como con algunas dependencias y almacenes a su espalda, junto a la muralla.


    A este mismo gobernador De la Rúa se atribuye la iniciación de las obras del castillo de Santa Catalina, en la punta de su nombre; atribución errónea, pues sabemos positivamente que en 1630 todavía no habían empezado los trabajos 158.


    Las obras de fortificación de Las Palmas prosiguieron en tiempos de su sucesor, don Fernando Osorio, no sin modificaciones de importancia en el plan general. Este, poco después de su llegada, representó al Consejo de guerra, el 6 de noviembre de 1618, en unión de Próspero Casola y de un capitán desconocido, por nombre Alonso de Cárdenas, la necesidad de introducir modificaciones en el emplazamiento del castillo de San Francisco, alegando que estaba mal medido y situado, ya que se trataba de cimentarlo “en la parte más baja de toda la montaña, sujeta al Paso Angosto, siendo como es más alto de la parte que cae hacia San Lázaro ochenta y cuatro pies, y de la que cae hacia el barranco cincuenta y cuatro”. Es más, los exponentes llegaban a censurar cualquier otra solución, pues afirmaban “que aunque se mandó parecer que este inconveniente se salvaba con subir la dicha fortificación hacia el Paso Angosto, no por eso se confesaba que la dicha fortificación estuviese mejor al Paso Angosto...” 159.


    El gobernador Osorio, arrogándose unas facultades para las que no estaba autorizado, se atrevió a comunicar como un hecho consumado al Consejo su propósito de amurallar por completo la montaña de San Francisco, con materiales sólidos por su frente y el Paso Angosto, y con materiales baratos el resto, para que en su interior se pudiesen hacer casas y fuese poblado conforme al deseo de los vecinos, suspendiendo momentáneamente la construcción del castillo del Risco. De dichas obras de amurallamiento fue encargado el capitán Juan de Espinosa, quizá el mismo capitán que había sido gobernador de Tenerife desde 1609 a 1615 160.


    La reprimenda del Consejo de guerra a don Fernando Osorio no se hizo esperar, y en su comunicación le prevenía diese inmediata iniciación a las obras del castillo en proyecto, suspendiendo en el acto cualquier otro plan no aprobado. Sin embargo, el Consejo autorizó, por considerarlo justificado, el cambio de emplazamiento, de manera que el castillo de San Francisco fuese trasladado de la ladera de San Nicolás al Paso Angosto.


    Las obras, dirigidas en colaboración por Fernando Osorio y Próspero Casola, debieron emprenderse con ritmo acelerado, pues al tomar posesión del mando de la isla, en 1621, don Pedro de Barrionuevo y Melgoza, ya se hallaban bastante avanzadas. Este capitán dio nuevo empuje a las obras, excavando el amplio foso y construyendo la puerta de acceso, rematada por el escudo de España, y el puente levadizo para pasar aquél. Su sucesor, don Gabriel Frías de Lara, remató las obras en su interior, y de esta manera, cuando en 1625 visitó el Archipiélago don Francisco González de Andía Irarrazábal, con título de capitán general y funciones de auténtico reformador, ya el castillo de San Francisco del Risco, también llamado del Rey, estaba finalizado.


    La construcción resultante fue tan sólo un amplio recinto murado, de planta triangular con baluartes de punta de diamante en los ángulos noreste y sudeste, y con dos pequeñas viviendas o dependencias en su interior, una para casa del castellano y alojamiento del cuerpo de guardia y otra para almacén de pólvora y pertrechos. Sus muros son muy bajos y su utilidad fue siempre considerada más que relativa 161.


    Desde 1625 hasta 1629, las construcciones militares estuvieron paralizadas. En este último año, habiendo tomado posesión de la capitanía general de Canarias don Juan de Ribera Zambrana, una de sus primeras ideas fue acometer la edificación del castillo de Santa Catalina, tantas veces proyectado y nunca construido. Sabemos por una carta de Próspero Casola dirigida al presidente del Consejo de guerra, el 25 de mayo de 1630, que el capitán general proyectaba, después de haber recorrido la costa desde las Lajas a las Isletas, construir dos plataformas: una, en la playa de Santa Catalina, y otra, en la de San Sebastián, para que cruzasen sus tiros con los de las fortalezas existentes. Precisamente Casola suplicaba en su carta que no fuesen olvidados sus servicios y experiencia al acometer tales proyectos 162.


    Las obras no debieron empezar hasta 1631 o 1632, encargándose a Próspero Casola el proyectar no una plataforma como se pensó en un principio, sino un pequeño fuerte en la misma punta de Santa Catalina, desde donde se había batido a los holandeses, con tanta eficacia, en 1599, y cuya necesidad había sostenido diversas veces este mismo ingeniero.


    Las obras continuaron lentamente hasta 1640, en que siendo capitán de Canarias don Luis Fernández de Córdoba y Arce quedaron finalizadas por completo. El fuerte resultante tenía una extraña planta irregular, con once varas y media de altura sobre el nivel de la marea alta, dos pequeñas cámaras o alojamientos y una pequeña escalera de comunicación con la plaza de armas. Esta estaba terraplenada y cubierta de baldosas y rodeada de un amplio pretil de piedra. El exterior, menos la base de sillares regulares, era de mampostería y la puerta de acceso estaba situada a la mitad de la altura, comunicándose por medio de un puente levadizo en contacto con unas escaleras aisladas, de piedra 163.


    A partir de 1640 y hasta 1655 las obras se paralizaron por completo, no dándose un paso más en materia de fortificación, así en Las Palmas como en el resto de la isla de Gran Canaria.


    * * *


    Estos distintos castillos que guarnecían la ciudad capital de la isla se dividían, en cuanto a su gobierno, en castillos de la ciudad y castillos del Rey: los tres más antiguos, la Luz, Santa Ana y San Pedro, corrían a cargo de la primera, y los dos más modernos, San Francisco y Santa Catalina, estaban al cuidado del segundo.


    Las elecciones para las alcaidías anuales de la Luz, Santa Ana y San Pedro, se verificaban sin variación el día 1 de enero en el seno del Cabildo, requiriéndose, como siempre, para su ejercicio, las calidades de hijodalgo de sangre a fuero de España. Los alcaides de los castillos del Rey eran designados libremente por la Corona, con intervención de los capitanes generales, requiriéndose para su ejercicio, como era natural, los mismos requisitos.


    La guarnición de los castillos de la ciudad era reclutada y pagada por el Cabildo, y los del Rey eran defendidos por los soldados del presidio, cuando a partir del 1626 vinieron éstos en número reducido, acompañando al capitán general don Francisco González de Andía e Irarrazábal y se mantuvieron con sucesivas renovaciones para siempre.


    A partir de esta última fecha, los soldados del presidio se encargaron también de la defensa de la torre de Santa Ana, por acuerdo entre la ciudad y el capitán general, estimando como razones atendibles el hecho de guardarse en sus almacenes las municiones del Rey y del Cabildo.


    * * *


    El problema de artillar los castillos, después que los holandeses se llevaron la totalidad de la artillería de la ciudad, fue aún más arduo que el mismo de la reconstrucción de las fortalezas. Durante varios años Las Palmas no contó con más artillería que los seis cañones prestados por la marquesa de Lanzarote, la media culebrina salvada casualmente y las cuatro piezas de campo retiradas a Santa Brígida.


    El Cabildo se preocupó de adquirir en el extranjero algunas piezas de artillería; pero tal ayuda no supuso mejoramiento alguno para la situación militar de la isla. El mismo gobernador, don Luis de Mendoza y Salazar, no ocultó al Rey en 1606, al tomar posesión del mando de la isla, la gravedad del problema, advirtiendo a Felipe III que de nada servirían las nuevas edificaciones proyectadas si no se resolvía el problema de la provisión de artillería 164.


    Sin embargo, poco a poco se fue resolviendo este “déficit”, que tanto perjudicaba a la isla, a lo que hay que reconocer que contribuyó en mucho el obsequio que hizo Felipe IV a la misma de siete cañones de buen calibre, el año de 1626, de resultas del viaje y comisión del capitán general González de Andía Irarrazábal.


    De esta manera los castillos y fuertes fueron recuperando su eficacia artillera, pues conocemos por un documento original que se puede datar en los años finales del primer tercio del siglo XVII, las existencias en cañones de los distintos castillos, que si no son, ni mucho menos, impresionantes, tampoco son deplorables como en años anteriores.


    El castillo de la Luz tenía hacia 1630: cuatro cañones de bronce (de 36 libras de bala), propiedad de la marquesa de Lanzarote; una media culebrina (9 libras); otra media culebrina (de 9 1/2), obsequio de Felipe IV en 1626; un cañón (de 7 libras de bala) de la misma procedencia; cinco piezas de hierro colado (de calibres oscilantes entre 2 y 6 libras de bala) y ocho mosquetes holandeses.


    La torre de Santa Ana, la de San Pedro y la Casamata, estaban artilladas con tres piezas de hierro colado cada una.


    El castillo del Rey o de San Francisco del Risco contaba para su defensa con cinco cañones de bronce, obsequio de Felipe IV en 1626; cuatro cañones (con balas de 7 a 18 libras), y dos piezas de hierro (con balas de a 4). Por último, en la parte exterior de la montaña también estaban emplazados algunos cañones, contando el reducto de la “Punta de Diamante” con dos medias culebrinas y dos cañones y estando distribuidos otros cinco cañones por distintos lugares del mismo mirando a la ciudad 165.


    III. Las fortificaciones de la isla de Tenerife.


    En Tenerife, el problema de las fortificaciones de la isla fue menos arduo que en Gran Canaria por haber salido indemne de invasiones.


    No obstante, las autoridades locales supieron moverse a tiempo, haciendo ver al Consejo de guerra la necesidad en que la isla se hallaba de urgentes reparos y reformas. Ello explica el que al acordarse por cédula de 17 de octubre de 1600 el plan general de fortificación de Canarias, no fuese olvidada la isla de Tenerife, ya que se mandaba por esta disposición, de completo acuerdo con el “Discorso...”, de Leonardo Torriani, que se introdujesen las modificaciones por él señaladas en el castillo de San Cristóbal y que se edificasen dos nuevos, emplazándolos en Paso Alto y Puerto Caballos. Asimismo disponía que en el puerto de La Orotava se construyese una torre y otra, en San Pedro de Daute, siguiendo al pie de la letra aquellos informes. Sólo había un inconveniente para Tenerife: que este plan quedaba supeditado a la ejecución del mismo en lo que afectaba a Gran Canaria, pues la cédula, atendiendo a su lastimoso estado, daba prelación a las obras a realizar en Las Palmas 166.


    Sin embargo, Tenerife se quejó con razones de peso, no de la justa preterición, sino de la imposibilidad de esperar plazo tan largo y aleatorio para iniciar las obras. Su memorial al Rey, de 22 de julio de 1603, dio como resultado la Real cédula de 6 de diciembre del mismo año, por la que el Rey pedía informes al gobernador de Gran Canaria y al ingeniero Próspero Casola del estado de realización del plan en proyecto 167, y una vez obtenido éste, con carácter negativo, no quedó ya más remedio que reunirse por segunda vez el Consejo de guerra para acordar sobre la seguridad de Tenerife. Este organismo resolvió, tras amplia deliberación, que se librase el dinero necesario para las obras con cargo a los 60.000 ducados que la isla debía, “resto de los arrendamientos pasados del Almojarifazgo que tuvieron Alonso de la Guerra y Nicolás de Bute”, ayudando los naturales con el resto “por ser Tenerife la isla más rica de todas”. Estos dos torreones proyectados debían ser dirigidos por el gobernador de Tenerife y La Palma, don Francisco de Benavides, a quien se darían instrucciones sobre la manera de realizar las obras.


    Este acuerdo del Consejo fue elevado como consulta al Rey el 28 de marzo de 1604 y aprobado seguidamente por el monarca 168; mas lo único cierto fue que hasta pasado 1625 no se dio un solo paso en la isla de Tenerife en materia de construcciones militares.


    La presencia de los argelinos en Lanzarote en 1618 fue un motivo de honda preocupación para los tinerfeños, que acordaron que debía fortificarse la caleta de Negros, y pidieron al Rey la construcción urgente de castillos y torres; pero el resultado de esta gestión fue análogo al de las anteriores 169.


    No contentos con estas medidas del Cabildo, los vecinos de la isla se dirigieron a Felipe III con una representación firmada por Andrés de Azoca y Vargas, Francisco Sarmiento, Salvador Fernández de Villarreal y otros cincuenta vecinos más, quejándose del abandono de la isla, que estaba sin fortificar, y pidiendo al Rey por merced el retorno del capitán Juan de Espinosa “como fortificador” de la isla de Tenerife, cuyo gobierno había desempeñado con anterioridad (1609-1615) 170.


    Parece ser que estas demandas y quejas dieron por fruto dos Reales cédulas del año 1621, ordenando diversos reparos en el castillo de San Cristóbal. Para ello se reunió el Cabildo, designó diputados de fortificaciones que hicieran los reconocimientos previos, y dispuso las obras más precisas y urgentes en la fortaleza del puerto de Santa Cruz 171.


    También es seguro que por estos años se acumularon materiales para la construcción de una torre en la caleta de Negros; pero no es menos cierto que ni siquiera se hizo la cimentación de la misma, pues todo quedó pendiente de los dictámenes del Consejo de guerra y de las posibles ayudas de la Corona.


    En 1625 recorrió la isla en visita de inspección el nuevo capitán general y reformador militar don Francisco González de Andía Irarrazábal, señalando aquellos puntos de la costa que debían ser fortificados. En Santa Cruz de Tenerife volvió a indicar a Paso Alto como singular punto estratégico, y en cambio en la costa sur juzgó más oportuno fortificar la caleta de Negros que Puerto Caballos 172.


    Más tarde discutióse en Cabildo por Andía y los regidores los medios económicos para atender a estos proyectos, y aun solicitaron los regidores del capitán general, en la sesión de 19 de septiembre, que informase al Rey de la escasa artillería de que disponían las fortalezas y le “pidiese Real facultad para que de los fondos de las alhóndigas, y aun de los propios, se sacasen arbitrios para invertirlos en las fortificaciones” 173.


    Los informes de Andía, favorables al Cabildo y demostrativos del celo y desinterés de los regidores en materia militar, dieron lugar a la Real cédula de 21 de febrero de 1626, por la que Felipe IV se dirigía a la isla expresándole “que por el asistencia que dais a don Francisco de Irarrazábal para que ponga en verdadera defensa esas Islas y por el amor con que el me escribe que lo hazeis me tengo por muy servido, y os encargo lo continuéis de tal manera que para adelante sepan los enemigos no an de poderos ofender, que deseándolo yo asi encargue vuestra guardia” 174.


    Antes de abandonar Tenerife el visitador Andía dio comisión al gobernador y capitán a guerra don Diego de Alvarado Bracamonte, con título de fortificador de la isla, para que diese impulso y remate a sus planes; mas a decir verdad, no se progresó en materia de fortificación ni en este año ni en los inmediatos 175.


    Desde esta fecha última hasta 1640 reina casi absoluta oscuridad 176, siendo probable sin embargo que de tal período de quince años date la construcción del castillo del Santo Cristo de Paso Alto, que ya se hallaba edificado en 1655, que tuvo una actuación brillantísima dos años más tarde con ocasión del ataque de Robert Blake y que se hallaba muy necesitado de reparación en 1666, según informes originales del ingeniero militar don Lope de Mendoza 177. Nos basamos para hacer la afirmación anterior en que son muchos los indicios para creer que precedió en su construcción al de San Juan, cuyas obras se iniciaron en 1643.


    La oscuridad nace de que su construcción se hizo a expensas de la Corona, no quedando, como es natural, rastro de las obras en los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife. El edificio resultante fue una construcción poderosa, la segunda en importancia del puerto, que enlazaba con las estribaciones rocosas del cerro de la Altura, cerrando el paso a todo posible enemigo que hubiese desembarcado al norte de la plaza. Su primitiva planta, era de forma bastante irregular, penetrándose en el edificio por una rampa que conducía a la puerta de comunicación con la plataforma o plaza de armas. Esta se hallaba limpia de edificaciones anejas en la parte que miraba hacia el mar, sólo utilizada para el juego de la artillería, siendo maciza y terraplenada y toda ella con pavimento de piedra. La espalda de la fortificación era de dos plantas: una superior, a la plaza de armas, y otra inferior, repartiéndose entre ambas las distintas dependencias del castillo. En la planta inferior, a la que se descendía por medio de dos escalerillas, estaban la capilla, los alojamientos para la tropa, el calabozo, el almacén de la pólvora y pertrechos, las caballerizas, el pajar, el pozo, etc., y en la planta superior el alojamiento del castellano y los oficiales, la cocina y despensa, unos tinglados y, flanqueando la puerta, el cuarto del sargento, el cuerpo de guardia y el almacén de pertrechos de artillería.


    La fachada exterior era de sillares en la base y de mampostería en el resto, estando coronada por un amplio pretil de piedra, en el que se abrían algunas almenas y con algunas garitas voladas 178. El alcaide de este castillo fue siempre de nombramiento real, con intervención de los capitanes generales, y la fortaleza fue utilizada como prisión militar durante dos siglos sucesivos.


    Después de la construcción del castillo de Paso Alto, la tercera fortaleza con que contó el puerto de Santa Cruz de Tenerife fue la de San Juan Bautista, en la caleta de Negros, cuya construcción fue definitivamente acordada en 1641, con motivo de la guerra con Portugal, mandando en el Archipiélago el capitán general don Luis Fernández de Córdoba y Arce. Para ello encontró el capitán general un diligente colaborador en el capitán a guerra y corregidor de la isla, don Juan de Urbina y Eguiluz, caballero de la Orden de Santiago, de cuya actuación el Cabildo de Tenerife quedó tan satisfecho que el 12 de junio de 1643 escribió al Rey una carta pidiéndole la prorrogación en el mando de la isla. De esta carta deducimos que no es cierto que en 1643 ya estuviese finalizado el torreón, pues los regidores afirman en ella que Urbina “estaba haciendo una fortaleza en la caleta de Negros, muy necesaria; sitio por donde se conquistó la isla, y aunque ha muchos años que se deseaba, hasta el presente no se había puesto en ejecución” 179. Parece ser que Urbina tuvo a su vez otro entusiasta colaborador en la persona del sargento mayor de Tenerife, don Juan Fernández Franco, veedor de las obras de la fortaleza, según consta de una “Relación de méritos” que se conserva en el Archivo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, de Tenerife 180.


    Si las obras no se terminaron en 1643 no debieron tardar mucho tiempo más en darse por rematadas, ya que a partir de ésta fecha fueron designados por el Cabildo para el castillo de San Juan sus alcaides fijos, siendo el primero elegido, para el año 1644, el regidor y capitán don Lope Fonte del Hoyo.


    También en este mismo año de 1643 el Cabildo hizo conocer al rey don Felipe IV, por boca de su mensajero don Fernando de Castilla, cómo había construido “dos fuertes” —San Juan y el castillo de San Felipe, en el Puerto de la Cruz— proveyéndolos a ambos de artillería, por lo que le suplicaba que los 22 soldados de guarnición fija que los mismos necesitaban, fuesen pagados del sobrante de los arbitrios establecidos para el pago de los 60.000 ducados del donativo de 1641 (pagaderos en doce anualidades, a razón de 5.000 ducados).


    Con motivo de esta demanda, el Rey pidió informe al capitán general Fernández de Córdoba, por Real cédula de 19 de octubre de 1643, sobre el plan de construcciones realizado, el dinero invertido en ellas y cuantía de los arbitrios cuyo excedente se solicitaba; mas ignoramos en cambio la resolución que pudiera recaer sobre esta petición tan justa de la isla de Tenerife 181.


    En cuanto a la fisonomía de la torre de San Juan Bautista (distinta de la actual, ya que fue rehecha en 1766), ésta era en su origen una torre casi circular, sobre planta mixtilínea, muy semejante a la de Santa Ana, de Las Palmas. Era toda ella de cantería y estaba totalmente terraplenada hacia el mar, mientras las dependencias se alineaban en el frente terrestre. Eran las más importantes el alojamiento del castellano, el almacén de la pólvora y repuestos de guerra y la vivienda de los soldados. El acceso a la torre se hacía por una recia escalera de piedra, separada de sus muros por un puente levadizo de madera. De las dependencias antes citadas partía, a su vez, la escalera de acceso a la plataforma, toda ella enlosada de piedra y con parapetos, almenas y troneras 182.


    Ninguna otra fortificación de importancia se emprendió en Santa Cruz de Tenerife en la etapa que estudiamos, que tiene su límite cronológico en 1655.


    En el resto de la isla, los progresos tampoco fueron muy sensibles. Bien es verdad que por la Real cédula de 17 de octubre de 1600 —conforme hemos dicho— se ordenó construir una torre en San Pedro de Daute, y otra en el puerto de La Orotava, de acuerdo con los informes de Torriani 183(72); pero no es menos cierto que la orden no se cumplió en ninguno de sus extremos.


    No obstante esto, el Puerto de la Cruz contó con algunas rudimentarias fortificaciones, a manera de baluartes y parapetos, para emplazamiento de algunas piezas de artillería y protección de las milicias. Consta positivamente que el regidor Antonio Franchy Luzardo, así como su hijo Juan Francisco, se preocuparon por la defensa del lugar y construyeron las obras antedichas, como asimismo consta también que el regidor don Francisco Suárez de Lugo y Ponte fabricó a su costa murallas y trincheras en el Puerto de la Cruz y reparó las piezas de artillería emplazadas en el mismo. Sólo que, como estas obras eran provisionales y endebles, tenían una utilidad momentánea y desaparecían sin dejar rastro en breve plazo de años 184.


    Cuando el capitán general Andía Irarrazábal recorrió la isla, señaló como puntos más necesitados de fortificación el “Puerto Viejo”, en La Orotava, y la caleta de Interián, en Garachico; mas las cosas continuaron por algunos años en su misma y deplorable situación 185.


    Parece ser que al visitar la isla en 1634 el capitán general don Iñigo de Brizuela, acompañado del ingeniero Próspero Casola, fue escogido por ambos el lugar definitivo para emplazamiento de la futura torre de San Felipe 186. Las obras no se iniciaron, sin embargo, hasta 1641, siendo capitán general don Luis Fernández de Córdoba y corregidor y capitán a guerra don Juan Urbina y Eguiluz. Estas se llevaron a cabo con más lentitud que las del castillo de San Juan Bautista, en Santa Cruz de Tenerife, ya que si bien Urbina levantó buena parte de sus muros 187, la construcción no fue rematada hasta el año 1655, en cuyo mes de diciembre se dieron por finalizadas las obras por el capitán general don Alonso Dávila y Guzmán 188.


    En lo que respecta, al lugar escogido para el emplazamiento no hubo ninguna novedad, pues ya en la visita de don Alonso Pacheco se señaló el punto indicado u otro muy próximo, por cuanto se acordó “que se hiciese un cubelo en una montaña larga que está junto a dicho puerto y caleta, la qual es entre la caleta que dicen del “Burgao” y la caleta del Puerto por ser lugar que se toma una caleta e otra”.


    El castillo se emplazó definitivamente en la margen derecha del barranco de San Felipe, de donde le vino el nombre, en una punta que cierra por el sur al Puerto Viejo, siendo una modesta construcción de mampostería de planta casi cuadrada, análoga a la del castillo de San Miguel de Garachico. Más tarde se le añadieron algunas otras dependencias y garitones, que no alteraron sensiblemente su fisonomía 189.


    En cuanto a las otras dos fortalezas restantes: la de San Miguel, de Garachico, y la casa-fuerte, de Adeje, no sufrieron cambios en su estructura, sin que jamás se levantase el fuerte ordenado construir por la Real cédula de 17 de octubre de 1600 en San Pedro de Daute. Sólo tenemos noticia de una “plataforma”, ordenada edificar en Garachico, en 1643, por el corregidor Juan de Urbina y Eguiluz, sobre cuya situación y particularidades carecemos de la necesaria información 190.


    * * *


    Todos estos castillos reseñados contaban a mediados del siglo XVII con la siguiente artillería. En Santa Cruz de Tenerife: el castillo de San Cristóbal, estaba defendido por quince piezas de artillería de bronce (las de más potencia disparaban balas de 10 libras); el de San Juan, por siete cañones (el que más, de 7 libras de bala), careciéndose de datos con respecto al castillo del Santo Cristo de Paso Alto.


    En cuanto a los castillos de Garachico, Adeje y Puerto de la Cruz, el primero contaba con tres piezas de artillería de bronce, diecisiete de hierro (la que más de 8 libras de bala) y cuatro pedreros; el segundo, diecisiete piezas de artillería de hierro, y el tercero, estaba todavía sin proveer por estarse rematando las obras 191.


    * * *


    En cuanto a las alcaidías de los castillos, después de las turbulencias y coacciones que caracterizaron el mando del capitán general don Luis de la Cueva y Benavides, todo volvió otra vez a su cauce normal. El lector recordará cómo el largo pleito entre el capitán general y el Cabildo fue fallado en 1592, por una Real cédula de 20 de septiembre, a favor del último, pues el Rey confirmó a este organismo en el uso y disfrute de todos sus anteriores privilegios, sin otra obligación que dar cuenta al capitán general del resultado de las elecciones.


    Las primeras elecciones libres fueron las de 1593; y en 1594, fecha del nuevo cambio político, obtuvo la alcaidía del castillo de San Cristóbal Francisco de Alzola Vergara.


    Las elecciones se siguieron verificando durante toda esta etapa el día de San Andrés, 30 de noviembre, desempeñando tan codiciado cargo los siguientes caballeros hijosdalgos: Hernando del Hoyo (1595), Alonso de Llerena Carrasco de Ayala (1596 y 1597), Lope de Azoca Recalde (1598 y 1599), Juan Carrasco de Ayala (1600), Hernando del Hoyo (1601), Pedro Fernández de Ocampo (1602), Juan Manuel Gudiel (1603), Francisco Pérez de Cabrejas (1604 y 1605), Luis de San Martín Cabrera (1606 y 1607), Gaspar de Ocampo (1608), Juan de Mesa (1609), Luis de San Martín Cabrera (1610), Juan Pedraja del Castillo (1611 y 1612), Juan Cabrera Real (1613), Simón de Azoca (1614 y 1615), Luis de San Martín Cabrera (1616 y 1617), Francisco Fiesco (1618 y 1619), Antón Fonte Spínola (1620), Pedro Fernández de Ocampo (1621), Juan de la Haya (1622), Juan de Ocampo Sarmiento (1623 y 1624), Diego de Mesa y Ayala (1625), Francisco de Molina Quesada (1626), Agustín de Mesa (1627), Martín de Ascanio (1628), Alonso de Llerena Carrasco (1629), Hernando Esteban de la Guerra (1630), Lope Fonte (1631), Francisco Sarmiento (1632), Miguel Jerónimo Interián (1633), Juan Pérez de Hemerando (1634), Juan de Mesa (1635), Lope Fonte (1636 y 1637), Miguel Guerra de Quiñones (1638), Lope Fonte (1639 y 1640), Pedro Carrasco Ayala (1641), Lope Fonte (1642), Bartolomé de Cabrejas (1643), Alonso de Llerena Cabrera (1644), Lope Fonte (1645), Pedro Fernández de Ocampo (1646), Feliciano Gallegos (1647), Agustín de Mesa (1648), Francisco de Cabrera San Martín (1649), Jerónimo Boza de Lima (1650), Lope Fonte (1651 y 1652), Domingo García Valdés (1653) y Pedro de Vergara Alzola (1654 y 1655) 192.


    En esta etapa conviene destacar, por lo que respecta a las elecciones de alcaides, la Real cédula de 17 de septiembre de 1640, que recordaba la puntual observancia de lo anteriormente dispuesto, sobre que no se pudiesen conferir a forasteros las plazas de castellanos de la fortaleza de Santa Cruz 193.


    En cuanto al nuevo castillo de la marina de Santa Cruz, el llamado de San Juan Bautista, ya dijimos cómo desde 1643 el Cabildo se arrogó la facultad de nombrarlos, cosa para la que no fue autorizado por Carlos II hasta 1684 por Real cédula de 17 de enero 194. Desempeñaron este cargo en la etapa que reseñamos los capitanes siguientes: Lope Fonte (1644), Pedro Carrasco (1645), Simón de Valdés y Castilla (1646), Juan Tomás Baulen (1647), Jerónimo Boza de Lima (1648), Francisco de la Coba (1649), Bernardino del Hoyo (1650), Matías Machado Spínola (1651), Alonso de Llerena Calderón (1653), Tomás Pereira de Castro (1654) y Pedro Romero Fresneda (1655) 195.


    Más complicadas fueron las designaciones para la alcaidía del castillo de San Miguel, de Garachico. Ya dijimos cómo el Cabildo, después de las incidencias que hemos conocido, posteriores al fallecimiento de Fabián Viña Negrón, su alcaide vitalicio, decidió pedir a Felipe II la gracia de poder usar de la misma facultad de que disfrutaba para elegir alcaide en el castillo de San Cristóbal, de Santa Cruz de Tenerife, y que esta demanda provocó la Real cédula de 20 de mayo de 1592, por la que se pedía informe sobre el particular al capitán general don Luis de la Cueva y Benavides 196. Ignoramos si éste fue evacuado o no y en qué términos en el primer caso; mas lo cierto fue que no hubo resolución por parte de la Corona y que las cosas continuaron en el mismo ser y estado anterior, siguiendo el Cabildo en el uso de una facultad para la que no estaba previamente autorizado.


    Al verificarse las elecciones libres en 1592, fue designado alcaide de Garachico, sin salario, Antón Fonte (1593), a quien reemplazaron, sucesivamente, Pedro de Vergara (1594), Alonso del Camino (1595) y Pedro de Vergara (1596).


    En este último año, y en la sesión de 17 de junio de 1596, el Cabildo de Tenerife decidió introducir importantes cambios en la designación, acordando que durante el plazo de seis años fuese alcaide del castillo de Garachico Juan Mateo Viña, el hijo natural del fundador 197. El Cabildo, para que no fuese olvidada esta facultad propia suya, hizo constar en acta, el 31 de noviembre de 1598, que expirados los seis años del anterior acuerdo, volvería a designar alcaide libremente 198. Sin embargo, antes del plazo señalado —quizá por muerte de Juan Mateo Viña—, el Cabildo volvió a recuperar su facultad designando alcaide, a mediados del año 1600, a Gaspar Soler Arguijo, quien desempeñó el cargo también en 1601 y 1602. Sus inmediatos sucesores fueron Julián Lorenzo Clavijo (1603), Juan Lobato (1604 y 1605), Francisco Zurita del Castillo (1606 y 1607), Luis Lorenzo (1608), Pedro Chacón (1609) y Pedro González de Gallegos (1610).


    Este Pedro González de Gallegos, como recordará el lector, era sobrino político del fundador, Fabián Viña Negrón (por estar casado con doña Catalina de Gallegos, hija del hermano de este Nicolás), y había aspirado en 1584 a la alcaidía que dejara vacante con su muerte Fabián Viña. De esta manera vio venir espontáneamente a sus manos la alcaidía y aspiró a detentarla para sí y sus herederos, procurando con el mayor sigilo obtener la oportuna Real cédula confirmatoria. Para ello presentó un largo memorial en la corte, en el que hacía constar cómo la Justicia y Regimiento le habían elegido alcaide “sin ningún sueldo” por haber muerto su tío Fabián Viña, que fue “quien labró” la torre, y del cual era él su único y legítimo heredero. El resultado no se hizo esperar, pues el 10 de septiembre de 1611 expedía Felipe III en El Escorial una Real cédula agraciando a Pedro González de Gallegos con la alcaidía del castillo de San Miguel, de Garachico, sin otra limitación que usar del cargo “entre tanto que yo mandare otra cosa” 199.


    Pedro González de Gallegos, que había ganado antes a su causa al gobernador y capitán a guerra Juan de Espinosa, reclamó la inmediata posesión del fuerte, que le fue dada por aquella autoridad el 26 de marzo de 1612, “y el dicho capitán Pedro González de Gallegos —reza el acta que de ella se tomó—, en señal del dicho entrega y posesión, cerró y abrió la puerta por donde se entra en el dicho fuerte y quedó en sus manos la llave della y se nombró alcayde del y lo pidió por testimonio” 200.


    El Cabildo de Tenerife recibió, como era de esperar, con mal disimulado enojo el paso dado por González de Gallegos, abusando de su confianza y con no menos “siniestra intención” de la que había hecho uso su primo Bartolomé de Cabrera Perdomo en 1584, así es que apoyándose en el texto de la Real cédula de 20 de mayo de 1592, pretendió remover al nuevo alcaide impuesto, eligiendo otro en 1613; pero el gobernador Juan Espinosa supo poner su fuerza en amparo del desposeído alcaide “legítimo”, conminando a que no se le inquietara en la posesión del castillo de Garachico bajo pena de 50 ducados.


    Las graves desavenencias existentes entre el gobernador Juan Espinosa y el Cabildo no hacían sino atizar leña al fuego de la discordia, aumentada ahora con la anterior providencia. Éste acordó reunirse para tratar del que se juzgaba grave asunto, en Cabildo general, el 30 de noviembre de 1613, y oído el dictamen del letrado Francisco García, los regidores decidieron apelar de la resolución gubernativa ante el teniente, licenciado Rada, fundándose en que en el “memorial” de González de Gallegos al Rey no había resplandecido la verdad al hacer la relación de los hechos. Entonces, a instancia del alcaide de Garachico, el gobernador trató de obstaculizar los propósitos del Cabildo, reclamando los autos para sí y decidiendo, después de ratificar la anterior decisión, remitir el expediente de diligencias a la corte para la resolución definitiva.


    Para más complicar la situación, los herederos de Juan Mateo Viña terciaron en la discordia, reclamando la castellanía su yerno, el capitán Francisco Molina Quesada; pero tropezaron con la propia oposición del alcaide González de Gallegos, que hizo recordar a sus parientes la ilegitimidad de Juan Mateo Viña 201.


    El Cabildo tampoco se dio por vencido, y aprovechando el cese de Espinosa como gobernador, nombró, en 1616, alcaide a Salvador Afonso de Gallegos, a quien quiso darle posesión del fuerte el teniente licenciado Juan de Salinas Medinilla en medio de la tenaz resistencia del titular “legítimo”.


    Cuando esto ocurría, ya el rey Felipe III había fallado el litigio, pues por Real cédula de 18 de septiembre de 1616, dirigida al gobernador don Melchor Ruiz de Pereda, el monarca español, atendiendo a las razones expuestas por Pedro González de Gallegos y a los informes del gobernador Juan de Espinosa sobre la actuación de Fabián Viña y sobre la condición de mejor y único heredero del alcaide González de Gallegos, confirmaba la anterior Real cédula de 1611, ordenando de manera terminante que nadie le contradijese en la tenencia 202.


    Pedro González de Gallegos debió tropezar, no obstante, con alguna resistencia por parte del Cabildo, ya que la anterior Real cédula fue reiterada nuevamente el 22 de noviembre de 1617 203, cesando entonces el pretenso alcaide del Cabildo para ese año, Juan Francisco Jiménez, y dándole definitiva posesión de la alcaidía a Gallegos el teniente licenciado Juan Salinas Medinilla.


    De esta manera, Pedro González de Gallegos estuvo en la pacífica posesión de su cargo hasta el año de 1623, en que falleciendo sin dejar sucesión masculina, volvió a usar el Cabildo de su antigua y oscura facultad, porque no se apoyaba como en Santa Cruz de Tenerife en una explícita y auténtica disposición regia.


    No obstante, la elección recayó en su yerno don Alonso del Hoyo Calderón, que ejerció dicho cargo desde 1624 hasta 1634. Después de esta fecha, y por causa de su muerte, fue designado alcaide don Cristóbal de Ponte y Hoyo, quien regentó la plaza entre los años 1636-1639.


    Más adelante el Cabildo optó por las elecciones anuales, con reelección en determinados casos, ocupando el cargo los caballeros hijosdalgos siguientes: Alonso de Ponte Ximénez (1640), Niculoso de Ponte y Cuevas (1641), Francisco de Mesa (1642), Melchor López Prieto Deza (1643), Gaspar de Alzola (1644 y 1645), Niculoso de Ponte y Azoca (1646), Gaspar de Ponte Ximénez (1647), Cristóbal de Hoyo Calderón (1648), Pedro Interián (1649), Jerónimo Fonte Pagés (1650), Juan de Castro Vinatea (1651), Cristóbal de Ponte Xuárez Gallinato (1652 y 1653), Sebastián Prieto (1654) y García del Hoyo Alzola (1655), descendiente directo este último de Nicolás Viña Negrón, el hermano del fundador del castillo y heredero de sus derechos 204.


    La alcaidía de la Casa-fuerte de Adeje seguía vinculada a la familia de Ponte, que ejercieron durante esta etapa don Pedro de Ponte y Vergara (nieto del fundador), don Bartolomé de Ponte y don Juan Bautista de Ponte, caballero de Santiago, primer señor y marqués de la villa de Adeje.


    En cuanto a la nueva torre de San Felipe, en el Puerto de la Cruz, el cargo de castellano se convirtió en anejo del de alcalde pedáneo de dicho puerto, cuya elección se hacía todos los años el 6 de enero, de acuerdo con la Real cédula de 28 de noviembre de 1648, que elevó a La Orotava a la condición de villa exenta, con jurisdicción propia, independiente de la ciudad de La Laguna. El texto de esta disposición lo decía bien a las claras: “Siendo mas conveniente que el Puerto de la Orotava, llave de la isla, sea conservado y defendido por sus mismos ilustres fundadores, que no por aquellos portugueses, ingleses, franceses y catalanes, que solo se avecindaron allí en calidad de comerciantes, nombrará la Orotava anualmente un alcalde pedáneo caballero hijodalgo notorio y vecino, que al mismo tiempo tenga a su cargo el cuidado de los fortificaciones municiones y pertrechos con que los vecinos de la villa tenían defendida la costa.” La elección la llevarían a cabo, en presencia del corregidor o de su teniente en La Orotava, dos regidores, dos caballeros hijodalgos notorios y dos vecinos insaculados entre el común, y había de verificarse precisamente “el día de los Santos Reyes”, expidiéndole el título para el ejercicio del cargo el corregidor de la isla 205.


    Con anterioridad a esta disposición parece ser que el Cabildo nombró en 1644, al regidor don Juan Antonio de Franquis, encargado de las fortificaciones del Puerto de La Orotava 206, pero sólo a partir del año 1651, en el que el capitán general don Alonso Dávila y Guzmán dio en el mes de abril posesión a La Orotava del título de villa exenta y entregó al licenciado don Luis González Román, nombrado por el Rey, la vara de justicia como teniente (después de haber obtenido La Orotava, en litigio con La Laguna, sobre carta de privilegio por Real cédula de 4 de diciembre de 1650), empezaron las elecciones y nombramientos a tener el carácter de regularidad ordenada 207.


    De esta manera desempeñaron la alcaidía del castillo de San Felipe, del Puerto de la Cruz: Lorenzo Perera de Ponte y Lugo (1651 y 1652), Diego Benítez de Lugo (1653), Benito Viña (1654) y Alonso Calderón (1655) 208.


    IV. Las fortificaciones de La Palma e islas menores.


    Las fortificaciones de la isla de La Palma no sufren alteraciones sensibles en la etapa que reseñamos. De aquí que tengamos que limitamos a indicar las principales disposiciones que se dictaron en materia de fortificación que afectan a esta isla.


    El 31 de agosto de 1598, Felipe II expidió en El Escorial, días antes de morir, una Real cédula en virtud de la cual ordenaba al Cabildo el mayor cuidado en la conservación, reparo y aumento de la artillería.


    Esta Real cédula provocó la visita a las fortalezas, girada por el teniente gobernador, licenciado Juan Casal, sacándose inventario de toda la artillería disponible en los tres castillos de la ciudad, en presencia del escribano Francisco de Valcárcel. De este inventario se deduce que la torre de San Miguel estaba dotada en 1599 con la media culebrina nombrada San Juan, de 27 quintales de peso y balas de nueve libras; una pieza de cuarto de cañón de 16 quintales de peso y balas de nueve libras, y un sacre de 14 quintales y cinco libras de bala, de cuya relación resulta que había perdido una pieza si se compara esta estadística con otras anteriores. El castillo de Santa Catalina estaba artillado con una culebrina de 46 quintales y balas de 18 libras, y un cañón llamado el Francés, con peso de 60 quintales y balas de 36 libras, y un cañón pedrero con peso de 33 quintales y balas de 35 libras, por lo que se deduce el enorme descenso que había dado en breves años en cuanto a su potencia artillera. Por último, el castillo de Santa Cruz del Barrio contaba para su defensa con una media culebrina conocida con el nombre de San Pedro, de 27 quintales de peso y balas de siete libras y dos falcones gemelos de nueve quintales de peso y balas de dos libras 209.


    En 1602, por la Real cédula de 14 de agosto, Felipe III autorizó una vez más al Cabildo de La Palma para imponer una sisa sobre el vino durante ocho años, por cantidad de 500 ducados anuales, para los gastos de fortificación y pago de artilleros. En 1610, 1614 y 1620 (Reales cédulas de 8 de octubre, 11 de noviembre y 27 de octubre) se autorizaron prorrogaciones del mismo impuesto por plazo de cuatro años, y en 1624 y 1650 (Reales cédulas de 13 de marzo y 30 de abril) se autorizaron idénticas prorrogaciones por plazo de seis y un año, respectivamente.


    Más interés tiene la Real cédula de 8 de diciembre de 1642, dada por Felipe IV en Madrid a petición del Cabildo, con objeto de adquirir 28 cañones de hierro y seis de bronce para reemplazar la artillería vieja de los castillos de la ciudad. Por esta disposición autorizó el monarca español al Concejo palmero para establecer un impuesto de 1 por 100 del valor de todas las mercancías que entrasen y saliesen de la isla, durante veinte años, dándole además facultad para tomar a interés la cantidad necesaria para realizar prontamente la sustitución.


    Por último, el mismo monarca Felipe IV ratificó y confirmó por Real cédula de 23 de abril de 1655 la facultad que tenía el Cabildo para hacer los nombramientos de alcaides. Esta disposición se dictó por haberse querido inmiscuir algunos capitanes generales en las designaciones para dichos cargos 210.


    * * *


    En las islas menores, Lanzarote, Fuerteventura y La Gomera, no fue la actividad más grande en materia de fortificación. Ya hemos repetido en diversas ocasiones cómo al extraordinario impulso dado por Felipe II a las fortificaciones militares del Archipiélago, sucede una larga etapa de paralización, no reviviendo aquél hasta que una nueva casa, la de Borbón, pareció renovar con su sangre el cuerpo anquilosado de la arcaica administración española.


    Apenas si algunas islas supieron conservar lo ya construido y edificado; mas esto no cabría afirmarlo de la isla de Lanzarote, cuyas dos fortalezas, la del puerto de Arrecife y el castillo de Santa Bárbara o Guanapay, estuvieron arruinadas o semiabandonadas durante toda la primera mitad del siglo XVI.


    En tiempos de la marquesa viuda, doña Mariana Enríquez y Manrique de la Vega, fue la fortaleza de Guanapay desmantelada por su vasallo, el escribano Francisco Amado, cumpliendo órdenes de esta señora, y su artillería, seis gruesos cañones (entre los que se encontraba el famoso “barraco”), entregados al regente de la Audiencia, don Antonio Arias —no se puede precisar si en préstamo, arriendo o venta—, para artillar los castillos de Las Palmas después del saqueo de Van der Does en 1599.


    El desmantelamiento de la fortaleza sería causa, más adelante, de la desgracia del escribano Amado, pues aquella omnipotente señora, en desavenencias con éste, quiso achacar toda la culpa de tan impremeditada resolución al escribano cuando vinieron urgentes avisos de Madrid exigiendo cuentas... 211.


    En efecto, el 27 de mayo de 1606, expidió Felipe III una Real cédula en Madrid, en la que recordando a los señores de Lanzarote “como se había concedido el derecho de quintos de todo lo que carga y navega para fortificar la isla, les hacía ver el estado de indefensión en que la tenían desde que las fortalezas habían quedado arruinadas, al tomarlas Morato Arráez en 1586, no obstante haberlas corrido ya cinco veces los moros, llevándose cautivos más de mil cristianos y tener que andar los naturales escondiéndose por no haber seguridad en ninguna parte” 212.


    La consecuencia de esta terminante orden, en la que Felipe III recordaba a la marquesa de Lanzarote la obligación en que estaba de fortificar la isla, tuvo como resultado el que la marquesa viuda y tutora dispusiese algunos reparos en el castillo de Guanapay y tratase de recuperar los seis cañones prestados, arrendados o vendidos al Cabildo de Gran Canaria.


    La duda no existe con respecto al préstamo en 1599, ya que consta positivamente que la entrega se hizo tan solo para aquel verano; pero algún contrato con la marquesa viuda debió terciar en los años intermedios, cuando al reclamar ésta en 1607 los seis cañones mencionados, el Cabildo se resistió a devolvérselos. Ello trajo consigo un larguísimo pleito ante la Audiencia, que dio comienzo en 1618 y no fue fallado hasta 1686, aunque ignoramos a quién de las partes dio la razón la sentencia 213.


    * * *


    En cuanto a la isla, de Fuerteventura, su situación fue la misma que la de su vecina Lanzarote. No hay más diferencia que ésta no contaba con castillos arruinados e inservibles.


    Lo más destacado en esta etapa fue el viaje que, para estudiar los problemas concernientes a su fortificación, efectuó el ingeniero Próspero Casola, en julio de 1595, que dio como fruto su conocido “Parecer sobre la fortificación de Fuerteventura”, que se conserva en el Archivo de Simancas.


    Próspero Casola aboga en este informe abiertamente por la prohibición de las “entradas” en Berbería, que sólo servían para promover represalias, dando lugar a que los moros, mientras los hombres realizaban la incursión en África, cautivasen a sus propias mujeres e hijas en la isla, esperándolos luego en alguna caleta para apresarlos. Añadía que el resultado no podía ser más lamentable, ya que se había poblado la isla de moriscos, pues había por aquella fecha “más de 1.500 cabezas de moriscos, hijos de moros penitenciados y sambenitados, con lo cual huyen a otras islas o a Indias los conquistadores y pobladores descendientes de españoles y franceses”. Por otra parte, estos moriscos sólo servían, a juicio de Casola, para poner en peligro la seguridad de la isla, haciendo de espías y adalides e incitando al Xarife a hacer “entradas” en las Canarias, “como ocurrió hace poco —añade— cuando vino Xabal Arráez, que vendieron a los cristianos y descubrieron sus dineros”.


    Después de estas consideraciones de carácter general, que no afectan a la médula del problema, pasa Casola a estudiar las cuestiones relativas a la fortificación de la isla, estando de acuerdo con sus antecesores —Agustín Amodeo, Tomás de Cangas, Bartolomé Díaz, maestro mayor de Canarias, Leonardo Turriano y don Luis de la Cueva y Benavides— en la urgente necesidad de construir un fuerte espacioso capaz para 3.000 personas, emplazable en “el llano situado sobre el lugar” de Santa María de Betancuria, y que debería ser costeado por el marqués de Lanzarote, “que es señor de once dozavos de dicha isla, ayudando S. M.”.


    Señalaba también Casola en su “Parecer...” la importancia estratégica que tiene la montaña de Cardona, “que está a una legua del mar adonde está el Puerto de la Pared, que es muy seguro para las galeras, con mucha agua del barranco de Tamaratilla, y de mucha carne, porque en esta agua bebe la mayor cantidad de ganado manso que hay en la isla”. Esta montaña, situada a siete leguas de Santa María de Betancuria, ofrecía así un magnífico refugio a los piratas, que podían estar en ella de presidio el tiempo que quisieren. Por estas razones la señalaba Casola por si se juzgaba conveniente atender también a la fortificación de ella 214.


    En cuanto a la isla de La Gomera, carecemos del más pequeño por menor referente a sus fortificaciones en la primera mitad del siglo XVII.


    V. Las milicias canarias.


    En la organización del ejército regional sigue siendo el mejor conocido el de la isla de Tenerife por la riqueza extraordinaria documental del archivo de su antiguo Cabildo, sin que pretendamos, ni muchísimo menos, dar por agotada la materia, sólo iniciada brevemente en estas páginas. Un estudio a fondo de esta brillante institución, en cuya ejecutoria habría que apuntar toda la serie de brillantes triunfos alcanzados contra los navegantes, piratas y marinos más famosos de las naciones de Europa, no podría hacerse sin consultar página a página todos los Libros de Acuerdos del Cabildo de Tenerife, tarea de tal volumen en el trabajo y en los frutos que cae por completo fuera del ámbito de nuestro propósito.


    Así, pues, seguiremos espigando entre la documentación más valiosa y precisa para señalar los momentos capitales en la evolución de las milicias.


    Después de los vergonzosos tiempos de don Luis de la Cueva, en los que el más absurdo centralismo militar presidió en todas las decisiones de este jefe, expidiendo títulos a los oficiales de milicias y organizando a su antojo las distintas unidades, como hemos tenido ocasión de conocer, volvió a restablecerse, a partir de 1594, el régimen anterior, recuperando los Cabildos las facultades ya tradicionales de que habían sido despojados por aquel impetuoso capitán general.


    No obstante, los gobernadores, dejándose llevar por el recuerdo y las enseñanzas de don Luis de la Cueva, intentaron en más de una ocasión inmiscuirse en las actividades privativas del Concejo, quien hubo de recordarles que se mantuviesen en los límites propios de su autoridad. En la sesión de 2 de octubre de 1598, el Cabildo recordó al gobernador don Pedro Laso de la Vega “que no provea oficios de guerra sin contar con este Concejo conforme a la costumbre que tienen” 215. Igual indicación se reiteró el 30 de noviembre al tener conocimiento el Cabildo de que el gobernador nombraba a Cristóbal de Ponte, capitán de una de las compañías de Garachico; el Cabildo no tuvo inconveniente en confirmarlo, pero volviendo a hacer “constar sus prerrogativas para los oficios de guerra” 216.


    De acuerdo con estas normas, los dos tercios en que se había dividido a la infantería de La Laguna, volvieron a refundirse en uno solo, conservándose los otros tres restantes de Taoro, Daute y Adeje. Independiente de ellos siguió subsistiendo la compañía de caballería de La Laguna, que en esta etapa estuvo vinculada en todos sus mandos a la familia de Llerena 217.


    Sin embargo, en estos años postreros del siglo XVI y primeros del XVII, es nota particular de la organización castrense de Tenerife cierta anarquía en cuanto a la designación de mandos, que daba una nota de desuniformidad bastante acentuada al ejército insular. A capricho, el Cabildo fue creando para satisfacer, las más de las veces, vanidades de índole particular, magistraturas nuevas y complicadas, sobre cuyas atribuciones peculiares es muy difícil vaticinar. De esta manera se crearon unos fantásticos títulos de coroneles, gobernadores de tercios, tenientes de general de tercio, cabos de compañías, etc., que subsistían hacia el primer cuarto de siglo sobre la base de los tercios tradicionales.


    En estas circunstancias, fue cuando la Corona decidió nombrar, por Real cédula de 29 de mayo de 1625, capitán general de Canarias y reformador militar a don Francisco González de Andía e Irarrazábal, comendador de Aguilarejo en la Orden de Santiago, y uno de los soldados de más brillante historial de su siglo. Por la fecha que nos ocupa, Andía era “del Consejo de guerra en los Estados de Flandes y visitador general del ejército”.


    La Real cédula citada daba como motivos para la comisión el haberse “entendido que los enemigos de esta Corona hacen grandes prevenciones de guerra con intento de ofender las costas e yslas de estos reinos”, motivo por el cual el Rey había “resuelto de ynbiar a las de Canaria una persona que sea soldado de mucha pratica y expiriencia de las cosas de guerra, para que en la ocasión presente gobierne las armas y acuda a la guarda y defensa de ellas”. Participaba, a renglón seguido, el Rey a las islas, la persona, designada para esta comisión, haciendo su elogio y presentación, y luego, ya a título de verdaderas instrucciones, daba a González de Andía normas y directrices para el mejor resultado de la visita.


    “Pasareys a las dichas yslas y sabréis el estado en que se hallan las unas y las otras y las partes por donde pueden ser acometidas de enemigos, poniendo en todo ello el cobro que os pareciere que conviene y hordenando que se probean gente, bastimentos y las demas cosas que obieren menester para su defensa, y en particular lo que tocare a materia de fortificación, la qual se a de haser por quenta de las dichas yslas, porque ansi lo an ofresido algunas de ellas y señaladamente la de Tenerife, y abeys de dar mucha priesa hasiendo que se asista y trabaje en ella la gente natural, pues resulta en su propia defensa, nombrando personas que asistan en ello...”


    Mayor interés reviste cuanto se refiere a las milicias concretamente. “Y asimesmo —prosigue— ordenareis a los sargentos mayores, capitanes y gente de las mesmas yslas que se prebengan y provean de las armas y munisiones que ubieren menester y que se exerciten y abiliten en ellas, tomando y haciendo tomar las muchas muestras y alardes que conviniere, según estuviere repartida, reformando y nombrando los capitanes y oficiales que mejor os pareciere para que podays a punto sierto saber el numero de gente que abra para acudir a su defensa asi de a pie como de a caballo.”


    La Real cédula finalizaba excitando a obedecer al visitador en este punto, a la Real Audiencia y gobernadores, a los que inhibía del conocimiento de la materia mientras durase la comisión 218.


    Como ya conoce el lector, González de Andía arribó a Gran Canaria en junio de 1625, y después de una permanencia de tres meses en esta isla decidió proseguir su cometido en la vecina de Tenerife, a cuya playa arribó en los primeros días de septiembre del año expresado.


    Su primer decreto está fechado en La Laguna el 24 de septiembre de 1625, y por él, teniendo en cuenta los “muchos títulos y cargos militares” que en la isla había, y “usando de las facultades que S. M. me da... para reformar y nombrar capitanes y oficiales”, González de Andía decidió la extinción de algunos oficios y la exoneración de sus titulares, en los que se iban a suprimir y en algunos de los conservados, dejando a todos “en su buena honra y fama y teniéndolos por beneméritos”. Por de pronto, sólo se dieron a conocer los ceses o exoneraciones. Fueron éstos: Matías de Anchieta, coronel de La Laguna; Matías de Ascanio, gobernador del tercio de la misma ciudad; José de Llerena, coronel y teniente de general del tercio de La Orotava; Juan Francisco de Franquis, gobernador y teniente de maestre de campo del mismo tercio; Pedro de Vergara, cabo-capitán de la compañía de los Realejos; Salvador Afonso de Gallegos, cabo de la gente de Icod; Miguel Fonte de Ferrera, teniente general de Garachico y partes de Daute; Luis Interián, coronel del mismo tercio; Martín del Hoyo Calderón, maestre de campo de Garachico y partes de Daute; Gaspar Soler, cabo de las compañías de Vilaflor; Juan de Alzola, cabo de las compañías del Sauzal y Tacoronte; Bartolomé de Ponte, maestre de campo de Adeje y Vilaflor; Lesmes Miranda, capitán de la compañía de forasteros de La Laguna, y Antonio Domínguez, capitán de Vilaflor.


    Terminaba su decreto el capitán general Andía “prohibiendo expresamente en nombre de S. M. al capitán a guerra que es o fuere de esta isla para que no los pueda —los oficios— dar ni restituir en tiempo alguno, ni use de dar semejantes títulos de Coroneles y cabos con bastón, no acreciente los tercios, no acreciente los oficiales ni capitanes de como ahora quedan, sino que se conserven en este ser y que si no vacaren por muerte o dejación o accidente alguno de los cargos de maeses de campo, sargentos mayores y capitanes, no sean provistos”.


    Mayor novedad suponía en el decreto la manera de proveer las vacantes, por cuanto se ponían cortapisas a las omnímodas facultades anteriores de los Cabildos. Ordenaba Andía que en las vacantes “el señor capitán a guerra y el Cabildo... haciendo citación general para ello, y no de otra manera, proponga las personas (sic) que serán suficientes para ello y estas proposiciones se envíen a S. M. en su Consejo de guerra... para que vistas se aprueben en el dicho Consejo y vistas S. M. disponga lo que más convenga a su servicio...” 219.


    Pocos días más tarde fueren revistados por el capitán general González de Andía, en la plaza de San Francisco, de La Laguna, los tres tercios subsistentes, dando orden al escribano del Cabildo para que tomase los nombres de los “maeses de campo, sargentos mayores, capitanes y otros oficiales”.


    Todavía el 2 de marzo de 1626, el capitán general y reformador hizo un nuevo reajuste en el cuadro de los tercios insulares, designando en presencia del sargento mayor, Juan de Aybar, los mandos definitivos de los mismos. Estos fueron los siguientes:


    Tercio de La Laguna.


    Maestre de campo: El capitán Cristóbal de Salazar y Frías, regidor, caballero de Calatrava y capitán de una de las compañías de su tercio.


    Sargento mayor del tercio: Juan de Alzola Vergara.


    Ayudantes de sargento mayor: Simón Fernández de Villarreal y Gaspar Espinosa.


    Capitanes de arcabuceros: Sebastián Cabrera, Martín de Ascanio y Juan de Monsalve.


    Capitanes de infantería: Ambrosio Westerling, Juan de la Haya, Matías de Anchieta, Lope Fonte, Gonzalo Fernández de Ocampo, Pedro Fernández de Ocampo, Juan de Ocampo Sarmiento, Blas Yanes de Céspedes, Juan Pérez de Hemerando, Rafael Romero de Céspedes, Francisco García Sánchez, Pedro Sarmiento, Bartolomé de Cabrejas, Diego de Mesa y Ayala, Pedro de Fresneda, Juan Albertos, Esteban de Llerena Calderón y Mateo Díaz Morato.


    Capitán de artillería: Pedro Bentrillas y Torres.


    Tercio de La Orotava.


    Maestre de campo: Francisco Xuárez de Lugo, regidor y capitán de una de las compañías de su tercio.


    Sargento mayor del tercio: Pedro de Vergara Alzola.


    Ayudante de sargento mayor: Francisco de Salazar.


    Compañías de arcabuceros: Juan Francisco de Franquis y Lorenzo Perera de Lugo.


    Compañías de infantería: Francisco de Alfaro de Franquis, Pedro Suárez de Vergara, Jerónimo de Céspedes, Diego Benítez de Lugo, Fernando de Molina, Juan Antonio de Franquis, Juan García (Vilaflor), Francisco Ruiz Barrio (Vilaflor), Antón Domínguez (Vilaflor), Joaquín de Vergara (Realejos), Francisco Afonso Milán (Realejos), Gaspar de Alzola (Realejos), Francisco Pérez de Álamo (San Juan de La Rambla), Juan González (Arico) y Francisco de Llerena (Granadilla).


    Capitán de artillería: Pedro de Vera Acevedo.


    Tercio de Garachico y partes de Daute.


    Maestre de campo: Luis Interián, regidor y capitán de una de las compañías de su tercio.


    Sargento mayor del tercio: Bartolomé de Ponte Pagés.


    Ayudantes de sargento mayor: Sebastián de Aguiar y Juan Fernández Moreno.


    Compañías de arcabuceros: Juan Francisco Ximénez y Francisco del Hoyo.


    Compañías de infantería: Melchor López Prieto, Niculoso de Ponte, Domingo Pérez Rojas, Francisco Jorva (Tanque), Vicente Castillos (Silos), Félix Calderón (Buenavista), Luis Méndez (Santiago), Juan Delgado (Adeje), Gaspar de Torres (Icod), Antonio Yanes Borjes (Icod), Juan Trujillo (Icod), Francisco Lorenzo de Illada (Icod) y Baltasar Temudo de la Fuente (Guancha).


    Capitán de artillería: Francisco Núñez Barboso 220.


    Para conocer este auto del general González de Andía, se reunió el Cabildo el 5 de marzo de 1626, bajo la presidencia del corregidor y capitán a guerra don Diego de Alvarado Bracamonte, acordando que se cumpliese en todos sus puntos 221.


    * * *


    Como puede apreciarse por lo reseñado, el ejército insular de Tenerife quedó reducido en 1626 a tres tercios, sobre cuya composición había una absoluta uniformidad, no cabiendo señalar más diferencias que las puramente de número en cuanto a las compañías.


    El tercio de La Laguna (que abarcaba a las milicias de la ciudad, Santa Cruz, San Andrés, Taganana, Tacoronte, Tegueste, Tejina, Sauzal, Matanza, Güimar, etc.), se componía de tres compañías de arcabuceros, 19 de infantería y una de artillería; el tercio de La Orotava estaba formado por dos compañías de arcabuceros, 16 de infantería y una de artillería, y el tercio de Garachico agrupaba dos compañías de arcabuceros, 15 de infantería y una de artillería. Hacían, por tanto, un total de siete compañías de arcabuceros, 50 de infantería y tres de artillería.


    Poco después de rematadas tan sustanciosas reformas, don Francisco González de Andía e Irarrazábal embarcó en el puerto de Santa Cruz el 3 de junio de 1626 para regresar, una vez finalizada su comisión, a España. El tiempo dirá si fueron tan duraderas como por su ecuanimidad merecían.


    * * *


    El primer problema que se planteó después de la reorganización del ejército lo provocó el corregidor y capitán a guerra don Diego de Alvarado Bracamonte, entrometiéndose, como algunos de sus antecesores, en hacer nombramientos para los cargos de milicias sin gozar de facultades para ello.


    La isla protestó de ello en la corte por medio de su mensajero el regidor Juan de Monsalve, quien tras de recapitular lo proveído por el capitán general, don Francisco González de Andía, suplicó al rey don Felipe IV la expedición de una nueva norma aclaratoria que deslindase para siempre los campos, reconociendo a cada cual sus derechos privativos. El Rey accedió a ello, y por una Real cédula de 30 de enero de 1627, expedida en El Pardo, después de reconvenir a Alvarado Bracamonte (para que “no nombréis ni podáis nombrar maestres de campo, coroneles, sargentos mayores ni capitanes de la gente natural..., pues en el despacho que a vos ni a vuestros antecesores se os ha dado de capitán a guerra no se os ha concedido ni concede facultad para ello”), le ordenaba “que cuando vacaren las compañías de gente natural... por fallecimiento, promosion, dejación o en otra cualquiera forma o accidente, el capitán a guerra haga citar y llamar primero a todos los Regidores y me propongan tres personas para cada compañía con los servicios, partes y méritos de cada uno y la enviaran al mi Consejo de guerra a manos del secretario de ella de negociación de tierra, para que de ellos mande elegir el que fuere servido”. Por último, disponía la citada Real cédula “que cuando vacaren los oficios de maestres de campo, coroneles y sargentos mayores se me dará aviso de ello porque mi voluntad es de reservar al mi Consejo de guerra la provisión de estos oficios para que se ordene lo que mas convenga” 222.


    Como puede apreciarse, las tendencias centralistas van triunfando de día en día, con merma evidente de los antiguos privilegios de los Cabildos, en uso durante tantas décadas por una costumbre que nadie —a excepción de don Luis de la Cueva— había hasta entonces pretendido violentar.


    Quizá como compensación a esta política, Felipe IV resolvió recompensar al ejército regional, accediendo a las demandas del mensajero Juan de Monsalve, para que disfrutasen sus componentes de las mismas preeminencias de las milicias de Castilla. La Real cédula de gracia fue expedida también en El Pardo el día 30 de enero de 1627, y extendía a las islas el contenido de la Real cédula de 15 de agosto de 1609, por la que fueron beneficiados los milicianos de la península con diferentes gracias, como jurisdicción privilegiada o fuero militar, uso de armas de día y de noche, exención de alojamientos y de embargos, liberación de cargos gravosos, exención de servicio en el extranjero, etc. 223.


    Esta Real cédula merece un detenido examen por cuanto plantea el problema de si en Canarias la oficialidad de las milicias y los propios soldados gozaron de fuero militar. Empecemos por declarar que en el Archipiélago los oficiales de milicias no gozaron en el siglo XVI de fuero militar, a excepción de los maestres de campo y sargentos mayores, que gozaron exclusivamente de él, por concordia con la Real Audiencia y resolución del Consejo de guerra del año 1571 224. La Real cédula de 15 de agosto de 1609, que implícitamente se podía considerar extensiva a Canarias, como provincia dependiente de la Corona de Castilla, planteó ya en ese año a la Audiencia el problema de la doble jurisdicción, que amenazaba con arruinar a la jurisdicción civil u ordinaria, en una región donde casi el total de la población masculina estaba encuadrada en las milicias; pero la Audiencia se hizo sorda con respecto al privilegio, y el ejército regional canario siguió sometido a la jurisdicción ordinaria 225.


    La cuestión se complicó al obtener el mensajero Juan de Monsalve en 1627 la cédula antes mencionada de 30 de enero, por la cual el rey Felipe IV, teniendo en consideración “que desde que fue conquistada [la isla de Tenerife] los vecinos de ella, que la mayor parte descienden de conquistadores, la an defendido a su costa y ordinariamente la están guardando y defendiendo y que las costas y travaxos que padecen son mayores que los de los soldados de la milicia de Castilla y que pues padecen por mi servicio perdidas en sus haciendas y travaxos en sus personas, se a servido de mandar que gocen de los mismos onores y esemptiones que ellos gozan, pues aquella isla y las demas están yncorporadas en la misma Corona de Castilla, y me ha suplicado le haga merced de mandarlo declarar asi, y dar para ello la orden necesaria, y abiendose visto en el mi Consejo de guerra, he resuelto que los capitanes, oficiales y soldados que aora están alistados en las compañías que hay en esa ysla y a los que adelante hubiera y se alistaren en ella y que salen y salieren en las ocasiones a la defensa de la ysla, se les despachen por esta via las cédulas de preeminencias que e mandado despachar y se despachan a los soldados de la milicia de Castilla” 226.


    De acuerdo con el privilegio de 1609, ahora revalidado por lo respectivo a Canaria, el goce de fuero militar quedaba pendiente “de que los soldados partieren del lugar donde estuvieren alistados para algún efecto de mi servicio”; mas como en Canarias, a causa de los continuos alardes, alarmas, vigilancias y acciones de guerra, las milicias vivían en movilización casi perpetua, ello explicará el porqué de la oposición de la Real Audiencia a reconocer las preeminencias de las milicias en este punto concreto, ya que la concesión amenazaba a la propia vida del primer tribunal de la provincia. La resistencia fue tan viva, que hoy sabemos, por confesión de parte interesada —la Real Audiencia, conocedora mejor que nadie del asunto—, que el privilegio no tuvo validez en este extremo del fuero militar, del que sólo siguieron disfrutando los maestres de campo y sargentos mayores 227.


    En cuanto a la designación de cargos, todavía se mantuvo obstinado el corregidor don Diego de Alvarado Bracamonte en intervenir en los nombramientos militares de Tenerife, provocando la protesta de la isla, hecha efectiva por boca de su mensajero Juan de Ocampo Sarmiento 228, quien denunció en la corte que el corregidor no solamente se atrevía a nombrar capitanes, sino que pretendía “tener orden [del Rey] para reformar los sargentos mayores y otros oficiales que nombró el dicho don Francisco de Andía...”, siendo así que en la isla había tres tercios formados por 8 o 9.000 hombres que no podían estar sin sargentos ni ayudantes mayores. El Rey ordenó, por su Real cédula de 26 de enero de 1628, que se cumpliese “exactamente” lo mandado con anterioridad, bajo amenaza de severas penas para los infractores 229.


    Con objeto de velar por el cumplimiento de esta decisión, y al mismo tiempo recoger los títulos indebidamente expedidos por el gobernador Alvarado Bracamonte, Felipe IV dio comisión para trasladarse a Tenerife al regente de la Real Audiencia de Canarias don Juan de Carvajal y Sande, corriendo los gastos de la visita, como castigo por su contumacia en la desobediencia, a cargo del funcionario denunciado. Con este motivo residió en mayo de 1628 el regente Carvajal en Tenerife, entretenido en el arreglo de las milicias. Les fueron recogidos los títulos, en La Laguna, a los capitanes nombrados por el gobernador Alvarado Bracamonte con posterioridad al mes de marzo de 1626, mes y año de la reforma de Andía Irarrazábal. Fueron éstos, en La Laguna, Diego Pereira (sustituyendo a Gonzalo Fernández de Ocampo), Diego Jaén (reemplazando a Ambrosio Westerling), Gonzalo de Estrado (en la plaza del capitán Pedro de Fresneda) y Francisco de Alzola, este último en el desempeño de una compañía “añadida” o de reciente creación; en La Orotava le fueron recogidas las conductas a los capitanes Juan Suárez (que sustituía a Pedro Suárez de Vergara), Juan Antonio de San Martín (que reemplazaba a Juan Antonio de Alfaro), Juan Antonio de Alfaro (que ocupaba la capitanía de Francisco de Alfaro) y Baltasar de Molina (que servía la plaza de Juan Francisco de Franquis), y en San Juan de La Rambla fueron exonerados los capitanes Gaspar Martínez (que reemplazaba a Baltasar Temudo), Nicolás García (que sustituía a Antón Domínguez) y el capitán Pedro de Contreras, cuya compañía había sido “añadida” 230.


    No pararon aquí las luchas del Cabildo en defensa de sus fueros y privilegios en la provisión de oficios militares con los representantes del poder central, ya que apenas un año más tarde, al ser nombrado capitán general y presidente de la Real Audiencia de Canarias don Juan de Ribera Zambrana, volvió a plantearse el mismo choque de jurisdicciones por considerar este jefe que las cédulas ganadas por el Cabildo hacían referencia a los gobernadores y capitanes a guerra, mas no a los capitanes generales, recién nombrados. En la sesión del Cabildo de Tenerife de 5 de noviembre de 1629 se recordó a este jefe las resoluciones tomadas por el Rey, a propuesta del visitador Andía Irarrazábal y con el voto favorable del Consejo de guerra, con objeto de que respetase al Cabildo en el uso de este derecho. El encargado de esta comisión fue el procurador mayor del Cabildo don Lope Fonte, capitán y regidor de la isla.


    El capitán general don Juan de Ribera Zambrana visitó la isla de Tenerife pocos días más tarde, y el 15 de noviembre de 1629 despachaba en La Laguna el oportuno auto por el que recababa para sí, de acuerdo con la interpretación indicada, el conocimiento de todas las cosas tocantes a la guerra, y por ende la provisión de oficios militares 231.


    Contra este auto apeló el Cabildo, por medio de su procurador mayor Lope de Fonte, ante el mismo capitán general y más tarde ante el Consejo de guerra. En litigio el asunto, la provisión de oficios se mantuvo con alternancias en manos de los capitanes generales y de los Cabildos, según el espíritu autoritario y centralista de aquéllos, hasta que, por último, veinte años más tarde, en 1649, por Real cédula de 29 de marzo, el Rey volvió a confirmar al Cabildo en el privilegio de hacer las propuestas en terna al Consejo de guerra para la designación de los oficios vacantes en las compañías 232.


    En esta etapa fue también frecuente la designación por los capitanes generales, sin autorización previa para ello, de un nuevo magistrado militar: el llamado maestre de campo general, primera figura del ejército insular después de aquéllos, con funciones análogas a las de los antiguos capitanes generales insulares del siglo XVI y en una relación oscura de subordinación con respecto a los corregidores cuando eran capitanes y con independencia plena cuando eran letrados, cosa esta última muy poco frecuente.


    El primer maestre de campo general que tuvo Tenerife fue el regidor y capitán Andrés de Azoca y Vargas, nombrado hacia 1609 “maese de campo general desta isla por patente y título del señor capitán don Juan de Espinosa, gobernador y capitán general que fue de esta isla”. Muy poco tiempo debió desempeñar este cargo Andrés de Azoca, pues sabemos por propia revelación suya que el sustituto de Espinosa como gobernador, capitán Melchor Ruiz de Pereda, le exoneró de dicho cargo hacia 1615. No obstante esta determinación, Andrés de Azoca y Vargas, estando sin proveer la plaza de gobernador y capitán a guerra en la vacante de Pereda y gobernando la isla el licenciado Juan de Salinas Medinilla, su teniente, se ofreció a tomar de nuevo el mando del ejército insular en los trágicos momentos de la invasión de Lanzarote por los argelinos de Tabac Arráez y Solimán. El ofrecimiento debió ser aceptado en la sesión del Cabildo de 5 de mayo de 1618 233, pues en un documento posterior, de 30 de noviembre de 1620, aparece Azoca titulándose “maese de campo general” de la isla y velando por la mejor defensa de la misma 234. Sin embargo, es un hecho indiscutible que, bien por muerte, bien por cese, Andrés de Azoca y Vargas ya no era maestre de campo general en 1625, cuando las reformas de Andía, ya que no aparece ni exonerado ni confirmado 235.


    Maestres de campo generales de Tenerife fueron en realidad, aunque con nombre de lugartenientes, don Cristóbal de Salazar y Frías, en los tiempos del capitán general Andía, y don Luis Jorge de Ribera y Baena, mandando en el Archipiélago su padre, don Juan de Ribera Zambrana.


    Más adelante, don Íñigo de Brizuela, también capitán general, agració al mismo don Cristóbal de Salazar y Frías con el título de maestre de campo general, al que añadió más adelante el capitán general don Luis Fernández de Córdoba y Arce el título de gobernador de las armas.


    Como prueba de la dependencia de los maestres de campo generales, en relación con los corregidores capitanes, que traían consigo título de “capitán superintendente a guerra”, baste consignar que cuando en 1639 llegó a Tenerife el corregidor don Juan de Urbina y Eguiluz, el maestre de campo general, don Cristóbal de Salazar y Frías, le puso inmediatamente en posesión del gobierno de las armas en presencia del Cabildo reunido.


    El cargo de maestre de campo general es el mismo que en el pasado se conoció con el nombre de capitanes generales (reforma de 1554) y que en el futuro se conocerá con el nombre de gobernadores de las armas. Era maestre de campo de un tercio privativo, pero al mismo tiempo asumía el mando de los demás tercios con jerarquía superior a sus maestres respectivos, aunque con subordinación a los capitanes a guerra. Sus funciones cuando más entraban en ejercicio era en las ausencias temporales de los gobernadores o en las interinidades provocadas por el cese de los mismos.


    Sin embargo, la Corona no se mostró favorable a estas designaciones, pues por una Real cédula de 29 de marzo de 1649 ordenó el Rey “que sí recogiesen todos los títulos que los capitanes generales... hubiesen dado de maestres de campo generales en la de Tenerife y La Palma y se enviasen originales a manos del Secretario de la guerra, pues no tenían facultad para ello”. Por esta misma Real cédula, volvía a recordar Felipe IV que cuando vacasen las compañías propusiese el Cabildo terna a los nuevos titulares con objeto de que el Consejo de guerra escogiese el más idóneo 236.


    Mención particular merecen dentro de la organización militar los sargentos mayores, pues a sus funciones específicas unieron el mando militar en la isla de Tenerife en las ausencias de los capitanes a guerra, a excepción de las etapas en que éstos designaron maestres de campo generales, pues a ellos incumbió en tales momentos el mando en interinidad. Así lo dispuso, por lo que respecta a los sargentos mayores, la Real cédula de 3 de septiembre de 1624 237. Los nombramientos para este importante cargo se los reservó unas veces la Corona, mientras otras fueron los Cabildos quienes los designaron al ver a aquélla remisa en el uso de esta atribución; en realidad, ni aquélla se lo había reservado expresamente, ni éste estaba respaldado en su uso por otra ley que la costumbre. Después del nombramiento de sargento mayor de la isla de Tenerife, que hizo Felipe II el año 1587 en la persona de Jerónimo de Saavedra, apenas si conocemos algunos nombres sueltos, como Cristóbal de Molina, que era “sargento mayor de toda la isla” en 1619 238, o Lope de Mesa y Ocampo —el héroe “oficial” de 1599—, que lo era interinamente en 1620, fecha en que lo pedía al Rey y al Consejo de guerra en propiedad 239. En 1625, en el momento de la visita de Andía Irarrazábal, era sargento mayor Juan de Aybar, designado para este oficio militar por el propio Felipe IV. Este sargento mayor debió retornar a la Península con Andía, pues por Real cédula de 5 de enero de 1626 fue al fin designado en propiedad para este importante cargo el capitán don Lope de Mesa y Ocampo 240.


    Por último en 1638, por Real cédula de 6 de diciembre, aparece nombrado sargento mayor de la isla de Tenerife el alférez Juan Fernández Franco 241.


    Por una disposición de este mismo año, la Real cédula de 17 de noviembre de 1638, la Corona recordó a los capitanes generales la misión que incumbía a los sargentos mayores de ejercer el mando militar en las respectivas islas cuando los corregidores y capitanes a guerra se ausentasen momentáneamente de su residencia o cesasen de manera definitiva en el desempeño de sus funciones 242.


    Como puede apreciarse, fue constante deseo de la Corona mantener un criterio de uniformidad en la organización del ejército regional y limitar la multiplicación de unidades más fantásticas que reales. Mas ya veremos cómo no salió triunfante en ambos propósitos, pues los tercios volvieron a fraccionarse hasta llegar al número de diez al finalizar el siglo XVII. Ya nos ocuparemos de ello en su lugar oportuno.


    * * *


    En cuanto al armamento de las milicias de Tenerife, es imposible seguir año tras año las altas y bajas que en tan importante cuestión sufrió el pequeño ejército insular. Hemos de conformarnos, por tanto, con noticias dispersas que nos revelan la constante preocupación del Cabildo en materia tan vital para la defensa de la isla, así como el apoyo que recibió de la Corona en sus peticiones y demandas.


    Empecemos por hacer mención de la Real cédula de 23 de enero de 1604, ganada por el mensajero Francisco de Mesa, por la que autoriza Felipe III a los vecinos de Tenerife, pobladores de los lugares marítimos, a poder llevar armas después del toque de queda sin ser molestados por los gobernadores y justicias en atención a que estaban siempre amenazados de piratas y corsarios. La incautación de las armas por los gobernadores a aquellos que desobedecían las leyes, amenazaba con perturbar la defensa en las circunstancias de guerra, motivo por el cual el Rey autorizaba a los vecinos para poderlas portar de día y de noche por plazo de cuatro años 243.


    Al año siguiente, el Cabildo de Tenerife escribió al Rey con fecha 11 de enero pidiéndole por merced el poder adquirir en las fábricas reales porción de arcabuces, mosquetes y pólvora para armar a las milicias, cosa a la que accedió Felipe III por Real cédula de 22 de julio de 1605 244.


    Momento interesante en los problemas de armamento lo señala el año 1618, por la constante amenaza de los piratas argelinos, que hizo redoblar al Cabildo sus medidas de defensa y previsión generales. Una de las más acertadas fue la adquisición en las fábricas de Castro Urdiales de 1.000 lanzas y 500 arcabuces por el vecino de Tenerife Rodrigo de Vera Acevedo, mensajero y representante del Cabildo. Esta importante remesa de armas llegó a Tenerife en junio de 1618 a bordo del navío Nuestra Señora de la Asunción, a cuyo capitán, Pedro Carranza, había contratado el mismo Vera 245.


    En 1625, cuando don Francisco de Andía Irarrazábal vino a las Canarias como visitador militar para inspeccionar sus fortalezas y reorganizar sus milicias, fue también portador de un obsequio regio de 600 arcabuces, que fueron repartidos entre las islas realengas.


    Por último, revela indudable interés en materia de armamento la Real cédula de 6 de mayo de 1641, por cuanto autorizaba al Cabildo de Tenerife, vistas las buenas relaciones con Inglaterra y el activo comercio de vinos que con ella se sostenía, para adquirir en sus arsenales armas de fuego por valor de 3.000 ducados 246.


    * * *


    Escasísima, por no decir nula, es en cambio la información que poseemos sobre las milicias de Gran Canaria, La Palma e islas menores. Apenas si cabe puntualizar sobre ellas algunos extremos particulares y concretos.


    Ignoramos si las dos islas mayores, Gran Canaria y La Palma, se organizaron en el pie de tercios con anterioridad a la visita del capitán general y reformador, don Francisco González de Andía e Irarrazábal (1625). Parece, por abundantes indicios, admisible el inclinarse por la afirmativa, y en el mismo terreno algo inestable, sostener que eran entonces tres los tercios de Gran Canaria, que se llamaban de Las Palmas, Telde y Guía, y dos los de La Palma, con cabeza en Santa Cruz y Tazacorte.


    La visita del capitán general Andía dio como resultado una reducción momentánea en estas unidades: en Gran Canaria sólo subsistieren dos, uno en Las Palmas y otro en Guía, mientras La Palma formaba un solo y único tercio con cabeza en la ciudad capital 247. En cuanto al número de compañías de cada uno, no hay la menor información.


    Andía designó maestre de campo del tercio de Las Palmas al regidor y capitán don Hernando del Castillo Cabeza de Vaca por despacho de 2 de enero de 1626.


    En todo lo demás, cabe dar por repetido aquí cuanto se ha dicho sobre las milicias tinerfeñas, ya que las limitaciones en la designación de capitanes y mandos superiores y los privilegios se extendieron con generalidad por todas las islas realengas.


    Ya hemos visto citada a la isla de La Palma en la Real cédula de 29 de marzo de 1649 sobre recogida de títulos de maestres de campo generales. En efecto, el 14 de diciembre de 1630, aprovechando su visita a esta isla, el capitán general don Juan de Ribera Zambrana expidió título de maestre general de campo general a favor del capitán don Pedro de Sotomayor y Topete, a quien le fue recogido, después de haberlo ejercido numerosos, a consecuencia de la cédula antecedente 248.


    * * *


    En las islas menores o de señorío, las milicias quedaron organizadas sobre la base de las antiguas compañías, sin llegar a formar tercio, de acuerdo con la corriente general.


    Durante los primeros años del siglo XVII siguieron teniendo el mando de las islas los sargentos mayores veteranos, aunque subordinados nominalmente a los señores; mas al ir cesando éstos por muerte o cambio de destino y convertirse los sargentos mayores en un cargo más de las milicias, los señores rehabilitaron el mando militar absoluto. Una Real cédula de 8 de junio de 1595 reconoció a los señores de las islas pequeñas como capitanes a guerra de las mismas.


    Sin embargo, las tendencias centralistas se hicieron también efectivas en las islas de señorío: una Real cédula de 2 de febrero de 1647 ordenó con carácter general que en lo sucesivo se hiciese terna para las capitanías de milicias al Consejo de guerra, y que tanto aquéllas como la sargentía mayor habían de ser disfrutadas por nombramiento del Rey.
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    La isla de Lanzarote.


    Por Pedro Agustín del Castillo, 1686.
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    La isla de La Gomera.


    Por Pedro Agustín del Castillo, 1686.
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    Retrato atribuido a Federico Zuccaro.
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    Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar.
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    Planta del baluarte y casamata de la ciudad de Canaria.


    Por Pedro Agustín del Castillo, 1686.


    [image: W_Casa_mata_P_A_delCastillo]


  


  
    Planta del castillo de Paso Angosto, de la isla de Canaria.


    Por Pedro Agustín del Castillo, 1686.
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    Planta del castillo de la caleta de Santa Catalina.


    Por Pedro Agustín del Castillo, 1686.
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    Plano del castillo, de San Francisco del Risco, en la Isla de Canaria, también nombrado castillo del Rey.


    Por Luis Marqueli. 1792.
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    Plano del castillo de Paso Alto, tal como era en el siglo XVII.


    Por José Ruiz. 1773.
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    Plano del castillo de San Juan en Santa Cruz de Tenerife.
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    El Puerto de la Luz.


    Por Pedro Agustín del Castillo, 1686.

  


  
    [image: ]

  


  
    Índice
  


  
    Portada
  


  
    CANARIAS Y EL ATLÁNTICO

    
      TÍTULO XII
    


    
      SUCESOS DE LOS AÑOS 1600–1655

      
        CAPÍTULO XXVIII
      


      
        WALTER RALEIGH EN LANZAROTE Y LA GOMERA. TABAC ARRÁEZ Y SOLIMÁN EN LAS CANARIAS

        
          I. Las relaciones internacionales de España en el reinado de Felipe III (1598-1621). Su reflejo en las Islas Canarias.
        


        
          II. Evolución general de la piratería. Walter Raleigh en las islas de Lanzarote y La Gomera.
        


        
          III. Los piratas argelinos Tabac Arráez y Solimán en Lanzarote y La Gomera.
        


        
          IV. Las relaciones internacionales de España entre 1621-1655. Su reflejo en el Archipiélago.
        

      


      
        CAPÍTULO XXIX
      


      
        LAS FORTIFICACIONES Y MILICIAS EN ESTA ETAPA

        
          I. Noticias biográficas sobre el ingeniero Próspero Casola.
        


        
          II. Las fortificaciones de la isla de Gran Canaria.
        


        
          III. Las fortificaciones de la isla de Tenerife.
        


        
          IV. Las fortificaciones de La Palma e islas menores.
        


        
          V. Las milicias canarias.
        

      


      
        Ilustraciones

        
          Las Islas Canarias y el África Occidental.
        


        
          Jacobo I, rey de Inglaterra y Escocia.
        


        
          La isla de Lanzarote.
        


        
          La isla de La Gomera.
        


        
          Sir Walter Raleigh.
        


        
          Itinerario Walter Raleigh. 1617.
        


        
          Diego Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar.
        


        
          Argel a principios del siglo XVI.
        


        
          Planta del baluarte y casamata de la ciudad de Canaria.
        


        
          Planta del castillo de Paso Angosto, de la isla de Canaria.
        


        
          Planta del castillo de la caleta de Santa Catalina.
        


        
          Plano del castillo, de San Francisco del Risco, en la Isla de Canaria, también nombrado castillo del Rey.
        


        
          Plano del castillo de Paso Alto, tal como era en el siglo XVII.
        


        
          Plano del castillo de San Juan en Santa Cruz de Tenerife.
        


        
          El Puerto de la Luz.
        

      

    

  


  
    


    
      
        1 Viera y Clavijo, tomo III, pág. 173, asegura que el primero que recibió esta denominación fue el citado Espinosa.


        Nosotros, el primer título que hemos encontrado es el expedido a favor de Melchor Ruiz de Pereda, el 10 de febrero de 1615. (A. C. T.: Libro II de Reales Cédulas, número 247. fol. 449.)


        También se conserva en el mismo archivo el título de capitán a guerra a favor de don Diego de Alvarado Bracamonte, expedido el 25 de mayo de 1624. El de gobernador, tiene fecha 29 de mayo de 1625. (Ibid., núm. 163, fol. 235 v.).

      


      
        2 Agustín Millares Torres: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias, Las Palmas, 1874, tomo III, págs. 10, 11 y 14.

      


      
        3 En 1607 fueron detenidos en la isla de El Hierro dos flamencos de nombres harto desfigurados: Félix Campos, natural de Emdem, y Juan Elbrau, considerados como piratas.


        Parece ser que navegaban en un navío holandés, de Amsterdam, propiedad de un tal Joan Nicolás, y que después de haber acometido a un navío francés pequeño, viéronse algunos de los tripulantes holandeses separados por el temporal de su buque cuando ocupaban el bajel apresado.


        Faltos de agua se acercaron a la isla de El Hierro, con propósito de adquirirla a cambio de pescado; mas encallando el batel, no quedó a los piratas otro recurso que entregarse a las autoridades.


        Trasladados a Las Palmas fueron procesados por la Inquisición cuya causa nos informa de los datos reseñados. (M. C.: Inquisición, signatura II-3.)


        Por estos años ocurrieron también otros sucesos piráticos, mal conocidos desde el punto de vista cronológico, pero anteriores a 1618.


        Ambos ocurrieron en Lanzarote, y los refiere Viera y Clavijo en el tomo II, página 333 de su obra citada, tomando su información del Memorial del pleito de Quintos, núm. 100.


        Habiendo llegado a Arrecife un galeón de la flota de Indias perseguido de piratas, acudieron los isleños a ampararle, descargando prontamente sus mercancías, hasta que pasado el peligro pudo reunirse con los demás navíos de la escuadra de que formaba parte.
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